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INTRODUCCION 

habl~r d8 América Latina es referirse quizás a 

la región del mundo que históricamente ha cifrado 

mayot·es esperar1zas en la integración regional. F'1..tes 

desde la segunda década del siglo pasado en que los 

Estados Latinoamer-icanos emp ie:!an 2. lograt· su 

independencia política de EspaAa, dichos países han 

diseAado diferentes formas de integración: desde los 

proyectos bolivarianos, 11 los modernos pt·ocesos de 

integt·ación económica de los a~os sesentas''• 

recientes formas de integración política. 

h;;stó'. las 

Cada una de las anteriores de 

integración han correspondido a etapas específicas del 

cantjnente latinoamet·icano. 

Pot· ejemplo, el proyecto bolivariano de 

int~gración latinoamericano, fue presentado en 1826 por 

Simón Salivar a través del Tratado de Unión Liga y 

Confedet·ac i cin. Tratado que nunca llegó a tener el éxito 

esperado por el poco interés de los pa{ses que en ese 

momento participaban en dicho prnyacto. 

la historia nos ha demostrado 



•Jue e•l ideal del l iber-t:2dct- Eol 1var, 

concr·et 1 ::2.t·. 

na se ha podido 

ide;1 de 

integración per-1:J esta ve:, bajo los 11 1Tioder-nos proc~:?sws 

de ir1tegt·ac1ór1 económica 1'. Estos proyect~s que sL1r·gieron 

segón varios autor·es, como copia de los procesos 

integrac1onistas desarrollados en Europa después de l~ 

Se1unda Guerra Mundial. 

En el caio de Am~rica Latina, tenemos como 

ejemplo de los anteriores procesos los siguientes 

proyectos: la Asociación Latinoamericana de 

Comercio (Al.ALC) hO'r Asociación 

Latinoamericana de Integración (ALADI), el Mercado Comun 

Centroamer· icano (MCC), el Pacto Andino y el Sistema 

Económico Latinoamericano (SELA). 

Estos proyectos de integracidn económica que 

surgieron en América Latina en la década de los a~os 60, 

como alternativa de desarrollo económico, 

avances substanciales en el campo económico!! pero 

los objetivos ~inales que se propusieron 

desde sus inicios. 

Por último, recientemente a partir de 1987 con 

el establecimiento ·del Mecanismo Permanente de Consulta 
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y toncertacion Polític6, AaH~~- ica Lat ln3. está retomandc., 

r1L1evamente la idea de l~ integt·2~iór1 regional, percJ esta 

Est.O\ Concer~ación Folitica parece cobrar 

particularmente complejos y delicados que se presentan 

en América Latina. 

De aquí ~recisamente que la' ·concet·tac i ón 

Política ha servido coma pauta para un nuevo intento de 

integración regional, y que será la base sabre la cual 

·,;e desarnll le el presente tr·abajo . 

. .,;. 



DESAl':l':OLLO 

Nuestr·o tt·abajo se divide en CLt2tro capitules~ 

en los cuales empe~amos pot· conceptL1~liz~r soGre ~l 

té1·mino integración, y~ que en si el concepto íl115n\o de 

integración, de acu0rdo con algunos autot·es, t·esulta un 

tanto di~Ltsa po~ los elerrientos que en ~l tntervienen. 

De aquí qu~ generalmente el concepto tenga una 

det=inición predominantemente económica o 

11 comercialista 11
• Sin embat·ga, la investigación n~s ha 

oer·1nitido compt·ohar qLte cuando se habl~ de conr2ración 

económica, también se esté refiriendo a la integvación 

económic:2. AunqL<e ambos concepto~.i actúan 

ir1disolublemente~ en el pt·esente trabajo utilizamos 

generalmente el c:oncepto de integración para una m~J~Jr· 

comprensión del trabajo. 

Asimismo, analizamos las modalidsdes, las 

caractet·ísticas dE• J.et integ1·;~c.l6n y li:.:i. i.rCi¡.:iortancii:t del 

derecho en los procesos integracionistas. 

En el cap{tulo segundo, C\nalizamos los 

c?o-:-:.ppctos po J.í ti CDS dE> la integración desde la 

p~rspectiva del Grupo dm los Ocho. 
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r.:ste 

orígenes en el Gr·upo de Contadora y r·l Gr·upa de Apoyo. 

EX primer grupo, que ~urge en enero de 1983 

como u:1·=·· alter·n;:¡,tivo. de solución pa.c1.f1ct\:!ot·a er1 t::-1 

con~l1cto =entroan1~t·i~an~, ve r·e~~rzada su actuaridr·: con 

l~ ~dhesión en agosto de 1985 ~on el Gt·upo de Apoyo. 

durante"? su. vigencia desemoe~aron un 

papel decisivo no sólo en la búsqu&da de la pa= 

sino qut'? su cv.:tL1.a.cicir1 dio or·ígen a una 

nueva er·e an la búsqueda de la integr·ación a través del 

Mec¿;nismo Pet·manente de Consulta y Concsrtoción 

F'ol~t1ca. 

En el capitulo tercero se enmarca la actividad 

desarrollada por el Grupo de los Ocho; desde su origen 

has./;¿; 1-=·¡ ~;1ctL1.alidad. En el se• dc·sct ibE·n las iniciativas 

llevadaE. a cabo para el logro de lapa~ cont1·oan\ericana, 

les Acuerdos d~ Esquipulas II. Este jLmto 

con el ~et~ de Contadot·a para la ~,az~ sor1 analizados a 

la luz dA los principios del Derocha Internacional de No 

Intervención y Autodeterminación de los pueblos. 

los aspectos jLwídicos de la 

latinoamericana. Considerando lo qLte mani~estáb~mos a] 
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pt·oceso qu2 se intente ~lev~r a caoo. 

PLtes l~ cuest~ór) jur·idica en uq p~·oceso 

intr~gt·acionista pue¿~ llegat· a modificar los ~lementos 

intet-nos d~:? los Estadas, 1os C:Lt•J.les a su ve~: tendrán qur? 

enmendar las legislaciones intet·nas par·a r1c1 est~r· en 

contraposición con e! 11 interés comdn''. 

Asimismo, como respuesta de este grade de 

evolución sur·gir~ neces~riamente un derecho Comuriitario, 

•.JUJ? de al~J·-tnC. mr7i.fif.~·~·c. f?~·~riar1cit:!:!t"á SU apliCClCión St::i;·:it·-:= .LCl5 

Est~dos partes, si, que r-:?l lo i:npl ique la víolacici1·1 dE: 

algún elmnento interno como set·i2. la soberanía. 

des<i\t·r·ollo del 

GrLlf••:J de los Ocho. Este grupo qL•e en li:ls (1ltimas T'echas 

l c 
también se le ha denominado Grupo de Ria, es e.i m.i.smo 

que el anterior·. Lo que sí cor:vier1e dejar· cl~t·o es que 

de lo de Grupo de Ria, proviene parque este grupo so 

+ormó en Ria de.Janeiro, Brasil, y lo de Gruoo de los 

¡' Ocho, es porque ese ~ue el número d~ países que 
:11 

origin~lmente lo con~ormaron. 
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debido 6 los pr~bl€1nas ~ctuales 

qrincipio países 

s:i;:iste. un gobit:i-~r--;u ·.:Jt;:n:c.:ic:rát·icü e11 ese pi1ls;~ 12 l g1Jb ierno 
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CAPITULO I 

DEFINICION DEL TERMINO INTEGRACION 

1. ~efinicidr1 cie integraci6r1. 

1.1. Aspectos econ(5;niccs d~ lci integr6~ión. 

1.1.2 Aspectos políticos de la integración. 

1~1.~ Aspectos jurídicos de l~ intcgracicir1. 

1.2 Modalidades de in int~gración. 

1.3 C~ract~r·fsticas de 
int~gt·~cionistas. 

los \.)1-·oct-:?SOS 

1.4 La importancia del derecho 
proceso cie integración. 

1.5 Conclusiones del capítula. 
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1. DEFINICION DE INTEGRACION 

Dirías0 que par~ muchos el pt·ab!ema de la 

integración regional, 

olvidado. Lo anterior parece reflejarse en cierta medida 

por las múltiples dificultades que en el pasada 

experimentaron los diversos modelos integracionistas los 

cuales no han funcionado como se esperaba. 

En el desarrollo de es.te de 

investigación pudimos darnos cuenta que el problema se 

inicia desde el momento mismo en que se trata de 

eNplicar el termino Integt-.ación, Y•" que e:dste Lt:1a gr."n 

diversidad de criterios acerca de este vocablo. 

Pot· lo tanto, 

acuerdo sóbre el concepto de integración. Pues e>: i sten 

muchas verstonr2s (:t.1 respecto qL(e no siempr0.:o c:oinc:id~n y 

que~ incluso, en ciertos casos resultsn disímiles'' (1). 

Analizando la definición anterior, coincide> 

con el ¿1utar· en qL.te (?~:iste una dispari.d¿c,d de cr·iterios 

oara de~inir el término, pues en Algunas ocasiones puede 

resultar ambiguo, de aqui que consider·enlOS neceGario 

t·etomar las dFJ-fj.11ic:iL1nf:?S de ol:r1Js .:.tutot·e.;; para ,:i·.:.~-~. po·Jr-~1· 



La palabra integración i:?ri el 

cotidia~c deno~a ~! agr·upam1ento de 12~ p~t-tes a un 

todo c1 la t·cuniórl de pat·t~s para ~ot·m~r- lAn todo 

coh~r-i::~r ~:r:o. 

Gunnar Myrdal considet·a la ~ntegt·aci6n como: 

''un proceso económ.ic8 v social que destt·uye barr-~r·as 

económicas y sociales entre lea paises participantes en 

las actividades ec.::indmic:as" (2). 

Francisco Villagr·tn Kramer·, nos dice: 

integr·ación propiamerte dicha es el statub jL1r·idico en 

el CUB.l los Estados entregan <;1. l guna.s de sus 

pr·errogativas sobera11as co11 el fin de constituir· un át·ea 

en el c_l~l circulen librem~nte y recib~n el mismu trato 

les bien~s, les servicios y los capitales 

med i¿1ntc 1 ¿), axmon i zac. i 011 de l¿:\S 

cor·resp1.·.:ndient~s y b¡J.jo J.a égid,~1 sLq:-1r·an¿-t.cional 11 (3). 

Otra definición intet·esante es la q1~e nos da 

Deutsch, y sus colaboradores cuando define el 

concepto de integración y lo "vincula directament~ en el 

al nacimiento y desar·rollo de este sentido~ La aoat·icirln 

se daria cuando un conjunto de 

1 (l 



naciones, 

entre si~ decidieran outat· en un detet·minadc mom0nto 

histót·ico por una institucionalización pacifica d~ los 

conf'lictc;s qlle pudieran plantean;E· entre:! ¡;·llas" (4). 

F'ot· último, 1~ into:9raci6n "es Llf"l nuevo tipo 

de cooperación (económica) entre pakses individuales y 

que además tiene objetivos más amplios qu~ el comet·eio' 1 

(5). 

!;.~ntes de segL1ir adel.ante 

n8cesaria hacet· algunos comentarios de las definiciones 

;<nteriores. 

El primer autor considera qlle debe de existir 

una de~inición genér·ica del concepto integr-ación, pues 

en realidad e:<isle1·1 tsritas definiciones como autur·es que 

tratan de def'inirla. El segundo, la consider-~ como un 

proceso social de la activiJ~J económica. Poi- SLl pat·te 

Villagrán K., nos da una def'inición desde un punto de 

vista jurídico, ya que habla de elementos como soberania 

y Sllpranacionalided. Finalmente, Deutsch se re~iere a la 

voluntad de les naciones o estados cuando surgen a la 

vida independiente y deciden entre si in$tituclunalizar 

sus t~elé:i.ciones. 

Lo anterior 

11 



oosicicir. en el sentido de ql1e la 

esferas de un estado; sear1 estas eccndrnicas, políticas, 

~aciales o cultur·ales. De ahí que la cot1Jugat.Lón de 

dichos elementos se eslat·ía en presencia de 

verdadera int8graci6n ec:onómica. 

Lo antet·iar asi lo intet·pt·eta Fert·er- V1e¡r~, 

cuando dice: "NL1estros g•."Jbiet·nos -refiriéndose a los 

miembro• de la ALADI- entienden la integración como un 

proceso predominantemente económico, concepción que es 

il1suficiente y h<,sta neg,"'tiva ... " (6). 

De lo antes expuesto, podemos entender que en 

todo proceso de integración van a intervenir factores 

sean estas econ6micos, políticos, jut·{dicos~ sociales o 

~L1lturales. 

1. 1 ASPECTOS ECONOMICOS DE LA INTEGRACION 

Tratar de analizar los aspectos económicos de 

la integración ''resulta esencialmente complejo ya que se 

tratr.\ de pone1· m~\t"Co nuevo .?. l¿, activid1~\d ec:onómica:l di.? 

tal manet·a que ésta se vea dinan1i~adi1 y r~ciof1alizada 

12 



con el fin de obtener may~res b~nefit~ios para las partes 

intet·vinientes' 1 (7). 

Sin emb~t-go pat·ece oportuno se~alar que~ en 

los esquemas de integración eccncimica tienran 

co~o .¡:inalidad lo económico, por ser Aste el principal. 

elemento de desarrollo para los paises que en él 

i nterv :i cm en. 

Siendo anaii2aremos en fot·ma 

general, das modo los de integ,-acicin regional 

l at inaamer· icana: l~ Asociación Latinoamericana de Libre 

Comercia (ALl'.iLC) y el Pacto Andina, de los ct..ualr~s 

destacaremos al~unos puntos importantes. 

La ALALC, desde la firma del Tratado de 

Montevideo qui~ le dio origen en 1960, 

r;stabler.:er Ltn"1 Zon,O\ d<~ Libn'1 Comercio en Ltn pEff:iodo nc.1 

sup0rior a los 12 a~os~ 

inmadiatos, pL1yn.a por 

entre sus fines 

constiluir un Mercado Común Latinoamericsno. 

F'ot· l Cl que corresponde al Acuer·do de 

intr!gracicin Sub1·egional l lam<:1do Acuer·cio e.le Cartagen.:¡, 

tnUJlJt- con oc ido como P¿-u:to Andino, éste tiene como 

objetivos "promover el desarrollo equilibrado y armónico 

13 



de los pe...:.ses 11iLt?mbros:i ::1celt2r-ar· el cr.::=irni·:=-nto medie:\nt~ 

la integr-acidn ~conórnica ¡ ~acilit?r SL! pat·tjcip~ción en 

el proceso de integr·ación pt·ev:stc en el 

pr·ayectcs, podemos aFir·m¿r que ambos es4uerr1as resultaran 

m~y ambiciosos en sus objetivos. Pues el hecho de tratar 

de establecer una Zona de Libre Comercie en un lapso de 

12 años, en el caso de la ALALC, o el establecimiento de 

una Zona de Libre Ccmercio o Unión Aduanera del Pacto 

Andino, resulta di~icil por el mecanismo de negociación 

que deben de tener los gobiernos al negociar producto 

por producto, el arancel, etc. De aqui que si analizamos 

.:,mbcs p1··oyectos poáemos d.:i.t·nos cuenta, pot· la 

e;~perienc ia demostt·ada, qLle sus metas t·esul taban 

di~iciles de lograr, pues baste recordar que siempre 

hemos si.do e::pot·tadon:;s de materias p»imas. 

Finalmente tenemos que la ALALC, tL1vo mejor· 

sue~t~ al ser· t·eemplazada en 1980 por· la Asociación 

Latinoamericana de Integración (ALADI) sin que hastu ~1 

momento anterior a su transformaci6n haya podido logr·ar 

el Mercado Com0n Latinoamericano qua se propuso desde 

SLlS inicios. 

14 



El Pacto Andino" e..-1 ·.¿;:.lina" 

las bases para la ~armación de una Unión Económica entt·e 

los paises 1nie1Gbr·os. La cual todavia 110 se ha l1Jgrado. 

Es de hacer·se notat· que la actividad ccmet·cial ~e ha 

visto inct·ementada por los 

bila~et·ales logt·adcs entre sus miembr·os. 

De la arites e}:puesta, parece surgir una serie 

ele incógnitas, pero la principal seria: ¿porqué no han 

logrado sus objetivos dichos proyectos de integración? 

La respuesta quizá pare=ca sencilla, per·o en realidad 

resulta mucho más compleja de lo que pudiera pensarse. 

Diremos, en el caso de la ALALC, que durante 

su vigencia alcanzó logros significativos; sin embargo, 

no tian sido pocos lqs especialistas que reconocen que 

una de las causas de su fracaso se debió a la excesi~·a 

reglamentación y principalmente a la diferencia en 

cuanto a los beneficios obtenidos entrQ los "países de 

mayor y menor desarrollo", es decir, Brasil, Argentina, 

México, Bolivia, Ecuador y Perú, respectivamente. 

Ahora bien, en el caso del Pacto Andino, aún 

siguen vigentes las posibi 1 idades de lnr¡,·,o.r 1as metas 

que se propuso desde sus inicios. En cuanto a su 

objetivo de llegar a formar una Unión Económica esté 

15 



lejos de logt·arla, pues los últimos acuerdos surgidos 

er:tre At·gentina y Et·asil poner1 de mani~iestc que sus 

me: tas más tiempo en realiza¡~so. y no 

pcr·qt1e este tioo de c::anvt:n1os 

sino porque er1 los 1lltimos 

a~os se ha podido Gbser·vBr que funcionan mejor·. 

l-k\·5ta 13.qLií hE•m·.:;::~ desct· i te. an forn:.~1. br·e· .. ·c~ 

algunos d2 los aspectos económicos de la integración~ 

retomanrlo el ajamplo de dos proyectos latinoamericanos. 

1 . 1 • 2 ASPECTOS POLI TI CDS DE LA I NTEGRAC ION 

Como se recordArá, en la primera parte de este 

trabajo, decíamos que el aspecto político desempe~a un 

papel determinante en los procesos de integración, ya 

que destacados especialistas en la materia, compartan 

esta misma opinión. F'o1· ejemplo, Antonio Leaño A. d.,l 

Castillo, dice: 11 la integraci6r1 constituye antes que 

todo un proceso emin12ntemente político" (9) 

Pot· su parte, Gustavo lagos afirma: 11 la 

integración es por sus orígenes, por sus móviles y por 

su significado un proceso político" (10). 

16 



Al es una 

interesante la m~nifestada en un estudio re~lt~ado por 

ei Instituto ~:.2tt·::7t. la Intf::g1-ac1ón d2 Am..-':Tic:-. Lati11¿1 

(INTAL)~ cuanoo recanoc2 que · 1 ~i, !J~o~G~o de integracl6~ 

económico tiene for::osamente, un¿\ dim{?~;s.ión peilítica, ya 

que pot- reali=arse ésta entt·e Est8dos y set· éstes las 

actores primarios del 

políticas soberanas~ cuya actuación no puede sino tener 

esencia po1'tica y además revestir for·mas políticas" 

( 11). 

De lo anter·ior· surge una pt·egunta. ¿cuáles son 

las ra=ones para considerar que la integración económica 

es un proceso político? 

El mismo INTAL da la respuesta al a~it·mar: 

"Desde un punto de vista político, 

i ri teg re.e i 1jf·, económica necese"1t" ié.I. y 

~undamenlaln~nte el apoyo político de los gobiernos de 

los países participantes. Si no hay voluntad política de 

los g•.Jb iernos, no puede haber integración económica ... 

Lo ~nterior· ocut·rirá cuando los Estados estimen que los 

valores que postulan y los intereses que de~ienden 

tc·ddt·éin unn m~jot· bé\!:-e de SLlstentac:iúr·, en la medidD qtt.~ 

t·ecur·r-an a una acción concer·t.aJa intetnacional dentro de 

17 



ia =011a que se entregd ... esto es lo q~n P~tá sucediendo 

dltim6m~nte en Amér·ica Latina'' (12). 

decir~e, por lo que hace a la i~t~gración política, que 

dicha vinculBcidn -entr·e Estados- consiste un un;.. 

pat·ticipación en la toma de de::ision¿s 

comiencen a hac.c~t· jLmtos lo que antes solían 

hacer individualmente; a saber, poner en pie procesos de 

~clestad pol(tica colectiva que on mayor o menor medida 

promuevan acciones~ comprometerse en ccmpcrtamientos y 

hacer asignaciones de bienes o valores, cosas todas 

cdlas wwo: solían hace1· (o no hace1·) los gobiernos o SLlS 

órganos de un meda aut6nonlo 11 (13). 

Entendido así, cabe destacar el papel que le 

c.ot·respondl? 

integ1·aci.ón, 

al 

latinoamerican~, 

factor polftico como elemento de 

de c1ct...terdo a la e::periencia 

este ~actor resulta determinante. En 

opinión de Gustavo Lagos, los europeos trataron de 

realizar la integración a trav&s de proyectos políticos, 
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la consecuci6G dQ sus obj~tivos. 

También debe destacarse la ooinión de Felipe 

cu2ndo considera al elemento politice ''como 

necesario na sólo para fijar desde el comienzo las 

principales metas y etapas de la integración, sino 

tambien para los lineamientos de las 

transformaciones inst i tc1c ion a. les 1 reqL1et· idas para 

a seg Lit· ar el e:dto pleno del movimiento 

integracionista ... la decisión política constituye no 

solamente la forma más adecuada de movilizar y canalizar 

el proceso integrativo, sino la dnica forma viable en 

momentos en que se consolida rápidamente la hegemonía al 

rededot· del crecimiento económico, cada ve~ más 

acelerado en los paises indtistrializados, articulados en 

bloques, como Estados Unidos, La Unión 

Sovietica, La Comunidad Económica Europea y hoy dia 

Japón" ( 14) 

Si analizamos esta Oltima opinión, 

nos lleva a pensar que la integración latinoamericana en 

estos momentos puede resultar necesaria, ya que en la 

actualidad el monopolio internacional del comercio se 

registra precisamente entre los paises mencionados por 

Felipe Hen·era. 
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pal it ice es impor·té\nte en la 1'ut::?c.Jic!c-:1 i::n que los Es lados 

1.1.3 ASPECTOS JURIDICOS DE LA INTEGRACION 

Felipe Salazar Santos, al igu&l que Luis Diaz 

Muller reconocen que, "integraciones ha habida siempre, 

en diver·s~:·; for·mas, en unos casos por medio de la 

conquista y en base 2 la ~uer·ze, que dier·an co1no 

resultado la construcción de vastos imp~rios bajo la 

h(?gemonia de un pa{s'1 (1~). 

él dice: "Los 

intentos de j.ntegt·ación que actualment0 conacemo~, no 

pues la integr·2ción se ha dado ~ 

través del tiempo, qui~á sin que nos p~1~catár~mos d0 

ello, no sólo en lo económico, sino en toda 12 

Los dos autores cii.:1:\das con ('.'.\nter·iorir.12'.d, 

t·econoccr1 que desde tiempo inmemot·iales el ~encimeno 

l 11tngr.:.:Lr.: ion i sta r?:·:lsLido. En el c2so de 
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que RS cuando se 

empie=an a dar los primeros intentas de integración 

económica en la regidn. 

F:egrcsemos nuevam2nte a nuestro 

correspondiente, 

substancialmE~t~ 

~-econoc: i. en da qw:o> "la 

tiene coma campo de 

integr.'.;lción 

ii\cción J.o 

económico, por su naturaleza va más allá pues es 

esencialmente política y sus fórmulas sustancialmente 

jLwídicas" (17). 

Al entender lo anterior, se comprende qu2 "la 

integración, es t.tn proceso en que se compromete 1 <l 

voluntad política de los Estados -por lo tanto- se 

ajusta a reglas que, s1 bien tienen un contenido 

econcimico, son not·mas jLwídicas" ( 18). 

Con la antes expuesto, queremos decir en forma 

por demás breve, que el proceso de integración se inicia 

al crear un conjunto de normas jurídicas obligatorias, 

aplicables en el territorio de los paises participantes 

en el proceso, ya que el aspecto político viene a ser el 

complemento ~e la acción integradora. 

Consideramos pues, que un proceso económico 

contiene connotaciones políticas de las cuales no puede 
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instrumento que sirva para SU regu]Dción. 

Por otra parte, en el capitulo cuarto de este 

se anali:a ampliamen~e la relación del derecho 

con la integración y otros elementos como es la cuestión 

de la soberania. 

Por último, cabe mencionar que en el caso de 

América Latina, los instrumentos jurídicos que han dado 

lugar a los proyectos de integración son: el Tratado de 

Montevideo a la ALALC, el Tratado de Managua al MCC, el 

Acuerdo de Cartagena al Pacto Andino, el Convenio de 

Panamá o Acta Constitutiva al SELA y el Tratado de 

Montevideo de 1980 a la ALADI. 

1.2 MODALIDADES DE LA INTEGRACION 

Hablar en la actualidad de las modalidades de 

la integración en América Latina, es re~erirse no sólo a 

una densa red de organismos y organi=aciones de 

integración y cooperación regionales y subregionales, 

los cuales a su vez tratan de abarcar un gran nOmero de 

actividades que se traducen en ~ormQs múltiples que 
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c:onvc-rg~n 

económica. 

una ~eta camón: 

En el caso de América Latina, 

la 

l.:. ALADI, como 

modelo de int0graciór1 ecGnómica, ha cor1stituido en la 

déc:«da de los 80, 

cccperación regional. Si.n embargo, en los óltimos ~~os 

les paises latinoamericanos han estado transformando las 

formas tradicional~s de cooperación con la finalidad de 

intensiFicar las relaciones reciprocas. 

Estos medios incluyen los que corresponden a 

las características típicas de un proceso de integración 

económica, sean estos bilaterales, multilateral.es, 

regionales o parciales, etc. 

Como se apt·e~i&, la afinidad de los modelos 

enu11ciados ha llevado a autores como Bela Balassa, 

Felipe Herrer•, Juan Mario Vacchino y al mismo Díaz 

Muller a clasificarlos desde una óptica personal de 

BCL\C!t"dO a cada Ltno de ellos. 

Felipe Herrera, por ejemplo, clasi Fica la 

integración en dos formas: Global o Sectorial. 

Asi, para este autor, la integración global o 

i ntegr·ac i ón 

tcitalídad de 

hor· i =:ontal '
1es ~quella que 

las actividades de un 

23 
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11 vie::·t·tical 11 es la qut.· incluy~ sólo ~ uno o V8rios 

sector-es. 

A su ve=, el mismo autor· se~ala que la 

integr-ación puede ser Regional o Subr-egional. "La 

integr-ación r-egional es aquella que incluye la totalidad 

de una Zona o Continente que tenga elementos "comLtnes", 

mientr-as la integración subregional es la que se r-ealiza 

en sólo una parte de la misma zona geográfica" (19) 

Intentando ejemplificar- las formas anter-iores, 

tenemos qLte la intogrdción global u horizontal 

correspcnder-ía a la ALADI, el Gr-upo Andino, el MCC y la 

Comunidad del Caribe. Por lo que se refiere a la 

integración sectorial~ 

del Plata. 

OtnJ .autor·, Juan Mario Vacchino, es más 

esclJeto en su clasi~icación al recQnoce1- tr·es tipos o 

modal ici<:":ld>?s de integr·ación: Globe.l, . Sectot-ial 

'i Espccí-fict..'\. 

11 La pt· im€.H-a, c:c:imo su nombre lo indica, es 

aquella que abarca la vida global de todos los países. 

tiene como finalidad integr-ar diferentes 

actividades o industrias (sector- por sector) para llegar 
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a una integración plena de los países involucrados ~n el 

proceso, y la tercera, habla de la integración por 

pt·oyec\:os especí-ficos" (20) 

Inter·pr·etando el sentir del autor 

se~alado, se entiende que la integración global, como su 

nombre lo indica, encierra la actividad total de un 

Estado¡ la segunda -a la que no le da nombre específico-

"se presenta como una alternativa a la integt·aci.cin 

global, por lo tanto puede desempe~ar un rol favorable 

en el proceso integracionista". Y de la dltima, el autor 

dice: 11 qLle es Llna -forma fle::ible de iác i l 

instrumentación y ejecucicin, que se presenta cuando dos 

o más países de. una determinada regicin deciden alcanzar 

conjuntamente proyectos económicos de interés común" 

(21). 

Por último, el maestro Díaz Muller, conjuga 

ios conceptos usados por Galtung y divide a la 

integracion en bilateral y multilateral. 

De tal sL1erte, la forma bilateral la divide a 

su vez en bilateral horizontal y bilateral ver·tic<1l. Y 

con independencia de este, divide t~n1bi~n la ~or·ma 

1;iultilater·,3l en /1ot·L:ontal, vertical y mú:ta. 

Antes de entt·ar a definir cada una de las 
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~armas mencionadas, conviene aclarar que el autor 

re~erido utiliza el término fusión, como descriptiva de 

los tipos de integración aeAaladas. 

Se hace necesario enseguida explicar lo 

anterior. Par la tanto, la "fusicin bilateral es aquella 

que se refiere a la integración de dos actores. Por su 

parte, la integración bilateral horizontal, es aquella 

que comprende no sólo la unión de dos actores, entre los 

cuales no prevalece ningOn signo de dominio del uno 

hacia el otro, sino que existe una negociación 

complementaria en pie de igualdad. La relación bilateral 

vertical comprende la relación de actores, en la cual es 

evidente el predominio de uno sobre el otro. Por lo que 

se refiere a la relación multilateral horizontal, ésta 

tiene las mismas caracter{sticas que la bilateral 

horizontal, con la diferencia de que aqu( los actores 

participantes sen más de dos. 

Ahora bien, la relación multilateral vertical, 

tiene las mismas caracter{sticas de la bilateral 

vertical. Lo único que varia es el número de actores, 

pero el centro reguladnr y rector de la integración 

sigue siendo solamente uno, 

Par óltimo, la ~arma multilateral mixta, 

26 



conjuga la hori=ontal y la vertical. Es decir, podemos 

encontrar actores de nivel complementario junto con 

actores de nivel desigual, sin que se pierda 12 cualidad 

de cada uno de el los. Los de nivel complementario 

mantendrán su relación entre sí, pero éstos, con las de 

otro nivel, mantendrán l<:< n:?l¿¡ción vertic¿d" (22) 

Como vemos, ~l analizar cada una de las 

anteriores modalidades o formas de integración, de 

acuerdo a los autores mencionados, puede comprenderse 

que en sí algunos difieren en cuanto a la forma, pero 

que, en su contenido facilitan el objetivo común en 

cuanto tratan de abarcar diferentes modalidades de la 

actividad económica para hablar, en un primer momento, 

de la integración regional y qua ésta puede llegar a 

realizarse por los diferentes caminos ya seAalados. 

1.3 CAf':ACTEFi:ISTICAS DE LOS Pf':OCESOS INTEGRACIONISTAS 

En el inciso anterior hemos mencionado los 

diversos tipos, formas o modalidades de integración, 

los cuales han correspondido a intereses especí~icos o 

comunes, según sea el objetiva. Sin embargo, en la 
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orimers parte ds e~te trabajo, decíamos que, el tt·ata1· 

de enfocar el problem~ de la integración desde solo un 

punto de vista~ en este caso el econ6mico, 

incompleto o parcial, par·que la integra~ión requiere de 

la conjugación de diversos factores ya enunciados varias 

veces en el desarrollo de esta investigación. No 

obstante, reiteramos nuevamente que las cuestiones 

económicas resultan primordiales en el tema que nos 

ocupa. 

En este sentido, interpretando la idea de Bela 

Balassa, Eduardo R. Conesa considera la integración como 

un 11 proceso 11 y como un 11 estado de cosas''. "La noción de 

proceso es una noción dinámica que expresa un concepto 

de movimiento hacia un estado distinto; un estado de 

cosas, en cambio, significa un concepto más estático, 

por cuanto se refiere a la situación en que están 

determinados paises cuando intentan formar un grupo 

regional en un punto determinado del tiempo" (23). 

El mismo autor-, considera que .le. "integración 

económica es un medio porque permite alcanzar un mayor 

desarrollo ecónomico y éste, a Sll perm.é te 

satisfacer mayares necesidades de consumo de nL!estras 

pueblos y, por esa ví•, contribuye a un mayor bienestar 
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general ... " (24). 

Si analizamo5 lo expresado por el aLt+..:or 

anterior, podemos darnos cuenta que, la intRgración como 

medio, ser·vir·ía par·a alcanzar un desarr·ollo económico a 

través de un mercado amplio. Por otro lado, si tratamos 

de anali=ar la integración como "estado de cosas", según 

dice Balassa, se puede deducir que la integración es 

también un proceso dinámico, ya que, desde el mismo 

momento en que los Estados empiezan a organizarse para 

formar pat·te un proyecto de integración, 

necesariamente tienen que dinamizar sus relaciones 

económicas y políticas con los otros estados con los 

cuales pretende integrarse. 

De aqui que una de las cat·a.c:teríst icas 

importantes, como se ha venido manifestando, sea el 

aspecto político, ya que "las verdaderas dudas acerca de 

la integración latinoamericana se sucita no por motivos 

económicos, sino políticos" (25). 

Al afirmar esto, corroboramos la idea de que, 

la integración latinoamericana no ha funcionado, más que 

por la cuestión económica, sino por motivos políticos. 

Una última aseveración lleva a concluir que si se 

c:onjLtga po•· una parte- la integración como "pr·oceso" y 
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'JOt" como un 11 estado de c:osas 11
, se cae en la 

cL1ent¿1 de que ambos factores intliirv ienen y de alguna 

manere.t se complementan, porq1_le en r·eal i. dad, la 
"': 

integr·aciór: QCon.1Smic:a es e~·~actameri.'fe un pt-oce:~CJ 

dinámico que intenta fat·mat· un detet·minado grupo de 

po;íses n:1gionales en Ltn de(~r·minado tiempo. 

1. 4 LA IMPORTANCIA DEL DE~:ECHD EN UN PRftEso 

DE INTEGRACION 

"La función del derecho en este tipo de 

proceso es fundamentalmente, formalizar un acuerdo-base 

entre Estados soberanos, por el que se planifica un 

proceso de alcance limitado, se fijan las condiciones y 

plazos er-.·~ qLtE· se implementará este acuerdo, y se 

establecen las reglas por las que, eventualmente se 

modificará el acuerdo o dejará de tener efecto para 

algLtno ci todos los Estados p.:H·ticipantes" (26). 

El concepto anterior da a entender que el 

ordenamiento legal, en cualquier proceso de inte9ración, 

va a ser el que determine la institucionalidad y los 

plazos a cumplir del proyecto que se pretenda llevar a 
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cabo. 

Por lo tanto, los elementos centrales ~el 

derecho, en el caso de la integración latinoamericana, 

serán: la ''unificación de los Estados nacionales como 

sujetos jurídicos pcr un lado -es dec:ir- establecer que 

la integración es un fenómeno jurídico en la medida que 

acarrea derechos y obligaciones para los Estados 

comprometidos en un proceso de esta magnitud'' (27). 

Termina este destacando la 

importancia d~l derecho en un proceso de int~yraci6n1 

As{ podemos afirmar que el instr·umento jurídico se va a 

cristali:ar a través de un tratado-marco, dentro del 

quedarán establ~cidos los mecanismos y 

procedimientos, que se adecúen al p1·oblema que trate de 

no debe perderse de vista la 

sitL~a~ión de que, un proyecto de integrnción ~a~mulado 

jurídicamente, va a obligar a los Estados a cumplir con 

las decisiones adoptad¿s por sus órganos. 
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1.5 CONCLUSIONES DEL CAPITULO 

Hablar de integracidn latinoamericana en estos 

momentos en que Am~ric2 atraviesa por und de sus peores 

crisis económicas, es referirse a un viejo ideal 

latinaamericanü, que después de h1á= de dos siglos no ha 

sido posible alcan=ar. 

Qucdd ya manifestado que la integración como 

fenómeno es algo realmente complejo, no sólo por los 

diferentes fac~ores que intervienen en el desarrollo 

integr·acionista, sino por la dificultad para poder 

amalgamar todos los elementos que intervienen en él. 

Para iniciar~ desde el mismo tértnino, en 

opinión de destacados autores conoced1Jres de la mate~ia, 

parece ambiguo, complejo y difícil de definir. No 

obstante, ha servido para que los gobiernos 

12tinoam~ricanos intenten d~s~rrollar algdn tipo de 

cooperac1on region~l, que a su vez~ pueda servir como un 

elemento más a los ~ines perseguidos. 

En cuanto a SU$ dspectos económicos, políticos 

y jurídicos, éstos juegan en el proceso 1ntegt·acionista 

un papel deter·minante. En lo económico, coma factor de 
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ct·ecimiento; en lo político, como voluntad de los 

Estados para negociat· y pat·ticipé.ll" en el "obJ1.,,tivo 

comGn" de integrarse. Y en el caso del factor jurídico, 

no puede soslayarse que será el ~ue habrá do dar vida al 

ordenamiento legal que los Estados han ac~ptado para 

participar, lo cual redundará en una mejor regulación de 

acciones que implementen los Estados mismos. 

Mientras ·lo anterior se logra, qL1eriendo 

formalizar en un acuerdo jurídico, los Estados continúan 

desarrollando a través de diversos medios y acciones, 

pasos hacie la integración económica regional. 

Una última reflexión lleva a recordar que, el 

Mecanismo Permi.\nente de Consulta. y Concertación 

Política, a través dol Grupo de los Ocho o Grupo de Río, 

pretende servir como el instrumento que permita a los 

Estados miembros alcanzar, por medio de las reuniones de 

los Jefes de Estado en Acapulco, Uruguay y recientemente 

2n r·erú!' y por acuerdos de concertación política, los 

fines que se propusieron desde su inicio en 1987. 
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CAPITULO I I 

ASPECTOS POLITICOS DE LA INTEGRACIDN. 

EL Gf;:UPO DE LOS OCHO 

SUMAfUO: Aspectos políticos de la integración, el 

Grupo de los Ocho 

2.1. Surgimiento del Grupo de Contadora 

2.1.1. Acción y desarrollo de Contadora 

2.1.2. Negociación del Acta de Paz 

2.2. Antecedentes políticos que dieron origen al 

proceso de Contadora 

2.3. El Grupo de los Ocho 

2.'-L El Mecanismo de Consult~ y Concertación 

Política 

Reuniones del Mecanismo de Consulta y 

Concertación Política 

2.6. Conclusiones del capítulo 
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Los acontecimientos iniciados en Centt·oamérica 

hace apt·o}:imad~mante diez 2~0·3, han permitido a América 

Latina conocer las fuerzas sobre las que su unión se 

consolida, y tomar conciencia de la división que ha 

generadcJ ~a aL1s9nc1a de 1Jna vcl~ntad polit1ca efe todos 

los paises latinoamericanos -en especial los 

centroamericanos- al no poder llegar a un arreglo al 

conflicto que les afecta desde hace una década. 

En el aAc de 1979, se presentan cambios 

radicales en el área centroamericana, primero con el 

derrocamiento de la dictadura de Anastasia Somoza en 

Nicaragua, que trajo como resultado el triunfo de la 

revolución sandinista, y segundo, el también derrocado 

gobierno salvadoreAo del general Carlos Humberto Romero. 

Ambos acontGcimientos, sirvieren como elementos que 

postet·iarmente provocat·{an serias r·epet·cusiones en la 

region, y qu8 ~inalmente, dieron come resultado el 

surgimiento de nuevas fuerzas en ei escenario politice 

d~ América Cenlr-~l. 

Como resultado de lo antes expuesto, a partir 

de esa fecha hasta hoy día, la situación pol{tica en esa 

área ha tendido a agravarse a pesar de las diferentes 

pt·apu8stas de pa~ entr·e las partes en conflicto. Sin 
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el probl8ma ~1a continuado ~ pesar de las 

iniciativas pro-paz de los paises regionales, en este 

caso del Grupo de los Ocho como de la comunidad 

internacional, además de las organizaciones mundial y 

regional -Naciones Unidas \' >Jr·gan.l:::ación dG> Estados 

t~met· icanas- ~ J.¿, ;;o lución del c:onfl icto 

centroamericano, ~in que hasta la fecha 

propuesta haya logrado alcanzar la meta deseada, 

centroamericana. 

ninguna 

la paz 

2. 1 SUf;:G I MIENTO DEL Gf\:UF'O DE CONTADOf;:A 

Tratat· de analizar el desarrollo de 

activicl2d del Grupo de Contadora, es refet· i 1·nos 

nuevamente a este Gvupo que su1·gió como consecuencia 

directa de los c~mbias radicales que se sucediet·on en 

Nicaragua y El Salvador en 1979. 

~n enero de 1983, el Grupo 

de Contadora formado por Colombia, México, Panamá y 

Vene=uela y su Grupo de Apoyo, formado en agosto de 1985 

por Argentina, Brasil, lograron 

desarrollar hasta junia de 1986 una actividad politica y 
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diplomática importante. Pues a partir de 1983, los 

cuatro cancilleres del Grupo de Contadora visitaron en 

abr·il de e.se año los c::nco pa.íses centt·oameric:anos ¡· 

ofrecieron su mediación uara la solución del conflicto 

Durante sus tres aAos y medio dr vigencia 

(enero de 1983 a junio de 1986) constituyeron para 

Contadora "una suave pero firme perseverancia de avances 

lentos, 

de la 

frente a Gna desenfrenada postura de promoción 

violencia de menosprecio hacia su elevado 

cometido" (28). 

Lo anterior ha de servirnos para juzgar a 

priori el porqué el Grupo de Contadora no logró alcanzar 

los objetivos que se propuso desde sus inicios. Sin 

embarga, hay que recordar nuevamente que Contadora 

surgió como una alternativa de paz al conflicto del 

istmo centroamericano, pues ya desd~ 1982~ los hechos 

ocurridos en esa área parmitian hablar de uno de los 

acontecimientos 

1 at i no¿1me1· i e ~1no, 

en-Frentamientos 

c:entroameric:ana. 

mé.s pel igr-osos ""l el continente 

por el sesgo que estaban tomando los 

entrl? los paises del 

DP aquí que en anero de 1983, Contadora 
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"r~solvió oft·ecer a los gobiernos centroamer·icano$ 

solLtc1ani:s nt-::1gc;.-:iad2.:; c:...v:: evi l:t:n·an el estallido lit;? una 

g1.1en·a <:·bierta en esa parte del mLtndo" (29). 

Pero antes de seguir adel.:urte, convienr:i 

~·ecordar aunque se2 en ~or·ma bt·eve los factores 

históricos de los paisos en conflicto. 

"El desarrollo político, económico y social de 

Centroamérica tiene sus ralee& en las experiencias 

comunes de los ctnco países tanto durante la época 

colonial como durante la época federal y después c~mo 

Estados nacionales -con la excepción de Costa Rica- la 

historia está llena de dictaduras, 

golpes militare;;, etc." (30). 

golpes de estado, 

Si a lo anterior agregamos otros 

como: el factor geográfico, 

aspectos 

la mala 

distribución de los recursos, la estrechez del mercado, 

la falta de obras de infraestructura y de contenido 

social, etc., podemos entender que la suma de estos 

ha sido la causa que ha determinado el 

subdesarrollo en esa región. 

Sin olvidar lo antes mencionado, poclemos 

dat·nos cuenta que los países centr·oamericanos r10 han 

evolucionado del todo, pues cuando se integraron para 
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~armar el Mercado Co1n1~n C~ntro2mericano lo hiciet-011 con 

el objetivc1 de ''salir· del atraso 11
, hecho que 11 en 

realidad nunca pasó de ser un área de libre comercio con 

limitaciones" (31). De aquí el poca éxito en el logra de 

':°3-LlS Ol.1 jet i VOS. 

Sin embargo, Lm suceso que confirma lo que 

decíamos acerca de la historia de estos países y que 

vino a romper completamente el esquema integracianista 

fue la "guerra del futbal" en 1969, entre El Salvador y 

HandLtras, con la cual queda confirmado que "la historia 

de 1 istmo se ha car-ac'.:er i ;:ad a par una per-manente 

inestabilidad poli:tica" (32). 

Diez aRos después, 1979, surgen nuevamente 

problemas en el área centroamericana, pero ahora los 

acontecimientos no sólo han rebasada las expectativas de 

solución al conflicto, sino que por el c:ontt·ario, lejos 

de parecer alguna pasibilidad de solución al mismo, han 

tendida a agravarse. 

Con la antes descrita y la situación actual, 

el GrLtpa dE? Contadora inicia sus buenos oficias. 
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2. 1. 1 ACCION Y DESA¡;:ROLLO DE CONTADORA 

Ante una serie de reuniones preliminares a la 

del Gt· 1_tpo de Contado•·<:1, 

personalmente considera que la primera reunión que da 

cumplimiento con los objetivos que se propuso Contadora 

desde su formación, fue la reunión en Cancdn en julio de 

1983, cuando los presidentes del Grupo de Contadora, 

reunidos en esa isla mexicana, emiten la Declaración que 

lleva ese nombre: Declaración Canean. 

En esa declaración los presidentes manifiestan 

a la comunidad internacional su intención de actuar como 

mediadores en el confl ictcJ c:entroc.;mcrí.c:¿¡:-io, yi'.1 que así 

quedó e:·:p r·es,;.do en la Dec 1 at·ac: i ón Cancün, en la <:ua.l s~ 

delinearon los rasgos fundamentales que este grupo se 

proponía para Centroamérica y cuyos puntos principales 

fL'.8t"On: 

1. -- ''El cese inmediato de cualqui~r situación de 

beligerancia en la zona, 

~. el. congelamientci del armament1smo ofensivo, 

~.- el establecimiento del mecanismo de supervisión y la 
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eliminación de instalaciones mjlitares extt-anjeras en el 

Estas nagociaciones ~ulminaron en septiembre 

de ese mismo aAo con la elaboración del Documento de 

Objetivos. 

Este Documento de Objat1vos, sin lugar a 

dudas, constituyó una carta importante de negociación al 

co;-¡vertir-se en el te:.:to básica de ,-e-Fer-encia. de la 

actividad de Contado~a. 

"Este DacLtmento de Objetivos, se d i v id í a en 

dos partes: una de consideraciones y otra de veinte 

objetivos. Cabe destac•r, entre éstos, los que promovían 

la distinsión y buscaban poner término a las situ~ciones 

de conf'licto. Se insistía en el imperati•10 de pr-oscribir 

la presencia en asegui--at- el 

cumplimiento de los principios de Derecho Internacional, 

respetar y garantizar el ejercicio de los derechos 

humanos, políticos y civiles, así como evitar todo tipo 

de acción que promueva las actividades b~licas o la 

desestabilización de los gobiernos centroamericanos" 

(::;',i\). 

Asimismo, este Documento de Objetivos destaca 

el establecimiento de un tratado de No Agresión entre 
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Honduras y Nicai-G.gua!' así co~o la proscripción de 

pruebas y ejercicios militares en la zona, el t·eti.ro de 

bases e}:tranjeras y la sLtpr·esión del tráfico de 2rmas en 

Sin embargo, aunque parezca contradictoria, 

este dacuinento lejos de ct·ear· una espe1·an;:a en el lagt·o 

de la paz, "resultó de lo más negativo, pues a partir de 

este momento la actividad del grupo fue encontrando 

mayores escollos ~ su mediación, por lo tanto la 

situación regional se fue agravando por la injerencia 

militar de los Estados Unidos en el área a través de la 

ayuda militar a Honduras, El Salvador y Guatemala y el 

apoyo a las fracciones que combatían al gobierno de 

Nicaragua" (35). 

A la antet·ior habr{a que agregat· un hecho m~s 

que vino a agudizar más las tensiones, el minado de 

puertos nicaraguenses en abril de 1984, y en el cual los 

Estados Unidos desconocieron la sentencia que la Corte 

Int~rnacional había emitido sobre este problema. 

Al 1·eali::ar Llr"i análisis de lo anterior, 

podemos decir que el Documento de Objetivos, desde el 

primer momento, se presentó como un instrumento que 

pretendía la adhesión de los paises en conflicto, pues 
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:::onas desm i lit,:;.,- i ;:ad as, el control de la carret·a 

armamentista, sino que buscaba la distensión y poner 

término a las situaciones del conflicto centroamericano. 

Sin emb,-,,·go, queremos poner énfasis en la 

cuestión del ar·mamentismo en Centroamérica, ya que 

generalmente éste ha sido una de las causas por las 

cuales los gobiernos no han podido llegar a un acuerdo, 

y que por otra parte, involucra además de los estados 

centroamericc1nos a 12:·.:.. i:!:· 

tanto, es indudable que la carrera armamentista continúa 

siendo el factor más preocupante en Centro América, pues 

ha roto de manera evidente el equilibrio militar que 

tradicionalmente habia eKistido en esa área. 

T~nto El Salvc:dor come) Nic;ir·¿.·:gua har1 crecido 

no sólo en fuerza militar, sino también en la calidad de 

las armas que se han introducido y en los métodos de 

combate empleados, dejando a los ot•os das paíse~ 

-Guatemala y Honduras- en un clara desventaja sobre 

el los. 

De aquí que mientras el Documento de Objetivos 

pretendía el control del armamentismo, la t·eal id ad cJe 

los hechos rebasaba las buenas intenciones del Grupo de 
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Contsdora. F'ues hasta hoy día, los en~r·entamientos entre 

el ejercito nic:at·agLlense y la 11 contra 11
, aún pet·sisten y 

la cual sigue aiendo financiAda por el gob1er010 

not·teamer· i cano. 

E~~tos hecho!:. dieron como t·esultado un 

rett·oceso en la labor de Contadora y en opinión del 

canciller mexicano, Bernardo Sepúlveda, "la guetTa 

estaba más cercana que m.mca". 

A pesar de las tensiones entre los paises, los 

constantes enfrentamientos y por supuesto la agudización 

del problema, el Grupo de Contadora siguió impulsando la 

negociación regional y, en septiembre de ese mismo a~o, 

el grupo presentó a los paises centroamericanos una 

versión revisada del Acta de Paz y la Cooperación en 

Centt·oamen· i ca, 

intet·esados. 

la cual hab{a sido negociada por los 

A partit· de este momentu, puede decir$e que se 

inicia Ltn largo periodo d~ estancamiento en las 

negociaciones, las cuales nunca se lograron superar 

durante toda su vigencia en 1986, tanto por el Grupo de 

Contadora como por el Grupo de Apoyo. 
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2.1.2. NEGOCIACIONES DEL ACTA DE PAZ 

DespLlés de Lln detallado análisis de la 

actividad desat-r-ol lada poi· al GrLlpo Lle Contadot·a, 

expondremos las negociaciones qLle se desarrollaron del 

Acta de Paz. 

La primera versión del Acta de Contadora, que 

había sido entregad~ a los gobiernos centroamericanos 

para que formLllaran sus observaciones, concluía con Llna 

versión revisada del Acta de Contadora original. Este 

nuevo documente recogía las suget·encias hechas p~r los 

paises centroainGt·ic~nos. 

la segunda versión del Acta, la cual se SLlpone 

que tomaba en cuenta las observaciones de los cinco 

países de Centroamérica, no resultó esperanzadora, pues 

ningL1na de las partes estaba dispuesta a ceder y a 

asumir los compromisos enunciados en ella. 

F'ot- último, el mismo documento exigía a los 

países centroamericanos voluntad de negociación, pL\eS 

sin ésta, el tratado resultaba inefectivo. Por otro 

lado, tr·at01ba de obl ig01r eri fm-ma indin.ó!cta a los 

Estados Unidos al prohibir "la participación de 

potencias hegemónicas en el conflicto centroamericano". 
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Como hemos podido darnos cuenta, desde su 

pt-imer momento el Gt·L1po de Contadora, "nunca cumplió con 

las expectativas r·egionales, ya qLte no r·espondia~ a una 

t-ealidad variada, dinám1c¡:a y contradic:tc:,,·ia" (36). 

Asimisn:o, podemos cansidet·ar·~ que e::istían y 

aún siguen enistiendo los intereses extraregionales, y 

que en t·ealidad son éstos los qL1e se oponen al logro de 

la paz en esa área. Por lo tanto no comparto la opinión 

del autor citado. 

Sin embargo, las negociaciones continLtaban y 

asi llegaba a su ~in 1984, sin que las partes en 

con~licto pudieran llegar a algún acuerdo, sino por el 

contrario, al con~licto centroamericano se le había 

enmarcado dentro de la égida Este-Oeste. 

Se inicia el a~o de 1985. Las negociaciones 

permanecen pat·al i::adas con lo que se empie~a a sentit· un 

vacío de podar y la suspensión del diálogo ent~e las 

partes. 

Como ejemplo de lo anterior, tenemos que el 

.diálogu qLte sostenían lus Estados Unidus y Nicaragua en 

Man«'.&nillo, Colimo>, s.1? z.ttspend i ó y coma n::spLtesta los 

imponian un emb.nt·gu ec:onóinlco 

Nic.c.u·ayi_t¿i. y C\L\11\entdbC:\ SL\ apoyo econdmic.o a lea 111:untré\ 11 

n .it:aragui=.·n~·:.;¿. 
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Contadora ~rent~ a estas hechos, pretende 

intensi-Ficat- su acc i ór1 diplomática mediante la 

integración del Grupo de Apoyo, con la participación de 

países como Ar-gentina, Brasil, Perú y Uruguay. 

Tanl:o Contado1·a como su Grupo de Apoyo, 

reali=aban esfuer=os para promover nuevamente el dialogo 

entre las partes. Si bien no se puede decir que se 

logr·aron et-:lelétntos; espectacular-es, sí puso en evidencia 

la existencia de una serie de complejidades entre los 

estados en conflicto, y que resultaba clara la falta de 

voluntad política para poder llegar a un arreglo. 

En septiembre de ese aRo de 1985, nuevamente 

Contadora entregó a los gobiernos centroamericanos el 

proyecto final del Acta de Contadora pare la Pa=· y la 

Cooperación en América Central, y con ello se pospondría 

por tiempo indefinido la firma del Acta. 

Cabe señalar qLte 1985 constituyó Lln año 

difícil pat«?. logt-,;u- algunos acLterdos o avances en la 

mediación del conflicto. Pues este último proyecto, si 

bien presentaba algunas modificaciones al documento 

original, persistía la falta de voluntad politica de las 

pat-tes pat·a llegar a algún acL<e1·do, ya qL<e si algún 

Estado aprobaba algún punto, los otros no esteban de 
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acuer-do con el mismo. FinalmentE esto dio comD r·esultado 

el agotamiento de Contadora como interm8diaria en la 

solución del conflicto. 

Con ello, resultaba claro que el Grupo de 

Contadora trasladaba la respansabil1dad de la 

negociación a las partes en conflicto, cuando reconoció 

qua su capacidad mediadora se había agotado. 

Se inicia otro aAo más de labor diplomática 

sin conseguir resultados concretos. En enero de 1986, se 

reúnen nuevamente en Caraballeda, Venezuela, los 

ministros de Relaciones Exteriores de Contadora como del 

Grupo de Apoyo. Las acciones contempladas en ~l Mensaje 

de Caraballeda eran las mismas que contenia el Acta de 

Contadora, pues en ella se "d~finen con precisión lo que 

deben ser las bases permanentes para la paz en América 

Central; se precisan 

cumplimiento de ellas; 

las acciones necesarias para el 

se propone realizar gestiones 

diplomáticas para obtener apoyo a las bases y acciones; 

se ofrecen los buenos oficios y otras gestiones; se 

propone intensi~icar el esfumr=o para la suscripción de! 

Acta por las partes int~r~sadas. Asimismo el Mensaje 

constituye una excelente recapitulación Je todos los 

propósitos de Contadora, un impulso a las tareas que se 
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empeRos pro paz. Desde otni punto de vista, es un signo 

de auténtica solidaridad latinoamericana y un aviso 

pt·evisot· d~ .. '-lnión en pr·obleinas ¿~fines'' (37). 

Finalmente, mier1tras el ~1ensaje de Caraballeda 

proponía la intensi&icación de los medios para la 

solución del problema, los países centroamericanos 

manifestsban su adhesión al documento, pero como 

siempre, se daba un apoyo formal s las negociaciones que 

no se traducían en hechos resles. 

Agotada por los esfuerzos, Contadora entró en 

una etapa cr{tica del proceso, a principios de 1986, 

fija como limite para la firma del Acta el 6 de junio de 

ese a~o. Finalizado el término, el Grupo de Contadora 

entregó el Acta de Paz y la Cooperación en Centroamérica 

a los cinco paises centroamericanos para su fir·ma. 

Y as{ finalizaba la situación de cuatro a~os 

de labor diplomática y politica del Grupo de Contadora. 

A lo anterior hay que a~adir que la decisión 

final p2ra la firma del Documento estaba fuera del 

alcance dol Grupo de Contadora, pues es justo reconocer 

que desde sus inicios se mostró, poi· pat·te de i os 

estados centroamericanos, la falta de voluntad política 
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pat·~ dialogar y pcr1~t·se de acuet·da ~n la solucion de sus 

diferencias. 

Sin embargo, no podemos dejar de reconocer que 

con sus esf1Jet·zos, el Grupo de Contadora obtuvo logros 

concretos de importancia como por ejemplo: poner orden 

en medio de la anarqu<a provocada por la injerencia. 

política y militar de actores eHternos en la región. 

Asimismo, Contadot·a logt·ó unificar .las divers,~s 

iniciativas de paz que hasta entonces habían permanecido 

aisladas y sobre todo, 

póblica internacional. 

logró concientizar a la opinión 

ANTECEDENTES POLITICOS QUE DIERON ORIGEN 

AL PROCESO DE CONTADORA 

Al realizar el estudio de los antecedentes 

pol{ticos que dieron origen al proceso de Contadora, 

en·focaremos el estL\dio ya no al desan·ol lo de 1 ¿~ 

ccctiviciad de Contadot·a. sino que p¿i,rtiremos de la 

e::periencia de &?ste gt·upo come una novedad en la 

concertación latinoamericana, pues el hecho de haber 

intragrado a ocho paises latinoamericanos, constituye por 

sí mismo una nueva experiencia política de la región, ya 
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que nunca antes habia sido pasibl8 conformar un grupo de 

pcl.íses con iriter·es12s homO(]éneos :;:.•n u11 pt-oblern\.,;. común. 

De aqui que nuestro punto de vista resulte 

poco tratado par algunos autores, en especial juristas. 

Pat·~ el estudie de los antecedentss político~ 

que dieran origen al procesa de concertación política, 

seleccionamos a tt·es autot·es que han sido los únicas que 

han tratado de abordar este mismo fenómeno desde una 

sala óptica, aunque tengan diferentRs puntos de vista 

acerca del origen del problema pera que, finalmente, 

parecen coincidir sobre los mismos puntos. 

Far ejemplo, en un interes¿1nte estL1dio 

realizado par Alberto Van Klaveren acerca del Grupo de 

Cantadora, dice que los acontecimientos que dieron 

origen al surgimiento de este grupu fue~·on: 

F'rimera. "L,1 ins.Llt"l'°ección popular cantt·a la dictadura de 

Somoza en Nicaragua que dio lugar a una de las primeras 

experiencias de concertación política ext~rna en la 

región. Esta conc~rtación en t-ealldad dct·iv6 ca~i 

natLwalmente del interés que desp~rtó el pr·aceso 

nicaraguen=-1e en algunos países del át·ea Centt·oamericana 

y clel Caribe y la de la necesidad de evit2r q1Je el 

conflicto interno tuviera efectos negativos para los 
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países vecinos''. 

S.;;gundo. "El cor.f'l ic:to entre Argentina y Gran Bretañ,, 

p r-aveyó L\na nueve.'\ aportun id ad par· a la c:ancertac: i ón 

pal;:tica en ,C1mer·ic:¿, Ccnt~·al" (38). 

Olg~ Pellicet· empie=a a anali=~r- esta nueva 

-forma de concertación política desde 1954. "En ocasión 

de la invasión por los Estados Unidos a GLtatemal¿, en 

1954, el problema de Cuba en 1959 y a Santo Domingo en 

1965, en el que los gobiernos latinoamericanos no 

respondieron de mane~a articulada, ni pusieron en 

evidencia su voluntad de actuar independientemente de 

Estados Unidos" (39). 

Por último, Stella Calloni, reconoce que una 

de los antecedentes más importantes del Grupo ae 

Contadora ~ue 11 la pr·opu~sta ~rar1co-rnexicano en agosto de 

1981. Pr·opuesta qLle tLtVD como -finalidad el 

reconoc i mi er1to de la bel igeranc:ia de las 

t·evolucionarias y democráticas~ agt·upadas en una alian=a 

político-militar, con la unidad e/el Frente Far-abundo 

Mar-tí para la Liberación Nacional (FMLN) y el Frente 

Democrático ¡;:evolLtc:ian«rio (FDf':)" (40). 

(.~l all")l izar lo~ di;·=erante~:; puntos de vist¿:,. de 

los autor·es mencionados, Olga Pellicer se remonta hasta 
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nled1ados de los a~os cincuenta~ y coneidera que para 

esas f~chas, quizá nunca se llegó a tomar en cuenta la 

actividad de loe paises latinoamericanos, pues de 

acuerdo a la autora, los latinoamericanos, en el caso de 

las invasio~es a GLlatcm~la, Cuba y Santo Domingo, lo 

único que hicieron fue apoyarse en el principio de la No 

Intervención contra los Estados Unidos. 

En opinión de la misma autora, quizá lo 

anterior resultaba más cómodo, pues el tener que 

oponerse a los Estados Unidos traeria consecuencias 

negatives para los mismos. 

Calloni parte del reconocimiento de la 

beligerancia en El Salvador y de la propuesta franco-

mexicana~ lo cual me parece acertado en el tema que nos 

ocupa, pues considero que en esta primera declaración lo 

que se propone es un reconocimiento a la beligerancia en 

ese país. De aqui que el movimiento revolucionario 

empie:~ e ser reconoci;jo. Finalmente, Van Klaveren, 

retoma los acontecimientos más recientes como son el 

derrocamiento de la dictadura de Somoza y la "guerra del 

Atlántico Sur''. 

Como dijimos al principio de este apartado, 

cad¿l autnr difiere en cuanto a la fecha en que s8 
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emp1e=a d dar· este tipo de conc8rtación política. Sin 

~mbargo, si debemos de reconocer que los óltimos 

acontecimientos ~ueron los que sirvieron para que a 

principios de enero de 1983, se constituyera formalmente 

el Grupo de Contadora y que, en opinión del mismo Van 

Klaveren, esto mismo se debió a ''la gravedad de la 

crisis centroamericana, su creciente 

internacionalización y convergencia básica de intereses 

entre algunos paises de la región sirvieron para su 

establecimiento" (41). 

Entendido así, podemos considerar que el Grupo 

de Contadora, en realidad constituyó uno de los emquemas 

más novedosos e interesantes de concertación política en 

América Latina. 

Si reali:amos un análisis de la actividad de 

Contadora y llegamos a la conclusión d8 que no logrf su 

principal objetivo, que era la pacificación del 

conflicto centroamericano, podemos entender q~ su 

actividad política ha derivada a un objetiva mayor: la 

integración latinoamericana. 

En esto el factor político ha venido 

des0mpe~ando un papel importante a través del Grupo de 

los Ocho, que ha sida el principal iniciador de este 
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nueva idea en América Latina. Aunque e;-:isten .algunos 

estudios realizados por la Comisión Económica para 

América Latina (CEPAL), que también propone algunos 

puntas de vista importantes acerca de la integración en 

nuestro Continente, 

partir de la concertación palitica. 

De aq1_1í que "n·:> s 0 pL1ede desvincular el 

postulada integracianista de la realidad política a de 

la geapol{tica de la integración. Los conflictos 

regionales, subregianales o mundiales inciden en el 

proceso, lo mediatizan y pt·esionan pat·a anLtlarlo" (42). 

Si ubicamos el problema centroamericano coma 

un problema política par un lada, y la participación del 

Grupo de los Dcha por el otro, y agregamos lo último de 

la nota anterior· en el sentido de que "los conflictos 

regionales, subregionales inciden en el proceso, lo 

mediatizan y presionan para anularlo", podemos llegar a 

la conclusión que el conflicto centr·oamericar10 quedó 

insertado en este punto. 

De ahi que al dejar de existir Contadora, 

surge la que se conoce como el Grupa de las Ocho y que 

de alguna manera retoma el objetivo principal de 

Cantadora, la pacificación del área centroamericana. 
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A la p.:w del p1·able1n.;' anterior han sLwgido 

otros problemas comunes como son: el de la deuda 

externa, comercio internacional, integr~ción regional, 

nuevo orden económico internacional, entre otros. Temas 

que en las tres reuniones de los presidentes que forman 

este gt·upo, han logrado alcanzar consenso tanto en la 

comunidad latinoamericana coma mundial. 

De aqL1i. 

Ltbicar·nos 

lo expuesto anteriormente, para 

consideramos al Grupo de los Ocho 

como grupo politice. 

2. 3 . EL GfWPO DE LOS OCHO 

Ubicar el Grupo de los Ocho como factor 

pol ;:tico dentro del procesa integr·a.c iori i stc.\, 

referirse a uno de los elementos importantes de la 

integración latinoamericana. 

Ca1·los And1··és PE:n;;;: n?conoce q1~e "si a l.;o, 

integración se le aAade una decisión política a er 

impulsada por decisiones politicas, no cabe duda de que 

el proceso integracionista puede cobrar el impulso que 

requiere ..• esto quiere decir simplemmnte qu~ en virtud 
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de los acontecimientos ~or·males, hay fuer~as politicas y 

económicas que est~n impulsandc; la c:omplementacitin" 

(43). 

Si analizamos las reuniones de los presidentes 

que conforman este grupQ, podemos darnos cuenta que e11 

todas se ha puesto especial énfasis en las asuntos 

políticos económicos. Reiterando nuevamer1te la premisa, 

desde el punto de v.ista pal ítico, se pLteden alcimZat­

acuerdos que comprometan a los países a lograr los 

objetivos que persiguen. Es poi·- ello, que los 

latinoamericanos est¿nos comprendiendo que no ~,odrá 

haber integración sin política y que ella va más allá 

del contexto económico en que generalmente se le ubica. 

Lo anterior no dejaría de sorprender 

cualquier estudioso de la materia, pero la verdad es que 

sí se habla de integración "óstu comenzar;l¿¡, por la parte 

ecoriómic:Q, parc:i. continLtar por los divet·scJs aspectot:;: 

cultut·ales, de salud, de trabajo, etc., hasta llegar a 

la Ltnión polític<.\, qw:! vendt-ía por su pt-opio peso, como 

c·~nsecuencia de lo demás 11 (44). 

Lo antes expuesto tiende a conformar un cuadro 

apai·~ntemente contradictorio con los objetivos del Grupo 

dfl 1043 Octio, pot· cuan!:a que nc-Js re-ferimo·~ a lu~~ 
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antecedentes históricos del conflicto centroamericano, 

ya que reconocíamos que una de las causas de los mismos 

era la cuestión social. De? aqc1í c:ue consid0n?mos que la 

inestabilidad polftica de nuestros países tiene, ?Or lo 

general, raíces y ra~or1~s dR caráctet· ecund1n1co. 

De ninguna manera se pLledc olvidar que, si el 

~actor económica es determinante, el ~actor político 

vendría siendo el ~omplemento para cualquier acción que 

se pretendiera llevar a cabo. 

Por lo cual, ambos elementos -económicos y 

políticos principalmente- se conjugan en el desarrollo 

del Grupo de los Ocho. 

2.4. EL MECANISMO DE CONSULTA Y CONCERTACION POLITICA 

Los antecedentes inmediatos del Mecanismo 

Permanente de Consulta y Concertación Política, se 

encuentran en la acción de los Grupos de Contadora y de 

los cuales ya han sido descritos a través del 

desarrollo de este-? t~- .. ~1iJajo. 

Este Mecanismo de Consulta y Concertación 

Política, creado por el Grupo de los Ocho, tiene corno 
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objetivas ''la car1cet·tación de acuerdos pat·a intentar dar 

r·espuesta a los princip8les pr·c:blemos políticos y 

económicos de Ame•·ic.:a Latina" (45). 

Dicho gr-Ltpo, inaugurado formalmente en la 

t·eunión que sostuviet·on los cancilleres del Gr-upo de 

Contadora y de Apoyo en R{o de Janeiro a finales de 

1986, establece sus objetivos básicos entre los que 

destacar. "la 2.mpli_ación y la sistemati:o:ación de la 

cooperación política entre los gobiernas integrantes del 

Mecanismo de Consulta; la concertación de posiciones 

comunes en los Foros internacionales en relación con los 

problemas mundiales que sean de especial interés par·a 

los miembros del grupo; la promoción del mejo¡·· 

func i onam i. en to y coordinación de los organismos 

latinoamericanos de cooperación e integración, 

búsqueda de soluciones propias a las problemas y 

conflictos que afectan a la región latinoamericana; la 

explotación conjunta de nuevos campos de cooperación que 

favorezcan el deaarrollo económico, social, cientifico y 

tec1mlcigic.o de Amer·icó\ Latina y el 

procesos de cooperación e integración en la región" 

(46i. 

El párrafo anterior permite penaar que la idea 
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de la integr2cien económica t·egional se puede iniciar a 

establece1· a tt·avé~; de L\na nueva -Feir·ma de cooper-aci6n 

regional, concretamente la concertación política. 

Este fenómeno, un tanta t·eciente, surge en la 

investigación que dF.'5art·al laron Oiga 

Pellicer, Alberto Van Klaveren y Stella Calloni, en los 

acontecimientos de inte1·vencionismo nat·teamer·ic:ar.o, 

pt·incipalmente en nL\,estro Continente. F·et·o el c,,so más 

reciente fue en 1982, con la guerra de las Islas 

Malvir1as, en la que en "términos generales, los países 

de la región apoyaron con fuer:a la posición argentina, 

ofreciendo ayuda económica e incluso, en algunos casos, 

mi 1 itar". 

El ejemplo antet·io( se podr·{~ consider·ar como 

el más reciente, pues en el caso de la 1·-evolL\c i ón 

nicaraguense se sucitó en 1979. De aquí que se pueda 

decir que en 1982, se da el ejemplo más reciente de la 

concertación política. 

F'ot· lc.i qLle s2 refierp al ca~o d81 Grupo de los 

Ocho, esta concertación política ha quedado manifestada 

en las tt·es reunic1nes qL.e han celebrado. 

Acapulco, los días 28 y 79 de noviembre de 1987, 

en que se da a conocer un texto ~inal inti':ulado 
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Compromiso de Acapulco para la Paz, el Desarrollo y la 

Democracia. La segunda, celebrada an Punta dol Este, 

Uruguay, del 27 al 29 de octubre de 1988 y en la que se 

emite la Declaración de UrugLtay. 'i L:1 ten::r=;·c,, celebrada 

en Ica, F'en'.1 el 12 de octubre de 1989 que dio el 

Comunicado Cumbre de Ica. 

Coma se podrá observar en el eutudio de los 

documentos emi t ido.s, los problemas regionales e 

internacionales son analizados por los mandatarios 

latinoamericanos, los cuales exponen las razone& que los 

han llevado a seguir adelante ~on las reuniones y a 

anali:ar los problemas comunes. 

2.5. REUNIONES DEL MECANISMO DE CONSULTA 

Y CONCERTACION F'OLITICA 

Hablar en fat·m~ gener·al de las tres reuniones 

del Mecanismo Permanente do Consulta y Concertación 

Política, seri2 como generali=ar los pr~blemas ahí 

discutidos. Sin embargo, par2 ur1 mejo~ análisis de las 

mism¿i,s, retomar·8mos algunos puntos im~Jort~ntes de cada 

un.~ dG: ellas. 
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El Compromiso de Acapulco para la Paz, el 

Desarrollo y la Democracia, ss LITT documento que está 

integrado por sesenta puntos, dividido en cinco grande& 

temas como son: 21 impacto de la situ~cidn internacional 

en nuestra región~ los pt·incipales desa~íos 

nuestros pa{ses, el desarrollo económico y social, la 

d::?udd el comercio intet·na~ional y la 

integración regional~ 

"En la primera parte, a manera de preámbulo, se 

manifiesta cuáles ~ueron las razones que los llevaron a 

reu.n irse, '
1 los grandes desafíos políticos y oco~dn1icos 

que enfrentan nuestros pa{ses y procurar, sohre la base 

de las afinidades ~undamentales que nos unen, respuestas 

qLte las y 

requerimientos de progreso y bienestar de nuestros 

pueblos" (47). 

Asimismo, este documento habla de temas como 

la crisis económica, la p<;r-tic:ipación de nLtestnis µa.{;-:,(2;;¡ 

t}n el mer·c:ado mi_tnd i .;.\l ~ la paz '( la seg Ltt" id <id de la 

región~ l .3. deudci. e;:terna :t etc. 

Sin ernba.rgo !! cuando se t·e-f ieren a la 

int8gración ~-egiunal con~idet·an: 11 que es un compr()miso 

politice de capital importancia para nuestro$ pa{ses }' 
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un instrumento de cambio y moderni~acidn que debe 

compt·ametE-!- la activa participdcicin Ce todo~. los agentes 

económicos 'i sociales" (L',8). 

1-"\quí es impi~rtante dest~car que en este 

documento no se hace re~et·enc1a específicamente al 

con-flicto centroamericano, pues habla en ~arma general 

de la situación en la región, pero sin mencionar· el 

problema de América ~entral. 

La Declaración de Uruguay, es más precisa 

CL\ando CL\áles son los tr·es objetivos 

~undamentales del Mec~nismo: la concertación política; 

la seguridad latinoamericana basada en la 

democracia y el desarrollo; y la integración regional. 

Esta Declaración está compuesta por nueve 

capitulo~ y dos anexos: Lineamientos para la acción y 

resoluciones pa~a la promoción de la integración. 

En el capítulo segundo, entre otras cosas se 

p1·opone 11 el 

regionales, l ¿\ 

-fortalecimientn de los 

resolución pací-fica del 

organismos 

con-fl icto 

ce1itroamer·icano 11
• Asimismo se 1··t;:conoce ºEl desalentador 

contraste con el proceso d~ distensión y alivio de 

diversas conflictos regionales no se han alcanzado 

coridiciones para una pa~ justa y dut·adera cr1 Centro 
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Un elemento nuevo al anter·iar· documente, son 

las resoluciones para la promoción de la integracicin, 

con lo cual se pido a lcis gob1er·nos las adopten como 

medidas concretas integración 

latinoamericana. 

Finalmente, 21 Comunicado de lea, es un 

documento mucho más reducido a los que le preceden, pues 

scilo contiene treinta puntos, y al igual qLle los 

anterior-.;,s se refimre a la situación política y 

económica intet·nacional, la democracia y el desart·ollo 

latinoamericano. Asimismo, como los anteriores, vuelve a 

mencionat· la deuda externa, el comercio internacional, 

E:tc. 

Por •.::lltimo, propone que la próxima reunión se 

realice en Venezuela durante el segundo semestre de 

199(1. 

La síntesis anterior parmitc darnos cuenta que 

el Mecanismo resulta interesante, por·que no sólo trata 

los problemas latinoa1nericanos, sino que 

busca que las pa{ses desarrollado·; den la impot·tanci~ 

nec:8Sat· ia a problemas tan urgentes como son el 

desarrollo eco11cimico latinoamericnno, la deuda e::terna" 
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pr·oblemas de la contaminación, ete. 

2 •. :, • CONCLUSIONES DEL CAPITULO 

La peligrosa confrontación bélica que se vive 

en Centt·o América ha afectado fL1erternen te la 

preocupación del mundo entero, pero a quienes afecta 

directamente es a los países latinoamericanos y del 

Cat"i be. De aquí el interés de los países integr·adores 

del Gr-upo de Contadot·a y de Apoyo de servi1· coma 

mediador-es 8n el con~licto centroamer·icano. 

Los buenos oficios que se inician en el aAo de 

1 ·-·0"7 
... 1.....i·-·' 

Paz y la Coopet·&ci6n en Centroarn~rica, constituyó de~de 

sus iriiclo~ 81 documento b~~e sobr~ el cual los gt·upos 

(Cont2.dc:wd y de Apo·¡o), adoptaron durante su vigencia 

la r·eg i ón 

centroamer·icana. 

Este clocL1rnento, sin lugar a dudas, constituyó 

un bue~ antecedente para el logro d~ la paz. El hecho de 

que no se haya logt·ado tal objetivo obedece a varias 

c;,ntt .. e ellas, la falta de voluntad política de 
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1 os Estados int.~n:sados par· c. adoptar· e 1 documento; 1 a 

participación directa e indirecta de las potencias 

hegemónic;<s y por· ende, la ubicación del pr·oblema dentt·o 

de la esfera Este-Oeste. 

existido un documento como el de Contadora, posiblem~nte 

el alcance del conflicto se hubiere expandido a 

c!imensiones difícil.es de c:u.:rntificat·. Asimismo, debe 

recordarse la negativa de los Estados a firmar el 

documento que los obligaría a respetar al mismo. Por 

ott·o lado, di2ho instr·umento involuct·aba indirectamente 

a los Estados Unidos, que siempr2 ha sidn la ~uerza 

principal que se ha opuesto a la firma del documento, 

po~- considerar al gob iei--no sand in is ta como 11 -Fantasma de J. 

comunismo en la negión centt·oameric:ana". 

Después d~ una larg~ y per1osa vida del Acta de 

Contadora, los cancilleres deciden dejar la solución del 

conflicto a los gobiernos interesados para que ollas 

fijat·an los mecanismos más convenientes y la ~echa a 

poner· fin a este problema~ Parece ser que los h8chos que 

a diat·io se r·egistrar1 en esa ór·ea centroamet·icana, 

demuest1·an qLtE aún sP 1::istá lejos d~? alcan::=t:i.r tales 

objetivas. 
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Finali~ando su actividad mediadora en junio ds 

1986, Contadora toma otro camino entra los pa{ses en 

conflicto. Su actividad, en ese momento, va a ser creat-

los mecanismos para lograr la integr·aci6n 

latinoamericana, a través del Grupo de los Ocho. 

Este grupo, que es la continuación de lo que 

~uera Contadora y su Grupo de Apoyo, va a tratar de 

continuar su actividad a través de la creación del 

Mecanismo 

Pol{tica. 

Permanente de Consulta y Concertación 

Mecanismo que constituye, sin lugar a dudas, 

un reconocimiento Je la interacción entre la realidad 

política y la económica de nuestro Continente. Es un 

pt·oyecto del cual se der·iva una serie de intereses entre 

las partes, y su evolución ha requerido de una visión 

diná1nica de tal reciprocidad cie intat·eses y una m~cánica 

de concer·t0ción que gene1·e r1uevos compromisos en furlción 

de los cambios que wporar1 un la realidad o del 

cumplimiento del plan origin~lmente previste, el 

ap~rece en el Anexo 1 ¿e estw tr~bajo. 

c~l 

Por último, no queremos dej~r pasar por alto 

la opinión de ~lgunos ob~crvadores en rGlación al parquó 

Cantadora no logró los objetivas qua se praponia~ 
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ahí su fr~caso como intermadiat·io. 

Se 1·eceinoce prini.:ipalment~ la apasic1on de los 

Estados Unidos a tt-,,v8s de Hondw·,,,s, El Salvado,- y Cost¿; 

Rica. Guatemal~ 58 ha n1ostrado un poco al2jado d2 esta 

posición. 

Otra de las debilidades del Acta de Contadora, 

es que contiene una serie de principios jurídicos 

internacionales y compromisos de carácter general, pero 

no pla~os y medidas claramente definidas para el 

cumplimiento de los mismos. 

Las ~r-incipics jurídicos que enumr?ra e~t~ Asta 

de Contadora, son los mismos que reconoce el Derecha 

Internacional, como: 11 la no intet·vencicin, la igLtaldad 

jurídica de los Estados, el arreglo pacífico de las 

controversias, la libre determinación de los p~eblos y 

el respeto a los derechos humanos entre otros" (49). 
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OBJETIVOS POLITICOS DEL GRUPO DE LOS OCHO 

Hablar de los objetivos políticos del Grupo de 

los Ocho, es t·e~et·irnos nuevamente a sus orígenes que de 

alguna manera ya quedaron explicados en los capítulos 

anteriar·es. Sin embat·go, para no ser reiterativos, 

únicamente expondremos algunos datos que son necesarios 

para el desarrollo del presente capítulo. 

Decíamos en el capítulo anterior, que la 

integración regional es un compromiso político que exige 

la participación de todos los agentes económicos, 

sociales y políticos. Pero, al tratar de en~ocar la 

integración desde un punto de vista, según algunos 

autores como Gustavo Lagos, Carlos Andrés Pérez, seria 

el ~actor político el elemento principal que serviría 

para resolver cualquier problema que se presente entre 

l~s países que pretendan integrarse. 

Partiendo de esta premisa, retomamos la idea 

expresada poi· el e:.: p1··esidente colombiano BGl isat·io 

cuando a-fir·ma: "Es en el contexto político 

donde se toman las decisiones de América Latina" (51). 

Ahora bien, si analizamos lo qua dicen los 

autores Gustavo Lagos, Carlos Andrés Pérez y Belisario 

, lo relacionamos con la reunión de los ocho 

presidentes en Acapulco, podemos darnos cu:~nta por los 
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compromisos ah{ asumidcs, que la raun1ón constituyó un 

~contecimiento 

di~icilmente 

político de gran signi~icado, 

había sido posible reunir 

pues 

ocho 

presidentes latinoamericanos, para abordar una serie de 

problemas ~egianales oue nas son comunes a todos los 

latinoamericanos. 

En su intervención el presidente argentino, 

manifestó que "por primera vez en la historia, nos 

reunimos por iniciátiva propia para definir un proyecto 

político que sirva eficazmente al objetivo que nos 

convoca. Un proyecto político para nuestras naciones, 

que asegure la democracia que hemos recuperado, que nos 

permita consolidar la paz y que sirva para hacer posible 

el crecimiento de nuestras sociedades en su conjunto, en 

la libertad, con la justicia, con independencia" (52). 

Analizando el párrafo ar1terior, el mandatario 

de Argentina agrega dos elementos al 

factor político, la democracia y la paz. Por ello que 

ambos elementos~ constituyeron los puntes más 

importantes a solucionar en dicha reunión. 

~r lo que se refier·e a la pa~ y a la 

democracia, constituyen el principal problema de América 

Latina y en especial en el conflicto centroamericano, ya 
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que de no lograrse, seguirán obstruyendo el camino hacia 

la integración latinoamericana. 

2.1. LA PAZ EN LA REGION CENTROAMEf;:ICANA 

Hablar de la crisis centroamericana en estos 

momentos, es referirnos a uno de los problemas que hoy 

día presenta varias"facetas dif{ciles de poder resolver. 

Ya en el capitulo anterior apuntábamos algunos elementos 

históricos de los paises de la región, desde antes que 

surgieran a la vida independiente en 1821, y que, 

después de má• de siglo y medio aún persisten, pero 

ahora con más dificultad que antes por la complejidad de 

factor-es como: el armamentismo, 1.:1 duración del 

conflicto, las pérdidas humanas y materiales, los gastos 

militares, el total aniquilamiento de la actividad 

económica de estos paises, etc. V quizá lo más 

importante, la CL1estidn ideológic2 .. 

Esta última, a la que nos hemos referido en 

alguna parte del trabajo, sigue desempe~ando un papel 

protagdnico en la escena pol{tica de América Central, 

sobr·e torio por-que el conflicto centr·oamer·icano h~1 sido 
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utilizado como punta de lanza por los Estados Unidos, 

que siempre lo ha ubicado dentro del marco del conflicto 

Este-Oeste, y segón los mis1nos norteamericanos por la 

participación de la Unión Soviética a través de Cuba, 

qLle ha servido como el principal asesot· y pt·oveedor de 

armamento al gobierno de Managua. 

Sin embat·go, lo anterior difiere del enfoque 

tienen los soviéticos sobn;, el pt·oblema 

centroamericano, pues según ellos "los elementos que 

determinan la presencia soviética en América Central y 

en la región del Caribe están basadas en los principios 

generales de :a política exterior soviética con los 

paises capitalistas: no intervención, autodeterminación 

nacional, solución pacífica de los c:onfl ictos · y 

coexistencia pacífica, poniendo énfasis en este último¡ 

en cuanto a las económicas 

int8rnacionales ... 11 (53). 

La ¿\nter·iot· opir-.lón se c:ontr·adice con lo dicho 

por Callejas Bonilla, cuando considera que 11 la presencia 

soviética en Centro América, hasta el momento, 

pu 1 i t icamt:.:rd:e cómoda y ec:onómicam~·nte b¿u~(..~ta • .. 11 
( 54) . 

Si anal i ;:amos lo anterior, podemos darnos 

cuenta que ambas opiniones resultan antagónicas en el 
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::i.entido de qUE· los sovi 2t icos dic:er1 que ::u pt·esancia en 

ese lugar, se det.Je a la nLte•;a pal itica e:·:ter·ior 

soviética y la cual está basada, como se ve, en 

pr·incipios dE? derecho intcffnacional. ~lientr·as el jLwista 

hondure~o cor1sider·a que la pr·~~encia so·:iética en el 

área, se da con Lln in~ot·és politico--económico, pet·a con 

un marcado tinte ideológico principalmente. 

Considerando que bajo el pretexto que se 

quiera dar a cada.una de las opiniones de los autores 

anteriores, lo cierto es que la cuestión ideológica es 

la principal causa por la que la región no ha podido 

lograr una solución a la crisis. Ys que así quedó 

mani~estado por el Grupo de Contadora, asimismo lo 

reconocen también los miembros del Grupo de los Ocho. 

Pero tratar de analizar el problema desde una 

sola óptica, resultat·ía erron~o e impat·cial, pUE?S 

también se reconoce. la participación de los Estados 

Unidos, sobre la cual diremos lo siguiente. 

El triun~o de la revolución nicaraguense y los 

cambios internos que trajo consigo, ~ueron la causa para 

que los .norteamericanos la Ltbicar·<m como "pr·obl·=mas del 

comunismo 11
• 

A partir de ese momento, 
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r1orteamet·icana no h2 deJado d~ c·0s~r SLi inter·1encionismo 

a través d12 diver·sos medios p~ra aplastar lA naciente 

revolución sandinista. 

Primero, oponiéndose a la +irma del Acta de 

Pa=, como ya dijimos anter·iorn1ente a través de Honduras, 

El Salvador y Costa Ric• principalmente, a~mentando su 

ayuda 11 humanitaria 11 a la contra nicat·aguense. Segundo, 

la administración Reagan se distinguid por su 

anticomunismo y el actual gobierno de Gecrge Bush, ha 

continuado por el mismo camino. 

Como puede observarse, éste ha sido al estado 

que ha prevalecido durante una década en la región 

centroamericana. Ante el panorama antes descr·ito, se 

realizó la Primera Reunión del Grupo de los Ocho, los 

dias 28 y 29 de noviembre de 1987, en la que se emitió 

un documento titulado Acuerdo de Acapulco, al cual ya 

nos re+erimos en la presente investigación. 

lo que se re+iere al problema 

la preocupación de les presidentes 

quedó enmarcada en el apartado: Seguridad de nuestra 

región, paz, democracia y desarrollo, y en los puntos 22 

y 30 del mismo documento, en el cual se reconoce que ftla 

paz 211 nuestr·a t·egión está profundamente ligada al 
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respeto de los principies de det·echo intaYnacional, y 

que la paz y la estabilidad en Centroamérica son 

cuestiones pt·ior-itaxti:t~ pat-B. nuestras gobiet·nos 11 (55) .. 

Con todo lo e~:p:_\e~tcl ~ quert2rnos ccnct·et izar que 

la acción del Grupo de los Ocho, con~;t i t1_1.ye L1na 

e:.:pet·iencia 

1 at i noamer i can et 

regionales. 

sin precedentes 

en materia 

de concer·tac i ón 

de paz y segw· i dad 

3.2. EL ACUERDO DE ESQUIPULAS II 

Prosiguiendo con las iniciativas para el logro 

de la paz en Centroamérica, tres fueron los documentos 

que le precedieron: los Acuerdos de Guatemala I, el Plan 

Arias y el Procedimiento para establecer una paz firme y 

en conocido como 

EsqLti pLtl «s I I. 

El prfmt·ro:i. sur-ge como respuest~ a los 

problemas realizados por Contadora, en su actividad como 

ms:d1adora en el confl i.clo ceni:.t"oamericano y <J.nte el 

Fue asi como surgid 

este primer acuerdo de la reunión del 25 de mayo de 
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1986, por los m~ndatar·ios cer1t~oamer·ican~1s en el que se 

compr·umetian 2 continuar· el dj.álogo. 

Casi medio a~o después, en febrero de 1967, 

Osear Arias -presidente de CostR Rica- presenta un plan 

que lleva su nombre: El Plan Arias. 

Este plan reafirma lo que hemos venido 

diciendo acerca del gobierno costarricense, de que no es 

otra cosa que la continuación de la política reaganiana 

es esa área en conflicto. 

Transcurridos algunos meses, en agosto de ese 

mismo a~o, se reúnen en Esquipulas, Guatemala, por 

segunda ocasión~ los presidentes centroamericanos en su 

afán de continuar el diálogo político 

Acuerdos de Esquipulas II. 

suscriben los 

El texto del acuerdo consta de los siguientes 

puntos: 

1. Reconciliación nacional, diálogo, Amnistía, Comisión 

Nacional de Reconstrucción, Exhortación al cese de 

hostilidades, Democrati~ación, elecciones libres, Cese 

de irr~gular·es o a los 

movimientos insurrecc1onales, No uso del territorio para 

agr~dit· a otros Est~dos, !·icgoclacione~ c?r1 materia d0 

ver·ific~ción, control y limitación de 
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armamento, Cooperación, 

Democt·acia y Lio8r-tad para la Pa= y el Desarrollo. 

Verificación y seguimiento internacional, Comisión 

internacional de Veri~icac1ón y SegLlimiento, Calendat·io 

de ejecución de compr·om1sos~ disposiciones ~inales (56). 

Dicho Acuerdo de Esquipulas II, constituye sin 

lugar a dudas, un serio avance en las negociaciones 

centroamericanas, pues al existir una Comisión Nacional 

de Reconciliación, la cual se establece que estarla 

compuesta por un representante del gobierno y uno de los 

partidos de oposición legalmente inscritos, sería la 

encargada de verificar y dar seguimiento a los acuerdos 

en materia de amnistía, cese del ~uego, democratización 

y aleccione& libres. 

En cuanto a la Comisión de Seguimiento, ésta 

sería la encargada de velar por el cumplimiento de la 

totalidad de los acuerdos y la CL!al a 0u vez estarf~ 

conformada por los ~ancilleres de Contadora, los del 

Grupo de Apoya, las secretat·ios generales o sus 

representantes de la ONU, 

centroamer·icanos. 

la OEA y los cancilleres 

Finalment~, este acu0rdo ostipulabD un pla=c1 

de 90 días par·a que entt·dran a 1-~gir simultáneamente los 

compr·omisos en matet·ia de amnistía, cese del fuego, 
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democt·at i ::ación, cese de la ayuda a fLtei·zas irregulares 

o a los movimientos insurreccionales y el no uso del 

territorio para agredir a otros Estados. 

Como podemos darnos cuenta, el p1·opósito 

principal de estas medidas ~e or·i~r1tan a la búsqueda de 

la reconciliación y la necesidad de diálogo entre los 

gobiernos centroamericanos. De ahí que consideremos que 

Esquipulas II es importante. 

De lo anterior surgen varias interrogantes 

acerca de este acuer·da, pero de manera especial dos 

llaman nuestra atención: lcuál ~ue la respuesta del 

gobierno nicaraguense ante este acuerdo? y lcómo lo 

consideró Washington? 

"Para Nicaragua los Acuerdos de Esquipulas II, 

san el más importante paso realizado en toda su gestión 

diplomática para buscar una pa= negociada ... a.l mismo 

ti~mpo repre~enta para el gobierno sandinista una 

voluntad estratégica ya que su cumplimiento sería el 

camino a lB ~;olu=ión política negociada a cot·to como 

mediano pla::o con la administración norteamet·icc1na" 

(57). 

Por SL< pat·te, par·a el gobierno norteamet·icano 

representaba ";·e~or::ar el apoyo a la oposición inteni~ 

8'1 



de Nicaragua y solicitar al Congreso la ayuda cara l<l 

contrarrevoluci6n y asi continuar tildando al sandinismo 

de totalitat-io" 158). 

Retomando todo lo anterior, consideramos que 

el Acuerdo de Esquipulas II constituyó un paso positivo 

en el logro de lapa:, no sólo por el hecho de haber 

sido un documento que fue propuesto, aceptado y firmado 

por los cinco presidentes, sin el "consentimiento de los 

Estados Unidos", sino que de m!yuna manera evitó una 

intervención militar de los Estados Unidos en Nicaragua, 

dut-ante el gol, i<=t 110 de F:eagan. 

Asimismo quedó demostrado que estos acuerdos 

hacen más ra=onable políticamente, el camino de la 

negociación en la bdsqueda de una solución pac(fica. Y 

finalmente, como el acuerdo lo establece, al poner 

normas a la obligación fundamental de salvaguardar la 

pa:, obliga en dlt1mo término a los Estados a configurar 

también su estructura interna (diálogo con grupos 

opositor-es~ amnistía g12neral, elecciones, libet-tad de 

expresión, respeto a los derechos civiles y políticos de 

los ciudadanos, etc.) de mane~-a que puedan garantizar· la 

paz como meta política junto con la ~ilación inviolable 

de los medios empleados para su m~mtenimic;ntD. 
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fur1damentalmente a los pr·ir1cipios d2 no inter·vención ·,· 

autodeterminacidn; principios que se han visto incluso 

quebrantados como conseCL\encia dit·ecta de las tendencias 

reinantes en las últimos tiempos. 

3.3 NO INTERVENCION Y AUTODETERMINACION DE LOS PUEBLOS 

EN EL CONFLICTO CENTROAMERICANO 

Como ha quedado e::pL1esto a través del 

desarrollo de este capitulo, el mantenimiento de la paz 

en el área centroamericana, depende de los Estados 

involucrados directamente en el problema. F'or· lo tanto, 

la solucicin debe buscarse apegándose a los principios 

del Derecho Internacional, corno son: la No Intervención 

y la Autodetarminacicin de los pueblos. 

Pt·incipios que constituyen piedt·as angulares 

de la con~·ivcn~ia int~rnacional y de l¿:i.s t"el::t.ci.ones 

inter-ni\c:ionales, los cuales han sido r·econocidas y 

aceptados no sólo por los Estados, sino también por la 

Car·ta de l~~ Naciones Unidas y la Ot·gani=ación d~ las 

Estados Americanas. 
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F'or lo que se t·e-fie1·e al pt·incipio de la No 

I ntet·•,enc i ón, este tiene sus origenes desde el siglo 

XVII con Hugo Gracia, cuando en 1625 publicó su libro De 

jure belli ac pacis. 

Groc10 consid~raba que la inter·vención era la 

cau5a de las guet·r·as, y si bien es cier·to que reconocia 

el det·echo de inter·venit· "a menos qLte no estuviese 

1 igado a algún motivo justo de guetTa". 

Esta teoría durante mucho tiempo tLlVO 

vigencia a través de la historia del hombre, y ha sido 

motivo para que los Estados poderosos intervengan en los 

Estados "más débiles". Por lo tanto, hoy día hay Estados 

que quier·en seguit· practicando esta teot·ía, con lo cual 

se niegan .:1 t·econocer la evolución que ha tenido el 

Derecho Internacional. 

Sin embargo, es a partir de 1945 con la Carta 

de San Francisco, cuando se reconoció que la pa= 

con:.tituye uné: de las cu.estiont-.:.is pt·icr·i.ta:-·ici.s, 

~si quedó manifestada en el articulo 1Q donde s~ 

reconoce que uno de los propósitos principales es el de 

"mantenet· 1.:1 paz y 10 segut·.idad internacionales". 

Pot· ello, en la ¡;'.f?~,coluciún 2625 (XXV) del 2'1 

de octubre de 1970, la Asamblea General aprobó la 
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Der..: la:·a.c i ón ios Je 

internacional ~eferentes a las rel~ciones de amistad y a 

la cooperación entre los Estados de conformidad con la 

Car·ta de las Naciones Unidas, en la que se 11 considera 

que el estricto cc~plimiento por los Estados de la 

obligación de no intervenir en los asuntos de cualquier 

otro Estado~ 

convivencia 

es condición esencial para asegurar la 

pacifica entre las naciones ya que la 

práctica de cualquier ~arma de intervención, adem's de 

violar el espíritu y la letra entra~a ¡a creación de 

situaciones que amenazan la paz y la segLu-idad 

internacionales" (59). 

Por· último, este documento considera que los 

Estados en sus relaciones internacionales, tienen la 

obligación de no intervenir en los asuntos que son de la 

JUrisciicción inter·na de otros Estadosk 

Resumiendo lo anterior·, se ontí2nde que al 

principio de No Intervención es la obligación de no 

interve11ir· en los asuntos intet·nos o exter·nos de otros 

Estados~ lo qu8 pt·esuµon~ que todos los Estados tienen 

la obligaciór~ jut·idica de respetar· esos 

indispPnsables d¿ todos los Estados. 
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El principio de Autodeterminación de los pueblos 

Por lo que &~ refiere al principio de la 

Autodeter·minac1dn rie los pueblos, su evolucion h~ sido 

m5s t·eciente en ~1 c~mpo del Derecho Int~r·r1~cion~l~ pues 

"ha sido determinado de manera decisiva, por las fuerzas 

anticolonialistas en las Naciones Unidas, y por la 

entrada en vigencia de las Convenciones sobre Derachos 

Humanos de las Naciones Unidas, relativas a los derechos 

económicos, sociales y culturales, tanto como políticos 

y civiles da 1976" (60), 

Asimismo, este principio constituye 

''impa~tante contribución al Derecho Internacional 

contemporáneo, y de qua su aplicscidn efectiva as de 

suprema amistad basadas en el respeto del principie de 

la igualdad soberana" (61). 

evolución r·eciente, este principio S~l 

antecedente en el derecho d0 los pueblos cl disponer de 

sí mismos y su ejemplo más clar·o lo encontr·amos en 

la Carta de San Francisco, la cual lo mene lona en su 

articulo 1Q párrafo 2 y en su ar·ticulo los cueles 

rezan asi: 
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At·ticuitJ lf!. párt·.:.fa 2. 

"Los prop6sitos de las Naciones Unidas son: Fomentar 

entre las nacia11es t•elaciones de amistad basadas en el 

respeto al principia de la igualdad de derechos y al de 

l¿, l ibrS' deter·minación de los pLteblos~ y a toma.i~ otras 

medidas adecuadas para -Fortalecer la paz universal". 

ArticL1la 55. 

11 Con el prcpdsit? de crear lé.ls condiciones de 

estabilidad y bienestar neces~rias para las relaciones 

~aci~ica~ y amistosas entr·e las nacionos, 

respeta al principia de la igualdad de derechas y al de 

la !i~re determinación de los pueblos •.• " (62). 

Estudiando las pát-ra-Fos ianter iores, 

que CCWlCi 

indispensable cot·alario el deber de no intervenir e11 los 

asuntas int~rnos o externos de otros Estados. 

Pot· (tltimo, y pat·n t·ea-Fü·mat· lo ante1·io1·, 

tomamos la opinión de un distinguido jurista, el Dt·. 

Héctor Gres Espiell, quien en rolac1on al deracho d~ la 

libre determinación de los pueblos dice: "La libnc: 

detet·minacidn sólo eKiste rcGl y verdaderamente cuar1do 

un pueblo puede ejet·c~t- este derecho frente a las 

potencias coloniales y extr·anjeras qtte lo don¡ir1an ~-
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soju::gan~ per·o se qLtien:; también qcw esu pueblo s2.o< 

verdaderamente libre para elegir su propio gobierno, en 

un sistema en el que pueda pronunciat·se sin coacción ni 

temor y en el que puedan actuar todas las corrientes de 

opinión política''. Y más adelante agrega: "En la 

ComLm id ad Internacional, todos los Estados tienen ei 

deber juridico no sólo de no oponerse y de no dificultar 

el ejercicio del derecho a la libre determinación, sino 

también la obligación positiva de ayudar al logro de su 

efectividad ... como consecuencia del ejercicio de su 

la libre determinación logren ~u soberanía 

plena y su completo desarrollo" (63). 

El desarrollo del párrafo anterior, nos lleva 

a plantear un análisis acerca de los principios de No 

Inte1·venc l dn y Autodeterminación en el conflicto 

Después de reconocer que ambos principios 

constituyen piedras angulares del Derucho Internacional 

y que son aceptados y reconocidos por todos los Estados, 

en la realidad no sucede lo mismo. En el caso de la 

intervención de los Estados Unidos hacia Nicaragua~ 

i' 
el país del norte~ siempre ha negado su 

participación directa en el conflicto centroamericano. 

91 



Cu.~.nc;.-:i da su la contt·a 

nicaraguense .. lo hace indudablemento con el objetivo de 

derrocar al gobiorno de Daniel Ortega, porque según los 

not·te~mer·icanos ese gobiet·r10 no es democrátjco, que no 

se t·espetan los det·echos humanos ni las ga1·.:~ntías 

individuales, etc. De lo cual se supone que lo anterior 

es la caL1sa p1·incip-:\l y de ahí su participación en el 

con~licto centroamericano. 

Lo antet·iat· el punto de vista 

r.orteameric:ano, pet"o si analizamos la otra parte, 

podemos decir que el gobierno nicaraguense llega al 

poder, primero, por la vía del derrocamiento de Somoza y 

tiempo después, realiza elecciones para presidente, 

llegando al podar Daniel Ortega. 

Ahora bien, de lo antet·io1·mente e::puesto se 

pLteden obt1.2nei1· var·ias conclLlSione$: 

Primet·o. Los Estados Unidos parecen no ·respetar los 

pt·i:1cipi.os de Mo Interveiición y de Autodeterminación de 

los pueblos c.uandu sus inte1·-eses se ven am::1ni1::ados. 

No se puede negar tampoco, en el caso del 

gobiet·no nicat·aguense, 

Soviética y de Cuba, 

la participación de la Unión 

lo cua set-{d la intYomisión de 

otras [btado~ en los asuntas intet·nos. 
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H~bana, la revolución sandinista ya hubiera sido 

derrotada por los Estados Unidos, pues baste recordar el 

c.:.;so de Cuba. 

C•_;arto. Los norteamericanos at-gL\menté~n su pari.:icipación 

en el conflicto centroamericano, porqLte SL! "seguridad 

nacional 11 se la cLtestión 

11 comunismo 11
• De aquí que la participación de la URSS, 

según los sovi~ticos, se hace en apego a los principios 

de su política exterior. 

Ouinto. Lo anteriot· lleva a concluir que~ el conflicto 

centroamericano mientr·as permane:ca encert·ado en las 

anteriores posiciones, difícilmente se podrá solucionar, 

ni con los principios enunciados u otros medios ~ no ser 

por la Fuer=a que set·ia en este caso, una inter-vencicin 

militar, situación que no se puede descartar. 

De t·esu 1 tar a-Firn1ativas nuestr.J.s 

obser·vaciGn~s, r·cgresariamos a un C?mpo que Améric~ 

Latina no desconoce, el inter·vencionismo. Para lo cual, 

desde hace un siglo aproximadamente, 

los instrumentos jurídicos necesarios en el Sistem¿¡ 

Inter·an1er·icano pDt·a su solución. 

Los antecedentes históricos del Gistema del 
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at·n::?glo paci-t=ico de controversias, e:~iste desde "la 

Primera Conferencia Internacional Americana (Washington, 

1889-1890) en la que el articulo I se referia a: "Las 

Repúblicas del Norte, Centro y Sud Amér·1~a adoptan el 

arbitraje como principio de Derecho Internacional 

Americano para la solución de las diferencias, d1spL1tas 

o contiendas entt·e dos o más de ellas" (6-l). 

Debido a su importancia en la solución de los 

conflictos, en las reuniones subsecuentes siguió siendo 

enunciado, pero no fue sino hasta el aAo de 1933, fecha 

en que se realizó la Séptima Conferencia de Montevideo, 

Ut·uguay, en su cu-tículo 8 se t·econoce que 11 ninidÜn estado 

tiene derecho de intervenir en los asuntos internos o 

e>:tewnos de los otros estados" (65). 

Como complemento de lo antet·ior, debe 

t·eco1·d¿u-se que e~; pt·ecisamente aqui en América Latina, 

el Continente que más intervenciones ha sufrido, tantci 

d~ los Estados Unidos corno de los europeos. De aquí que 

e;-~ i stan grande;; µciliticos l<:ttino2,mer1caros que han 

e>:puesto sus doctrinas antiinvercionistas como: Doctrina 

Dt·ago o la Doctt·ina Carran=a que se oponen a la~ 

inlcr·vE:11c i onE•S e;-~tran jet· as .. 
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3. 4 CONCLUSIONES DEL CAPITULO 

Reconocer la acción de los Grupos de Contadora 

y del Grupo de Apoyo, como antecedentes directos del 

Grupo de los Ocho, es observar que Améric& Latina ha 

alc.an::ado en los últimos años Ltn.a e::per·iencia sin 

prece0dntes de concertación latinoamerican.a en el area 

político-económica regional, que ha contribuido en la 

búsqueda de une solución negociada .a Ja crisis que 

mantienen los Estados centro.americanos. 

Por lo que se refiere a los Acuerdos de 

Esquipulas II, en l.a búsqueda de un.a solución política 

al con~licto centroamericano, .a travós del diálogo 

const i t~<ye un paso 

importanta para l~ solución rlPI problema. 

Este diálogo na deja de ser optimist.a, cuando 

hemos obset·vadc los recientes acuerdos celebr·ados por 

los el.neo pr~sidentes centroamQricanos en Teia~ 

Honduras, en los cuales, les mandatarios ma~ifeBtaron su 

voluntad de buscar una respuesta al conflicto del área. 

Sin embargo, no podemos dejar de negar que 

todos los esfuar~os realizados se obscurecen cuando los 
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t·ecientes acontecimientos ocurridos en esos lugares 

ponen en entredicho los acuerdos alcanzados, asi como el 

apego a los principios de Derecho Internacional de No 

Intervención o Autodetorminacidn, pues~ a pesar de ser 

"plenamente reconocidos pocas veces son acatados'' (66). 

De ahí lo que decíamos en alguna parte de 

nuestro trabajo, sobre que hoy día parece prevalece:· la 

fuer=• en vez de la.ra=ón o el derecho, con lo cual se 

le está otorgando poca validez a las normas juridicas. 
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El cropósito al que obedece el úl t í . .no 

ca.pítulo, es el de señala1· ltB. importancia qur-= en lo'::°3 

últimos a~os ha adquirido el derecho internacional, ante 

la pt·esencia de mólt1ples problemas nacidos por la 

evolución de la pclitica internacional. 

En el pn:sE:i.~Q capítulo estudiaremo·,; el papel 

del derecho en el proceso de la integración económica, 

ºt:t:)n :~.,. f"; · . .. ci.por·tdr respuestas concretas en el plana 

jurtdico a los probl~mas que se plantean en la evolución 

del proceso integracionista". 

Pero antes de introducirnos en el desarrolle 

de este capitulo, quisiéramos hacer una re~lexión sobre 

dos elementos que habrán de guiarnos en el desarrollo 

del mismo. 

En los capitLtlos anter-ioi·es ha qLtedado 

mani~estado que, para que la integración se lleve a 

cabo, se requiere de la voluntad política de los 

gobiernos, la cual deberá traducirse en comprometerse 

cr<jLtstes 

necesarios para la consecución del objetivo ~inal que 

es, la integración regional. 

Si retomamos 

comprencJet· qLte la 

lo antes 

integn.1ción 
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multilateral pc~que van e intervenir varios Estados y 

donde ol factor pol{tico va a constituir el eje de la 

concertación del acuerdo de in~egración regional. 

Entonces tenemos, que la integración es un 

pr·ocesc que va a estar basado en el consenso. Este 

consenso es lo que nos va a servir como premisa para 

comprender porque en el proceso de integración un Estado 

participa en la medida en que entiende que ello conviene 

a sus intereses. 

Lo anterior presupone antes de 

comprometerse política y jurídicamente a participar en 

un proceso de integración, el Estado previamente debió 

haber analizado las ventajas y desventaj~s de su 

participación con los otros países. 

En el desarrollo de los siguientes incisas, se 

podrán ir aclarando las dudas que pudieran surgir del 

mismo. 

Los orígenes de la integt·ación económica, como 

fenómeno político, surgen a partir de la Segunda Guerra 

Mundial cuando los Estados desvastados por el conflicto 

mundial formularon el Plan Gchumann qu~ culminó con la 

formulación del Tratado de París, el cual estableció la 

Comunidad Europea del Carbón y del Acera (CECA) y el 

101 



Tratado de Roma que creó la Comunidad Econcimica Europea 

y la Comunidad EL1t·apea de ls Ener·gia Atómica. 

Ambos, F'lan SchLtmann y Tr·c:;tado de f;:o.-na, 

constituyen procesos de concertación política que han 

daca como n2sultadc1 la actual Comunidad Económica 

Ew·opea. 

Por lo que ee refiere a América Latina, 11 los 

modernos procesos d8 integración económica se dan a 

partir de la décad~ de los a~os 60, que fue cuando 

surgieron los siguientes proyectos de integración: El 

Tratado de Montevideo de febrero de 1960, 

Managua de diciembre de 1960, el Acuerdo de Cartagena de 

ffi2''1'0 de 1969, que constituyó el F'acto Andino y el 

Convenio de Panamá o Acta Constitutiva del Sistema 

Económico Latinoamericano (SELA), de octubre de 1975" 

(67). 

Los proyectos de 

latinoamericanos -ALALC, MCC, Pacto Andino y SELA- no 

han logrado alcanzar del todo sus objetivos, pues 

¿llgunos permonect?n semlpa1-al izados y otros, como y,:t 

dijimos, tuvieron mejor suerte al ser reemplazados como 

os el caso de la ALALC por AL~DI. 

Es-:.os como ya 
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dijimos ~n el capitulo primero de este tt·ab~jo, tt·atan 

de distintos o coincidentes espacios 

geográ~1cos, por· la que ccnstituyen una manifestación de 

un mismo pr·ocesa. 

Sin embargo, 21 trdtat· de hacer· un bal~nce de 

los anteriores esqueraas de integración o se les compat·a 

con otros esquemas, podemQS d~r·nos cuenta que no han 

funcionado poi· una set· ie de inconven iente::·s 

principalmente políticos o JUridicos. 

F'Ltes baste recordar que todo proceso de 

integración "crea un mecanismo institucional que ha de 

ser funcional en le medida en que permita en forma 

continua la concertación de intereses y su formulación 

en normas legales, así como también asegurar la 

Para eJemplificar lo anterior, nos abocaremos 

a desarrollar algunos aspectos legales de la lntegracidn 

eccnomic¿-1,. 
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4. l EL GRUPO DE LOS OCHO COMO Pf':OYECTO DE I NTE_Gfi:AC ION 

ECONOMICA REGIONAL 

Decididamente, una de las funciones del 

Mecanismo de Consulta y Concertación 

Politica, creado por el Grupo de Río o Grupa de los 

Ocho, es crear un proyecto político que permita a los 

países integrantes dise~ar estrategias económicas, ya 

que en el fondo es lograr la superación "de la deuda 

externa y la crisis regional" (68). 

Pero para que esta integración se lleve a 

cabo, no únicamente hace falta voluntad política, sino 

que es necesario que exista un proyecto "el mismo que 

se eHprese jurídicamente a través de una de las formas 

comunes del derecho internacional (tratado, acuerdo, 

etc.), que sería el instrumento jurídico internacional, 

por el cual se regularan las acciones destinadas a 

lograr los objetivas comunes" (69). 

De lo anterior· se deduce, que por ser la 

integración un fenómeno multinacional, no sólo requiere 

de un ordanamiento jurídico que debe tomar en cuenta los 

intereses nacionales de los Estados participantes. 
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En es~a p~rte~ 

algunas problemas quG sur-gen al inte1-venir un Estada en 

un proceso de integración en el contexto nacional, como 

la ·;;oberanía, la supt·anacion~liaad, la creación del 

derecho comunitar1c1 y por ultimo~ la forma de cómo se 

pod.-ían aplica~ dichas instrumentos a.1 Mecanismo 

Permanente de Consulta y Concertación Política. 

4.2 ANALISIS DE LA INTEGRACION EN EL CONTEXTO NACIONAL 

Antes de entrar al desarrollo del presente 

inciso, debe tenerse en cuenta el carácter dinámica de 

todo proyecto de integración, ya que el mismo sufre las 

consecuencias de los cambios que operan en el contexto 

internacional y nacional de los Estados participantes. 

Por eso podemos sostener qua, todo proceso 

integt~ac ion i sta como -fenómeno jw· ídico plantea 

"na se puede desconocer que la 

integ.-ación también produce efectos en el ámbito interno 

de los Estados y es consubstancial de reformas internas 

de los Estados; en otros términos, r·epc~·ct.1te sab1·e el 

ordenamiento legai de cada Estado e imoLllS•O\ .:i adecL1arlo 
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~ las e~igenci~s del pr1)1~eso~ y ~demás~ a algo que es de 

importancia pot· sus efectos; la apropiada 

recepción y ejecución en el orden interno da las normas 

adoptadas en el plano internacional" (70). 

De lo anterior, se deduce que por ser la 

integración un ~enómeno que se produce en el ámbito 

internacional, va a repercutir en el ámbito interno de 

los Estados par· tes, con lo cual van a surgir 

contradicciones entre los mismos. Lo cual significa que 

los est~dos participantes tengan que unificar o 

armonizar sus ordenamientos nacionales al ordenamiento 

jurídico internacional. 

Hacer un análisis de lo anterior, nos llevaría 

a comprender que el proceso de integración va a tener 

dos segmentos: uno nacional, que va a estar compuesto 

por el derecho interno de los Estados y el otro 

multinacional, compuesto por un órgano gubernamental a 

través del cual 

Estados. 

se van a expresar formalmente los 

Si se establece un correcto diálogo entre los 

dos segmentos del mecanismo de integración, se puede 

asegurar un buen funcionamiento. 

Es decir, que al tratar de adaptar un sistema 
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inter·nac i ona l . ...;.: siste,T1i.1 intcTno, origina Vr~r ios 

problemas, por· lo cual t·esLtlta riecesar·10 precisar "si 

los Estados est~n o no limitados pot· el 

Internacional y por su propio derecho interno en su 

atribución de crear organi~acicnes int~rnacionales para 

la ir1tegr·acidn económica y pat·a cr·ear un orden juridico 11 

( 71). 

Como punto previo para entrar al desarrollo de 

este párrafo, consideramos necesario abordar el problema 

de acuerdo a los tratadistas que han dado su punto de 

vista de acuerdo a la diferencia o puntos de 

convergencia entt·e los das or·denamientcs legales. Lo 

cual nos permitirá entender con mayor claridad el 

aoartado anterior. 

En ~1 estudio del Derechn Internacional se 

reconoce 12 existencia de dos doctrinas: la monista y la 

dLtétl ista. 

"soc:tiene que los dos sistem¿1s son totalmente distintos 

e ir1capaces de ningun2 penetración mutua~ La escuela 

1nor1ista~ por· su par·te~ considera a ambos derechos unidos 

cJ12ntt·o del 1r1a1··co de Ltn ot-dE~namiento jLn·idico glaba~:. 

(72). 
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f\:espet.anoo la posicior q•Je se guar-de respecto 

a cada una de las doctrinas, cons1der·amas que la 

doctrina dualista~ en este ca~o de la i11tegracion, tiene 

pues baste 

el 11 Estado queda obl igcdo pat• el Det"echo 

Internacional" (73). 

De lo anterior se deduce que si un Estado ha 

aceptado por su propia voluntad intervenir en un proceso 

de integración, obviamente está aceptando y otot"gando 

supremacia al organismo multinacional. L'.:i cual implica 

que se está obligand8 a cumplit" con los plazos ahí 

establecidos. 

Sin embat"go, el mismo Villagrán K., afirma que 

11 no es extraRo encontrar constituciones polfticas de 

algunos estados que en una u otr·a for·ma limiten la 

participación del Estado en un esquema internacional, ya 

pcrqLte se juz00e incompatible con un régin\en de 

ll neutralidad o con la independencia (snberania, segón 

algunos) elemento que debe de preservat" el Estado" (74). 

Un comentario al párt"afo anterior. En la 
¡ '¡ 

ac:tunl idad una con d iché1 

pues hoy dfa los Eotados lat1noamerica11os, 
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en especial los dPl Grupo de Ria, están promulgando por 

una integración regional, con lo cual no puede haber 

contradicción entra lns objetivos y las proyectos que se 

han venido trabajando conJuntamente a través del 

M8c:anismo Permanente de Consulta y Concer·tacidn 

Po lit ica. 

4.2 LA SOBERANIA 

f-iab J ar· de 1 a soberanía es remont2.i-nos desde 

los tiempos memorables de la humanidad hasta nuestros 

días, pues desde Platón, Badina y muchos otros, 

consider·ar·on la sober·anía "como el elemento 

indispensable de todas los Est¿,do;;" - Sin embdxga, 

actualmente no es que el término &e haya modi~icado, 

sin0 que "cuando los límites del crecimiento a un nivel 

interr1acional desbot-dan las fronteras politicas se 

vuelven pet·meables' 1
• 

Quizá la cita antet·ior· pat·ezca contt·adictoria 

en el ca~o de {¡mi11·ic,:a Latina!' pLlt..1S le::\ e>~periencia nos ha 

EH1scf1ado 11 q1..lc el concepto tt·¿-.,,dicional d~2 $ab~:1 t",;;\r1Ít":\ es 

incompatiblu cor1 los c•3quecna~ d~ integr·~cicin económica y 
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social entre pa~s:~s 11 • (75) 

anali=ado el proceso integra~ionista del MCC; sin 

embargo consideramos que dicha posición ha ca~biado. 

Pera, sobre qLtE? siguen e:~is1:lendo grupos políticos qLte 

se oponen a este objetivo, José María Aragao afirma: 

existen gr·upos que combatían -y todav{a combaten-

el proceso de integración en nombre de la preservación 

de la soberanía nacional, diciendo que los procesos 

integradores llevan implícitas necesariamente una cesión 

quizás eKagerada del grado de autonomía de los gobiernas 

en el manejo de sus políticas internas~ que podria 

comprometer la consecución de los objetivos nacionales" 

(76). 

Al parecer· los dos autorns arriba mencionados, 

reconocen y prestan atención a los grupos políticos qua 

se oponen a ente tipo de integración, pero lo cierto es 

que la noción de soberanía sigue siendo un elemento 

indispensable en la estructura política-soberana de 

todos los Estadas. El problema cont0mporáneo no gira en 

torno a la negativa de compi·omisos económicos, sino que 

conociendo la realidad latinoamericana, los grLtpos que 

se oponen ~ la par·ticip8ción de sus paises en programas 
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bilnter·ales o multilater·ales, es p0•· iü presencia de los 

Estados Unidos. Lo que seria un problema político del 

e::ace.-bado sl 

Continent:e .. 

Además de lo anterior, no podemos dejar de 

darnos cuenta que el proceso integracionista, para su 

funcionamiento, requiere de la adopción de órganos 

sup1·anac:ionales que les pet·mitan llevar a cabo las 

actividades encomendadas por los propios Estados. 

4, .3 LA SUF'fi:ANAC IONAL !DAD 

La dinámica interna del proceso de integración 

en sus mani~estaciones más diversas ha ge~eyada nuevas 

pero también ha puesto de manifiesto la 

progi·esiva compatibilidad de los mecanismos de la 

integración económica y los de la política nacional. 

La entre (";sos dos mecanismos 

constituye el fo~o de nuestra atención en el presente 

é\nálisis. Y para ~jomplificarlo citamos a Vanghan A. 

L2xis que JiLe: ''Lo oue se t·equiere dentro de cst~ 

pr·ccQso, ~s la crc2ción de una institución supranacional 
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cor1 suficiente capacidad f autct·idad encar·gada de tomat· 

las de~isiones con respecto a las actividades de 

integr·a.cicin ... " (77). 

Refiri~ndonos a ott·as autores, qlle también 

tr·at.3.n de la SL1pr·anacional ida.d, tenemos a Emilio J. 

Cárdmnas quien citando a Francisco Orrego V., da un 

significado de la noción de supranacionalidad y pretende 

11 dar la idea de una organi:acicin que, por sobre los 

Estados que puedan componerla, 

poderes suficientes para adoptar, 

se halle dotada de 

dentro del límite de 

su competencia, decisiones de carácter directamente 

obligatorio para sus miembros y para 1 as per·sonas 

físicas o jurídicas de los mismos Estados" ("18). 

Pot· óltimo, cit~remos a José S~ncho, quien 

cies=ribe a la s1Jp¡~~nacionalidad como ''el 

todos para todosl y por nec~sidad lógica, se l~ ha de 

L1bic<1r· en un plano supe¡-· i.or" (79). 

Una vez 

anteriores podemos c:omprenúer 

supranacicnalidad implica un acoplamiento 

Derechos legislativos de los Estados y del 

que 

de 

los 

la 

los 

Int~·r·nacianal, del cual va a surgit- un solo der·echo~ que 

es el que va a regit· a todos los Estacics pat·ticipantes~ 
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De la misma manet·a se puede comor·er1det· qLte la 

supranacionalidad es el resultado del consentimiento de 

los Estados al ejet·cicio de su sober·ania en ~orffia 

conjunta, en campos e::presamentt:: cc.1nvenidos. De ahí que 

una organi::ación Sllpt·ar.ac.ional~ se encuentt·e dotada de 

poderes suficientes para tomar decisiones de carácter 

obligatorio para sus miembros. 

Debe dec i t·se, pot· último, que la 

supranacionalidad es una institución que pt·etende 

reglamentar la actividad del Estado en el proceso 

integracionist3, sin menoscab~u- la sabcrani~ de los 

propios Estados que intervienen. 

Asimismo, que resulta i nd i spensab le la 

creación de un orden jurídico comunitario que será el 

encargado de resolver las controv~rsias que pudieran 

surgir entre los Estados. 

4.4 EL DERECHO COMUNITARIO 

El Derecho Comunitarl1~ es 11 en eser1cia un orden 

jurírjico propio, con un grado muy alto de cohesión y 

113 



su predominio sobre los ót·denes jur·ídicos nacionales 11 

( 80). 

El autor rJe la cita anter·ior·, reconoce que 

este det·echo debe da contat· con toda una estructura 

jurídica y por lo tanto, deberá de estar capacitado para 

poder adoptar decisiones. Asimi•mo, este derecho, para 

que sus decisiones tengan valide=, va a requer·it· ser· 

interpretado por los órganos que lo apliquen con un 

"mínimo" de homogeneidad. 

Pero a este Derecho Comunitario, como a 

cualquier orden jurídico, se le van a pt·esentar 

problemas de aplicación e interpretación de la norma 

comunitaria, por lo que resulta de suma i mportanc i '" 

los medios por los cuales asegure una 

interpretación y aplicación uni~orme de dicho derecho. 

De aqui que se pueda concluir que el derecho 

ccmL~nit.ario, va a ser· un ºcir·gano perm¿~n8r1te 11 y dE' 

carácter supranacional. El cual no tendrá limitaciones 

de sobet·¿_-\nía o de contradic:t:.ión con .los cir·denes 

juridicos nacionales de los Estados que participan en el 

proceso integr·acionista. 

De ser· acept~do lo anter·iot· por· los Estados, 

existiría un mayor n0mero de probabilidades de que 
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entn; las pat·tes 

contratantes. Con lo cual existiria una mayor viabilidad 

en todo proceso de integración. 

4.5 ASPECTOS JURIDICOS DE LA INTEGRACION LATINOAMERICANA 

EN EL MECANISMO DE CONSULTA Y CONCERTACION F'OLITICA 

En la parte correspondiente a la introducción, 

nos referiamos a la importancia que en los últimos a~os 

ha tenido ei desat-rol lo del De1·echo Inte1·nacional, corno 

instrumento juridico que está en constante evolución, no 

sci lo por las materias que ha logrado abarcar como el 

derecho de los Tratados, Derecho del Mar, etc., sino 

también pot· los avances que ha logrado en su 

codificación. 

Sin embargo, debemos de reconocer que este 

derecho ante los cambios vertiginosos que se están 

SL1ced i en do en el mundo entst·o, resulta un tanto 

inefica;:. No porque el derecho haya perdido su cometido 

principal como regulador de la sociedad, sino que, pot· 

los hechos que se suceden a diario~ pocos son los 

se apegan Det·echo 
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Jn'.:er·nac:ional para ejercer su valide;:. Lo qL1e 

lleva a pensar que hoy prevalece la fuer::a en ve;: del 

derecho. 

¿Porqué lo anter·ior? Pues porqLLP dia ~ día 

sLtrgen tratados, acuerdes, co11.~nios entr-e los Es.taclos~ 

los cuales muchas d~ las veces ni siquiera entran en 

vigor, porque al~una de las partes no los ratifican o el 

Estado que lo llega a hacer, será con alguna reserva. 

De aquí, que el derecho quede únicamente en 

buenas intenciones. 

En cuanto al Mecanismo Permanente de Consulta 

y Concertación Política, ninguno de sus tr·es documentos 

correspondería precisamente a alguna de las formas que 

enumera Jorge Palacios Tt·evi~o, ya que cuando se refiere 

al ter·mino "compr·omiso", como en el caso del DocL1mento 

de Acapulco, dice: 1'se suele empleat· igualmente como 

sinónimo de tratado ... así como para designar los 

acuet·dos que celebran los Estados . .. 11 En el caso del 

segundo y tercer documentos, Declaración de Punta del 

Este y la Declaración de Ica, r·esulta más acot·de con 

nL1estra investi~;.'1c.i.ón cu:.\ndo el mü;mo aL1tor· dice: "Se ha 

utilizado este término como expresión de conducta que se 

piensa seguir por uno o varios Estados pero no para 

116 



designar tratados" 181). 

documente importante, como es la 

Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 

1969, en el articulo 2 define el término tratado "como 

un acuerdo internacional celebrado por escrito entre 

Estados y regido por el derecho Internacional, ya conste 

en un instrumento único o en dos o más instrumentos 

conexos y cualquiera que sea su denominación particular" 

(82). 

Por lo anterior, podemos darnos cuenta que el 

Mecanismo Permanente de Consulta y 

Política, no corresponde precisamente a ninguna de las 

sin embargo, si encuadraría en el 

rublo de los acuerdos simplificados o informales. 

En nue5tt·a opiniór1!1 el Mecanismo Permanente de 

Consulta y Concertación Política, correspondería más 

claramente a lo que expuse en la introducción de esta 

investigación, cuando Van f<laveren dice que "se t1·¿,ta de 

es~uer=os puntuales, pragmáticos y flexibles y surgen 
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como una tt:?ndenc1c.1 en le.~ coopet·c:, . .:1ón r·egianal 11
• De ah:i 

que consideremos que el Grupo de R[o, puede llegar a 

tener ciertas pos1bilidade5 en sus objetivos de lograr 

l¿;.i. integr-acicin. 

F'et·o como ya dijimos, par·~ qu0 se logt·e la 

integración económica no únicamente hace ~alta voluntad 

política, sino que se requiet·e de la e::istencia de un 

"documento-base" qu~ set·á el instrumemto jLwídico que 

pueda servir de marco y por el que los Estados se 

obliguen. 

4.6 CONCLUSIONES DEL CAPITULO 

El Mecanismo Permanente de Consulta y 

Concertación Politica sin lugar a dudas constituye un 

mecanismo novedoso de concertación pol[tica, pero como 

ya quedó establecido a través del desarrollo del 

presente capítulo, para que un proceso de integración 

económica pueda tener validez, debe ae ser plasmado en 

un 11 documento-base 11
, el cual será el que sirva para 

r·egLtlar las relación entr·e los Estados. 

El tratar de establecer un 01·den.w.iento 
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JUrídico internacional en el area económica no resulta 

~áctl, pero la experienci• en el caso de América Latina 

resulta rica. Y, para ejemplificar lo anterior, tenemos 

los proyectos de integración económica latinoamericanos, 

que por una u otra causd no han logrado sus objetivos 

propuestos. 

Tratando de h&cer un balance riguroso de los 

cuatro proyectos de integración, podemos afirmar que: 

ALALC, tuvo mejor suerte al ser reemplazada 

por la ALADI, pues desde sus origenes, en 1960, hasta el 

momento de su reemplazo en 1980, demostró una serie de 

limitaciones para lograr sus objetivos. 

El relación al Mercado Coman Centroamericano, 

nadie desconoce los conflictos políticos 

obstaculizan la marcha d2l proceso integrac1onista. 

El Pacto Andino es quizá el proyecto de 

integración latinoamericano que ha podido lograr un 

avance en el proceso de la integración subregional. 

Baste recordar les recientes acuerdos entre Argentina y 

Brasil, o los de Brasil con Uruguay. A excepción de los 

anteriores, es el que ha logrado mejores resultados. 

Finalmente, 

Latinoamericano, en su 

el 
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a todos los países latino~me1·icancs ha t2nido la mism~ 

Pues los paises latinoamet·icanos~ dLlt'ante 

nuestt·a hisi:.oria y hoy más que nun.::a~ si~m~·t·e hemos sido 

productores y exportadores de materias primas hacia los 

centros de poder· económico. 

Por 0ltimo, cómo pre~endcr -como lo hace el 

Grupo de los Ocho- logr~r la integración económica si 

somos dependiente·:; en tecnología, ciencias, bienes de 

capital, etc., además de encontr·ar·nos en un 

subdesarrollo económico precario. Ya para finali=ar, 

quiero comentar la participación de nuestro país en un 

proyecto do integración latinoamericano, cuando hoy más 

que nunca se advierte una clara integración de México al 

Mercado del Norte, Estados Unidos-Canadá. 

Sin parecer o tratar de ser pesimista en este 

camino que se ha propuesto el Grupo de Jos Ocho, 

considero que, el continuar con las reuniones, debe 

contempl¿11·se como un objeti.vo ~1 ie>.t·go plazo -ya no ni a 

mediano- pues estamos en un Continente donde los sucesos 

se desarrollan a tal velocidad, que es difícil predecir 

lo quP si~tct~di::rti dentt·o de meses, o q11i :·á af\o~. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

Desde una perspectivd histor·icista vat·ios 

~utores han plasrnado ideas acer·c¿~ de la integr·aci6n 

r·egional, principalmente aesde un punte de vista 

económico, olvidándose de otros aspectos importantes que 

los conduzcan a encontrar la verdad y el porqué de esa 

posición, pero no hacen un entrelazamiento entre lo 

económico, lo pol{tico y lo jurídico, a fin de encontrar 

el hilo que los conduzca a la verdad. 

El propósito principal de esta tesis fue 

reali=ar un esfuer=o de reali=ación de las principales 

teorías acerca de la evolución de la integración 

económica t·egional. 

En nue5tt·a investigación, partimos del 

análi~is del Gr·upo de los Ocho como sopot·te al proceso 

global de la integración latinoamericana. 

De tuda lo anterior pudimos concluir lo 

siguiente. 

Primero. Los orígenes del pr·oceso integracionista 

constituyen América Latina una serie de 

caracteristicas singulares, pues desde hace más de un 
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siglo y medio, busca expr·esion JLir1dic~ a tt·avés de 

diferentes instrumentos de la más diversa naturaleza, 

sin qLte hasta la -fecha el é::i':o ha•¡a logrado alcan::ar 

tan loable esfuerzo. 

Segundo. Después de tt·anscut·r·idos 30 a~os, desde que 

SLlt"CJieron los 11 mod~t-ncs procesos de integraci ón 11
, en los 

a~os sesentas, ~echa en que se iniciaran concretamente 

lo que conocemos como proyectos de integración, es 

decir, ALALC, · Pacto Andino, Mer·cado Común 

Centroamericano, SELA, etc., y que hoy dia aún subsisten 

en América Latina, la región ha experimentado profundos 

cambios económicos, sociales y politicos. 

Acontecimientos que en muchos casos, han sido 

los que han determinado el ritmo y el alcance de estos 

p r·oces.os. 

Tercero. fi:econoc i. en do que Amér· ica Latina ha 

e:{perime11tado divet·sofi cambios; tanto en la estructura 

de dlguncs de sus sistemas (proyectos integracionistas) 

como politicos, tenemos que dichos acontecimientos 

corresponderían por ejemplo a la transformación de la 

ALALC en ALADI, así como el ingreso de Venezuela al 

Pacto Andino y el retiro de Chile del mismo, in-fli_tyE.•ron 

de manet·a notable en la evolución del Acuerdo de 
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Por lo que se rafiere a los acontecimientos 

políticos desarrollados en Centroamérica, no solo e~ta 

región h~ sufrido el conflicto sino que el problema h~ 

afectado a todo el Continente latinoamericano. 

De aquí q~ reconociéramos el papel 

desempeAado por el Grupo de Contadora como por el Grupo 

de Apoyo, en la pacificación del área centroamericana y 

que dio finalmente ~orno resultado el Grupo de los Ocho. 

Como un apéndice de lo primero, hoy dia parece 

viable que los mencionados proyectos de integración, se 

transformen verdaderos de comercio~ 

financiamiento y cooperación. 

Cuarto. Por otra parte, considerando que la integración 

económica tiene for=o~amente una dimensión política, 

reconocemos la falta de dicha voluntad por parte de los 

gobiernos interesados para encontrar la solución al 

mismo. Aunado a la participación de intereses 

extraregionales, que dan lugar a la violación de los 

principios de Derecho Internacional de No intervención y 

Autodeterminación de los pueblos. 

Principios qu~ se encuer1t~·an reconocidas y 

aceptados, tanto en la Cat·t~ de l~s Naciones Unidas, 



como en la Carta de la OEA. 

Quinto. Se considera q~e la integr-aci6n económica no 

puede permanecer al margen del Derecho Internecional por 

ser un fenómeno económico, pues para que funcione como 

tal, se requiere de un orden jurídico propio como es el 

Derecho Comunitario, el cual va a tener capacidad 

supranacional para operar sobre los Estados, 

éstos pierdan su soberania. 

sin que 

La integ~acicin económica regional se presenta 

como un proceso voluntario y consensual basado en la 

libre voluntad política de los países participantes, 

manifestado, como ya dijimos, en el Mecanismo Permanente 

de Consulta y Concertación Política. Dicho Mecanismo 

Permanente no significa para los países participantes un 

compromiso jurídico, sino que tiene importancia en 

cuanto t·e~leja la voluntad pulítica de los mismas, en 

relación al proceso de integración económica regional. 
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Compromiso de Acapulco para la Paz, el Desarrollo y la Democracia 

Los Jefes de Estado de los países miembros del Mecanismo Permanente de Consulta 
y Concertación Política: Argentina, Brasil, Colombia, México, Panamá, Perú, Uruguay 
y Venezuela, reunidos en Acapulco, México, hemos dialogado en esta ciudad para 
examinar los grandes desafíos políticos y económicos que enfrentan nuestros países 
y procurar, sobre la base de las afinidades fundamentales que nos unen, respuestas 
que atiendan a las aspiraciones y legítimos requerimientos de progreso y bienestar 
de nuestros pueblos. 

l. El criterio rector de nuestros trabajos partió de la coincidencia esencial 
de que es imperativo profundizar la concertación política entre nuestros Gobiernos, 
a partir de la alentadora experiencia del Mecanismo Permanente de Consulta y 
Concertación Política y de su antecedente inmediato: la acción de los Grupos de 
Contadora y de Apoyo. Nos anima, decididamente, el reconocimiento de una comunidad 
de intereses, de una misma vocación de democracia con desarrollo, de justicia e 
independencia y de un sentimiento compartido de solidaridad con todos los pueblos de 
nuestra región: América Latina y el caribe. Esta amplia convergencia de intereses 
nos llevó a concluir que el Mecanismo Permanente ofrece la oportunidad y el ámbito 
adecuados para que nos reunamos con una periodicidad anual. 

2. La negociación internacional requiere la conformación de un poder conjunto 
de influencia y decisión. En consecuencia, sólo una mayor identidad y una mejor 
articulación de intereses de Latinoamérica y el Caribe reducirán la vulnerabilidad 
de la región ante los factores externos. Este propósito responde al avance 
histórico de nuestros pueblos, así como a un concepto de responsabilidad compartida 
en la solución de los problemas que afectan a la comunidad internacional. 

3. Hacernos un llamado a los jefes de Estado de los países industrializados para un 
diálogo político que permita superar los obstáculos al desarrollo, a la reordenación 
de la economía mundial y a la torna de decisiones en materia de paz y seguridad. 

4. Imbuidos del ideal de unidad y democracia de nuestros pueblos, invitamos 
fraternalmente a los gobernantes de América Latina y el Caribe a asumir, 
conjuntamente con nosotros, un compromiso renovado de integración y cooperación 
para el desarrollo que conduzca a una auténtica comunidad de todas nuestras naciones. 

5, Nuestros pueblos manifiestan hoy una clara conciencia de la magnitud y 
naturaleza de los retos que enfrentan al interior de sus países, así corno del 
proceso de su inserción en el ámbito internacional. De ahí que hayamos coincidido 
en el imperativo histórico de construir un proyecto común de desarrollo sustentado 
en la iniciativa y las capacidades propias, al igual que en la voluntad de impulsar 
el proceso de integración regional, el fortalecimiento de la identidad cultural y 
una presencia más efectiva de nuestros países en las relaciones internacionales. 

6, Es necesario traducir en hechos la fuerza de nuestra solidaridad. De ahí 
que los ocho Jefes de Estado reunidos en Acapulco coincidamos en el propósito 
de contribuir a la definición de un proyecto de desarrollo de América Latina y 
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el Caribe, cuya forja sea la concertación y la integración para la paz, la 
seguridad, la democracia y el bienestar social. Las legítimas aspiraciones de 
progreso de nuestros pueblos así lo demandan. 

El impacto de la situación internacional en nuestra región 

7. Al analizar la evolución del mundo contemporáneo, concentramos la atención en 
aquellos acontecimientos políticos y económicos que influyen en la viabilidad de 
nuestro desarrollo y sobre los cuales nuestros Gobiernos deben ejercer una mayor 
influencia. 

8. Las tensiones entre las superpotencias nutren un arsenal nuclear que amenaza 
la seguridad de todos los países y la vida Jnisma en el planeta y siguen ocasionando 
el desvío de cuantiosos recursos financieros, científicos y tecnológicos hacia el 
armamentismo, en vez de destinarlos al desarrollo. Tal fenómeno ocasiona 
desequilibrios y desajustes en el sistema económico internacional, intensifica la 
competencia política, estratégica e ideológica entre los bloques de poder, exacerba 
conflictos regionales y traslad~ tensiones a los países en desarrollo, afectando sus 
posibilidades de progresar con paz y estabilidad y, en algunos casos, su capacidad 
de libre determinación. 

9. Observamos con beneplácito los avances en las negociaciones entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviética para lograr acuerdos en materia de eliminación de 
proyectiles nucleares de corto y mediano alcance. Sin embargo, estos esfuerzos 
se hacen al margen del sistema multilateral y, en especial, de la Conferencia de 
Desarme de Ginebra. Por tanto, deberán complementarse con un refuerzo de los 
mecanismos multilaterales contenidos en la Carta de las Naciones Unidas, con vista 
a la efectiva participación de toda la comunidad internacional en la seguridad, la 
preservación de la paz y la cooperación. Es urgente que estos acuerdos se traduzcan 
también en la reducción de los gastos militares y del armamentismo en otros Órdenes, 
así como en el cese de las tensiones que tan devastadores efectos han tenido en los 
conflictos regionales. Esto Último, con pleno respeto a la libre determinación y a 
los intereses de los países involucrados. 

10. Las corrientes financieras transnacionales entre los principales países 
industrializados se han expandido hasta incidir de modo decisivo en todos los 
aspectos de la vida economica. Su inestabilidad, unida a los desequilibrios 
que prevalecen entre esos mismos países por falta de un ajuste responsable que 
simultáneamente promueva el crecimiento mundial, ha quedado demostrada en la 
reciente caída de las cotizaciones en las principales bolsas de valores del mundo. 
Estos acontecimientos revelan que, en un clima de creciente incertidumbre, aumentan 
las posibilidades de una recesión internacional, afectando el desarrollo y el 
bienestar de los pueblos de todo el mundo. Al mismo tiempo, no se cuenta con una 
acción multilateral que permita una efectiva coordinación de políticas en la que 
participen los países en desarrollo, con el fin de revitalizar la economía y el 
comercio mundial. 

11. Los desajustes en el sistema economico internacional han afectado profundamente 
nuestras economías y constituyen fuente de inestabilidad y recesión. Durante la 
presente década enfrentamos una regresión de la cooperación económica internacional. 
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El problema de la deuda externa, la transferencia masiva de recursos financieros 
hacia el exterior, el alza extraordinaria de las tasas de interés, el deterioro 
en la relación de precios en el intercambio y la proliferación del proteccionismo 
han llevado a una reducción en los niveles de vida y en las posibilidades de un 
desarrollo autónomo de nuestros países. 

12. La crisis económica atenta contra la democracia en la región, porque esteriliza 
los legítimos esfuerzos de nuestros pueblos para mejorar sus niveles de vida. 
Además, resulta contradictorio que quienes hacen llamados en favor de la democracia 
impongan, en las relaciones económicas mundiales, esquemas de condicionalidad y 
ajuste que la comprometen y que no aplican en la corrección de sus propios 
desequilibrios. 

13. La crisis económica de la región se manifesta de manera casi generalizada en 
el deterioro simultáneo y persistente de la producción y el ahorro y la caída del 
ingreso real. En momentos en que es necesario elevar la inversión, como parte del 
proceso de adaptación a las transformaciones de la economía internacional, los 
países de nuestra región en su conjunto se han visto forzados a remitir proporciones 
insostenibles de sus ahorros al exterior, como servicio de la deuda externa. 

14. En los países de la región los efectos sociales de la crisis se expresan 
también en la contracci6n de los gastos públicos en educación, salud, vivienda, 
infraestructura y servicios. Se ha limitado la capacidad de maniobra de la política 
económica y social y, no obstante los esfuerzos realizados para mantener aquellos 
programas o servicios que benefician a los grupos más desvalidos, ha aumentado la 
pobreza mientras que las oportunidades de trabajo y progreso han disminuido. 

15. El control oligopólico de las tecnologías avanzadas ha generado una nueva 
división internacional del trabajo que restringe la difusión del desarrollo 
tecnológico y provoca la pérdida de competitividad de nuestros productos en el 
mercado internacional, sobre todo con la sustitución creciente de las principales 
materias primas. Esta nueva división internacional del trabajo refuerza la 
exclusión de los países en desarrollo de la estructura productiva y de los centros 
de decisi6n internacional y crea nuevas modalidades de dependencia y asimetría. 

16. Consciente de su responsabilidad primordial para con su propio proceso de 
desarrollo, la región ha realizado esfuerzos extraordinarios para ajustar y 
reordenar sus economías, al tiempo que se han inducido cambios estructurales para 
modernizar los sistemas productivos. Sin embargo, la autodisciplina ha resultado 
insuficiente. Queda en evidencia que ningún programa econ6mico duradero será 
compatible con el objetivo de un crecimiento sostenido si no se revierte la 
transferencia masiva de recursos financieros hacia el exterior, limitando el 
servicio de la deuda a la real capacidad de pago de cada país. Asimismo, es 
necesario superar el desfavorable contexto econ6mico externo a través de una acción 
concertada de la comunidad internacional. 

17. En el área del comercio internacional, los obstáculos que enfrentan nuestros 
países son agravados por el recurso a decisiones unilaterales que violan 
frontalmente las normas consagradas en el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio 
(GATT) • Además de buscar únicamente la satisfacción de e&trechos intereses 
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nacionales, mediante medidas coercitivas y discriminatorias entre signatarios del 
Acuerdo General, estas decisiones atentan directamente contra el derecho 
internacional y ponen en tela de juicio la supervivencia misma de las reglas del 
sistema comercial multilateral y, especialmente, de sus mecanismos fundamentales 
para la solución de controversias. 

18. La crisis de los mecanismos de cooperación internacional contribuye a generar 
inestabilidad en la economía mundial. Una manifestación evidente de este fenómeno 
es el debilitamiento del multilateralismo. Los organismos internacionales han 
dejado de recibir el apoyo de algunos países desarrollados, atentándose así contra 
la conformación de un sistema de relaciones entre Estados que se sustente en normas 
de derecho internacional, la equidad y la justicia. 

19. Este grave panorama repercute también negativamente en los ámbitos cultural y 
educativo, cuya importancia para la paz, la democracia, la integración y el 
desarrollo de nuestra región no siempre es cabalmente reconocida. Nos disponemos, 
por tanto, a defender el patrimonio y la creación cultural, concebidos como la 
expresión genuina de nuestros pueblos, de la misma forma que nos comprometemos a 
fortalecer la educación, que constituye un derecho fundamental de nuestras 
sociedades. 

Los Principales desafíos para nuestros países 

20. En el contexto descrito, los ocho Presidentes hemos identificado los 
principales desafíos que deben enfrentar nuestros países en su esfuerzo d

0

e 
concertación y desarrollo para avanzar en un proyecto político viable: 

a) La preservación de la paz y la seguridad de la región; 

b) La consolidación de la democracia y del respeto a los derechos humanos1 

c) La recuperación de la capacidad de nuestras sociedades para generar un 
desarrollo sostenido y autónomo¡ 

d) La solución del problema de la deuda externa; 

e) El establecimiento de un sistema comercial internacional justo, abierto Y 
libre de proteccionismos¡ 

f) El impulso al proceso de integración entre nuestros países y con toda 
América Latina y el Caribe¡ 

g) La participación más efectiva de nuestros países en la economía 
internacional; 

h) El desarrollo autónomo y acelerado de la ciencia y la tecnología; 

i) El fortalecimiento de la capacidad de negociación de los ocho Gobiernos Y 
de la región en su conjunto; 
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j) La reafirmación de la identidad cultural de la región y el intercambio de 
experiencias educativas. 

Seguridad de nuestra región: paz, democracia y desarrollo 

21. Con el propósito de profundizar las acciones en favor del desarrollo con 
democracia, justicia e independencia, consideramos necesario afirmar el concepto de 
que la seguridad de nuestra región debe atender tanto los aspectos de la paz y la 
estabilidad, como los que atanen a la vulnerabilidad política, económica y 
financiera. En este sentido, nos hemos comprometido a concertar acciones para: 

a) Estimular iniciativas en favor del desarme y la seguridad internacionales; 

b) Alentar la confianza recíproca y soluciones propias a los problemas y 
conflictos que afectan a la región; 

c) Contribuir, a través de la cooperación y la consulta, a la defensa, 
fortalecimiento y consolidación'de las instituciones democráticas; 

d) Impulsar y ampliar el diálogo político con otros Estados; 

e) Concertar posiciones con el propósito de fortalecer el multilateralismo y 
la democratización en la adopción de las decisiones internacionales; 

f) Promover el establecimiento de zonas de paz y cooperación; 

g) Fomentar los procesos de integración y cooperación para fortalecer la 
autonomía de la región; 

h) Emprender una lucha activa y coordinada para erradicar la pobreza absoluta; 

i) Reforzar la cooperación contra el narcotráfico, así como contra el 
terrorismo. 

22. La paz en nuestra región está profundamente ligada al respeto a los principios 
de la libre determinación de los pueblos, la no intervención en los asuntos internos 
de los Estados, la solución pacífica de las controversias, la proscripción de la 
amenaza o del uso de la fuerza, la igualdad jurídica de los Estados y la cooperación 
internacional para el desarrollo. 

23. La acción de los Grupos de Contadora y de Apoyo constituye una experiencia sin 
precedentes de concertación latinoamericana en materia de paz y seguridad 
regionales, que ha contribuido decididamente a la celebración del Acuerdo alcanzado 
en Guatemala por los cinco Presidentes centroamericanos. Esquipulas II es la 
expresión soberana de la voluntad política de los países centroamericanos para 
solucionar los conflictos por medio del diálogo, fuera de la confrontación 
Este-Oeste y con respeto a los intereses legítimos de todos los Estados. Se han 
dado importantes pasos en el proceso de cumplimiento de los compromisos asumidos, el 
cual ha avanzado prometedoramente y. debe continuar recibiendo el más amplio respaldo 
de la comunidad internacional. 
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24. Expresamos nuestro reconocimiento a los gobiernos y sectores involucrados de 
las sociedades centroamericanas por estos importantes logros, que abren un camino de 
esperanza en el objetivo compartido de lograr una paz estable y la democracia en la 
región. En particular, destacamos los avances ya realizados en materia de 
reconciliación nacional, de amnistía, de restablecimiento de libertades 
fundamentales y de constitución de un parlamento centroamericano. 

25. Somos plenamente conscientes de las enormes dificultades del cumplimiento 
integral y puntual de los Acuerdos de Esquipulas, pero los progresos ya realizados 
nos animan a formular un ferviente llamado para que se continúe avanzando 
simultáneamente en todos los compromisos asumidos. 

26. Seguiremos impulsando, activa y solidariamente, el proceso de negociación 
diplomática en su conjunto. Afirmamos, en particular, la responsabilidad de 
nuestros gobiernos en la Comisión Internacional de Verificación y Seguimiento. 

27. Formulamos un llamado a los gobiernos con intereses y vínculos en la región 
para que contribuyan genuinamente a este proceso y respeten los principios de no 
intervención y libre determinación que son fundamentales para una convivencia 
armónica entre los Estados centroamericanos. 

28. El proceso de negociación en curso debe ser acampanado por un mejoramiento de 
la situación económica y social de los países del área. Por ello, hemos acordado 
respaldar la puesta en marcha de un programa internacional de emergencia de 
cooperación económica para los países centroamericanos que comprenda medidas para la 
reconstrucción de sus economías, los lineamientos principales de nuestra 
participación en ese programa serían, entre otros: 

a) Medidas para estimular el comercio intrarregional centroamericano y el 
otorgamiento de facilidades para el acceso de exportaciones de esa área al·mercado 
de nuestros países¡ 

b) Fortalecimiento de la cooperación financiera entre nuestros paises y los 
centroamericanos, incluyendo el aporte de recursos a sus organismos financieros, 
como el Banco Centroamericano de Integración Económica; 

c) Apoyo a los esfuerzos para revitalizar el esquema de integración 
centroamericana; 

d) Proyectos específicos en las áreas de asistencia alimentaria de 
emergencia, identificación y ejecución de proyectos agropecuarios y 
agroindustriales, así como de capacitación de recursos humanos. Igualmente, se 
propondrá a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados un programa integral de emergencia para refugiados y desplazados de la 
región. 

29. En el anterior empefio, deberán participar todos los países comprometidos con la 
paz y el desarrollo, así como las instituciones de integración centroamericana, las 
regionales y los organismos económicos internacionales. 
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30, Reafirmamos, una vez más, que la paz y la estabilidad en Centroamérica son 
cuestiones prioritarias para nuestros gobiernos. Están en juego no sólo la 
consolidación de la democracia y el desarrollo con libre determinación de los 
pueblos centroamericanos, sino también los intereses nacionales de nuestros países. 

31. Consideramos que el fiel cumplimiento de los Tratados del Canal de Panamá 
de 1977, que incluyen la entrega de ese Canal al exclusivo control panamefio, es de 
primordial importancia para la preservación de la paz y la seguridad en la región. 

32. Reiteramos, asimismo, nuestro respaldo a los legítimos derechos de soberanía de 
la República Argentina sobre las Islas Malvinas, y expresamos la necesidad de 
alcanzar una pronta solución de la disputa mediante negociaciones entre las partes. 

33. Dejamos constancia de la trascendencia que tendrá la declaración de la zona de 
paz y cooperación del Atlántico Sur, aprobada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, en el acercamiento de los pueblos latinoamericanos y africanos, 
Reafirmamos la necesidad de evitar la introducción de armas nucleares en la región y 
preservarla de las tensiones inherentes a la confrontación entre los bloques 
militares. Alentamos la creación de mecanismos similares en el Pacífico Sur y en 
otras zonas de la región. 

34. Reiteramos nuestra decisión de proseguir individual y colectivamente la lucha 
contra el narcotráfico en sus diversas manifestaciones. Al propio tiempo, senalamos 
que este objetivo no podrá ser alcanzado si no se cuenta con la acción concertada de 
todos los Estados, especialmente con la de los países industrializados donde están 
localizados los mayores centros de consumo. 

35. Apoyamos el diseno y ejecución de un plan regional que promueva una acción 
coordinada de nuestros países para erradicar la pobreza absoluta. En este sentido, 
reafirmamos nuestro compromiso de seguir impulsando medidas para mejorar la calidad 
de vida de los sectores más desvalidos, 

36. El Parlamento Latinoamericano, cuyo tratado de institucionalización fue 
suscrito recientemente por nuestros Gobiernos y los de otros 10 países de América 
Latina y el Caribe, constituye una contribución significativa a la solidaridad y a 
la concertación entre los latinoamericanos. Tal iniciativa ha sido respaldada por 
nuestros ocho Gobiernos, qon el convencimiento de que habrá de traducirse en un 
medio efectivo para fortalecer la democracia e impulsar la integración en la región. 

Desarrollo económico y social 

Deuda externa 

37. La recuperación de un crecimiento económico sostenido, la mejoría del nivel de 
vida de nuestros pueblos y el fortalecimiento de los procesos democráticos en el 
área, requieren una solución justa y permanente del problema de la deuda externa, 
así como medidas inaplazables para disminuir el peso del servicio de la misma. Para 
ello es necesario superar la incertidumbre derivada de la inestabilidad económica 
internacional y revertir las transferencias netas de recursos al exterior, incluidas 
las resultantes del deterioro de los términos del intercambio. 
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38. Los resultados alcanzados hasta ahora son insuficientes. No obstante, se ha 
logrado un reconocimiento creciente de que cualquier solución viable debe incorporar 
como condición necesaria el crecimiento sostenido de los países deudores¡ de que el 
servicio de la deuda debe ajustarse a la capacidad de pago de cada país1 de la 
naturaleza política del problema; de la corresponsabilidad entre deudores y 
acreedores en esta materiai así como de la necesidad de establecer fórmulas de 
contingencia que atenúen el impacto negativo de factores externos ajenos al control 
de los países deudores. 

39. Las negociaciones hasta el presente no han reflejado estos principios. 
Representan tan sólo paliativos temporales y no constituyen una solución permanente 
del problema, ya que el peso de la deuda se ha incrementado. Los procesos de 
negociación son recurrentes, demasiado largos y complejos, con lo cual se genera 
incertidumbre en el diseno de las políticas de desarrollo de largo plazo y se 
inhiben las decisiones de inversión y las corrientes autónomas de financiamiento. 

40. Para avanzar hacia una solución definitiva del problema se requiere, por lo 
tanto, que aquellos principios ·ampliamente reconocidos se traduzcan en acciones 
concretas y esfuerzos de todas las partes involucradas, en un marco de 
corresponsabilidad y equidad. 

41. Para enfrentar los aspectos más inmediatos del problema, y ante la 
imposibilidad de atender el servicio de la deuda por encima de la capacidad de pago 
de los países deudores, ajustando ese servicio a las necesidades de su desarrollo, 
hemos decidido orientar nuestras acciones en las negociaciones de conformidad con 
las siguientes pautas: 

a) Asegurar créditos suficientes y en términos adecuados de los bancos 
comerciales, que permitan continuar los programas de desarrollo, y limiten la 
transferencia neta de recursos y financien una proporción apropiada de los intereses 
u otros compromisos con dichos bancos. Sin este financiamiento el servicio regular 
de la deuda no es posible; 

b) Establecer límites a la tasa de interés de conformidad con modalidades 
decididas entre las partes y con el objeto de contribuir a una mayor certidumbre y 
continuidad de los programas de desarrollo y a la previsibilidad de la gestión 
económica. 

42. Para avanzar hacia la búsqueda de una solución permanente del problema, hemos 
decidido instruir a nuestros Ministros para que, a la brevedad, entablen 
negociaciones con los gobiernos de los países industrializados, los organismos 
financieros internacionales o los bancos comerciales, según corresponda, a fin de: 

a) Crear mecanismos que permitan que nuestros países se beneficien de los 
descuentos del valor de las respectivas deudas en el mercado, con la consecuente 
reducción en el servicio de las mismas¡ 

b) Impulsar la ampliación de mecanismos que compensen fluctuaciones 
transitorias fuera del control de los países deudores, como es el caso de las tasas 
de interés. Estos mecanismos no deben estar sujetos a condicionalidad alguna; 
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c) Coordinar esfuerzos con el propósito de ampliar la base de recursos de los 
organismos financieros internacionales y promover nuevas políticas de los mismos que 
aseguren flujos netos adecuados hacia los países en desarrollo, en particular: 

i) Revisar las políticas del Fondo Monetario Internacional (FMI) de modo de 
asegurar un ajuste con crecimiento; 

ii) Estimular un papel activo del Banco Mundial congruente con su naturaleza 
de banca de desarrollo, en la formulación de mecanismos nuevos que 
contribuyan a la solución del problema de la deuda, entre los cuales debe 
incluirse el uso de su capacidad para otorgar garantías; 

iii) Mantener el carácter multilateral del Banco Interamericano de Desarrollo 
en la toma de decisiones, y asegurar que tenga los recursos que le 
permitan ser un contribuyente neto al financiamiento externo de la región1 

d) Desvincular el otorgamiento y desembolso de los créditos de la banca 
comercial de los acuerdos con el FMI y el Banco Mundial; 

e) Objetar condicionalidades cruzadas en los programas financieros con los 
organismos multilaterales y el establecimiento de condiciones previas en las 
negociaciones del Club de París; 

f) Plantear ante los Gobiernos de los países acreedores que se adopten 
fórmulas de alivio en la deuda adquirida con sus organismos oficiales de crédito a 
la exportación, a fin de evitar que se generen flujos netos negativos de parte de 
nuestros países, Adicionalmente, promover una flexibilización de las normas y 
reglamentos aplicables que haga posible adoptar soluciones innovadoras al problema 
del endeudamiento externo; 

g) Apoyar que los países de menor desarrollo relativo de la región ·obtengan 
condiciones especialmente favorables en la negociación de sus deudas externas, 
además de aquéllas que se instituyan por los países latinoamericanos; 

h) Asegurar, en el marco de la Ronda Uruguay, la vinculación entre el pago de 
las obligaciones financieras y el acceso de !as exportaciones de los países deudores 
al mercado internacional. 

43, Estas negociaciones se llevarán a cabo en el ámbito de una coordinación y 
consulta permanentes entre nuestros Gobiernos. De no concretarse oportunamente los 
avances planteados, algunos países, a la luz de su circunstancia propia, podrán 
verse obligados a tomar medidas unilaterales para limitar el servicio de su deuda en 
forma congruente con sus necesidades de desarrollo. En este sentido, expresamos 
nuestra solidaridad con los países que, en ejercicio de su soberanía, toman medidas 
para limitar el servicio de su deuda a su capacidad de pago. 
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Comercio internacional 

44, Acordamos fortalecer los procedimientos permanentes de consulta y concertación 
para coordinar nuestras posiciones en las negociaciones comerciales internacionales 
de la Ronda Uruguay. Nos proponemos sumar esfuerzos para asegurar el cumplimiento 
de los compromisos que fueron suscritos por los países industrializados en la 
Declaración de Punta del Este, particularmente los que se refieren a la eliminación 
de barreras proteccionistas y subsidios agrícolas, Igualmente, pretendemos que las 
negociaciones de la Ronda contribuyan a solucionar los problemas monetarios y de 
financiamiento al desarrollo. Decidirnos, asimismo, fortalecer nuestra concertación 
para que los resultados de las negociaciones sobre servicios, propiedad intelectual 
e inversión relacionada con el comercio no atenten contra el desarrollo autónomo de 
los sectores productivos de nuestros países. Reiteramos que el Principio de Trato 
Especial y Más Favorable a los países en desarrollo debe ser reforzado. 

45. Nos comprometemos a actuar conjuntamente para combatir decisiones unilaterales 
basadas en leyes internas o en políticas de fuerza y a luchar para que un sistema 
comercial internacional fortalecido haga cumplir sus normas y principios como 
condición misma de la seguridad económica y soberanía de nuestros países. 
Igualmente, objetamos la exigencia de concesiones comerciales unilaterales por parte 
de los países del área corno condición para la obtención de financiamiento externo. 

Integración regional 

46. La integración regional es un compromiso político de capital importancia para 
nuestros países y un instrumento de cambio y modernización que debe comprometer la 
activa participación de todos los agentes económicos y sociales. 

47. Tenemos una clara conciencia de la urgente necesidad de fortalecer la 
integración y la cooperación regionales. Para ello, estamos decididos a que formen 
parte de nuestros proyectos políticos nacionales. La integración constituye el 
instrumento indispensable para garantizar la participación más efectiva de la región 
en las relaciones internacionales, ampliando su capacidad de negociación frente a 
terceros. 

48. Asumimos el compromiso je reforzar los procesos de integración en los que 
participan nuestros países y apoyar otros que se realizan en la región. Particular 
atención habremos de prestar a mecanismos de cooperación e integración entre 
nuestros países, orientados a resolver y atender las necesidades sociales básicas de 
nuestros pueblos. Asimismo, hemos decidido profundizar las iniciativas de 
cooperación entre nuestros países y ampliar y diversificar nuestro comercio 
recíproco, incluyendo la sustitución de importaciones extrarregionales. Es 
necesario igualmente aprovechar las potencialidades de complementación económica. 
Para estos fines procuraremos adecuar los mecanismos de financiamiento y de pagos 
que apoyen la integración regional. 

49. El conjunto de estas medidas favorecerá el establecimiento gradual y progresivo 
de un eRpacio económico ampliado en la región, y tendrá como objetivo final 
converger hacia un mercado común latinoamericano. 

/ ... 
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so. Asimismo, reconocemos la necesidad de contribuir al mejor funcionamiento de los 
organismos latinoamericanos de cooperación e integración, así como a su coordinación 
más eficiente, con una clara definición de sus campos operativos. 

51. Por otra parte, reconocemos la conveniencia de que los países latinoamericanos 
encuentren, mediante la cooperación, soluciones al problema de la deuda 
intrarregional. Asimismo, otorgamos importancia a la puesta en marcha del programa 
latinoamericano de asistencia técnica e intercambio de información en materia de 
deuda externa aprobado por el Consenso de Cartagena. 

52. Acordamos impulsar un programa de asociación y cooperación en ciencia y 
tecnología, que sume las capacidades nacionales públicas y privadas, para avanzar 
hacia la disposición autónoma de tecnologías en áreas prioritarias. En particular 
la de tecnologías avanzadas. 

53. Dicho programa comprenderá acciones conjuntas que, entre otras subrayará la 
importancia de la formación de recursos humanos; de la articulación de redes 
nacionales de información científica y tecnológica; de la utilización plena y 
coordinada de los programas de los organismos internacionales y de la formulación de 
proyectos conjuntos de cooperación. 

54. Reconocemos en nuestro patrimonio cultural un elemento irrenunciable de la 
personalidad de América Latina, que nos permite vincularnos a las complejas 
realidades del mundo moderno conservando nuestras raíces históricas. Ese patrimonio 
permitirá asimismo fortalecer la democracia como sistema de vida y de valores 
propios. Asumimos también el compromiso de procurar que la integración cultural 
impulse el desarrollo global y la modernización de nuestras sociedades. 

55. Considerando el papel vital de nuestras sociedades en la promoción de la 
cultura, haremos esfuerzos para que se adopten legislaciones nacionales tendientes a 
estimular la producción de bienes culturales, movilizando a los sectores productivos 
para aplicar recursos en esa área, a fin de propiciar un mayor conocimiento entre 
nuestros pueblos e intensificar el intercambio cultural y educacional. 

56. Hemos convenido, en el campo educativo, fomentar los intercambios de nuestras 
experiencias en materia de alfabetización y en los distintos niveles de la 
ensenanza. Asimismo, incrementar las experiencias conjuntas en áreas como la 
investigación, la formación de recursos humanos y la producción editorial. 

57. Conscientes de la importancia del acercamiento cultural y educativo como 
instrumento que favorecerá la integración regional, nuestros Gobiernos impulsarán en 
el campo de la cultura acciones que comprendan la preservación y el enriquecimiento 
del patrimonio histórico y natural, y la utilización de los medios de comunicación 
social para un mayor conocimiento de los diversos valores de la región. Igualmente 
se promoverá una más amplia vinculación y cooperación en materia de creación 
artística y cultural. Nuestros Gobiernos destinarán a este propósito recursos 
suficientes. 

/ ... 
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58, El fomento de la cultura y de la educación en el ámbito regional favorecerá un 
régimen de libertades en el cual pueda florecer la expresión genuina de nuestros 
pueblos, se robustezcan las culturas populares y tradicionales, se asegure el acceso 
creciente de todos los grupos sociales a los bienes culturales, artísticos y 
patrimoniales, así como a los distintos niveles del proceso educativo. 

59. Finalmente, hemos instruido a los Ministros de Relaciones Exteriores para que 
examinen en su próxima reunión, en Cartagena, Colombia, un conjunto de lineamientos 
para la cooperación derivados de este Compromiso de Acapulco para la Paz, el 
Desarrollo y la Democracia que hoy suscribimos. 

60. Alentados por los fructíferos resultados de esta primera reunión de ocho 
Presidentes latinoamericanos, hemos convenido en reunirnos nuevamente en Uruguay en 
el segundo semestre de 1988. 

Acapulco,· México 29 de noviembre de 1987 

Raúl ALFONSIN 
Presidente de la República 

Argentina 

Virgilio BARCO 
Presidente de la República 

de Colombia 

Eric Arturo DELVALLE 
Presidente de la República 

de Panamá 

Julio María SANGUINE'ITI 
Presidente de la República 

Oriental del Uruguay 

José SARNEY 
Presidente de la República 

Federativa del Brasil 

Miguel de la MADRID 
Presidente de los Estados 

Unidos Mexicanos 

Alan GARCIA 
Presidente de la República 

del Perú 

Jaime LUSINCllI 
Presidente de la República 

de Venezuela 
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.. , Segunda Reunión de 
Presidentes del 
Mecanismo de Consulta 
y Concertación Política* 

Declaración de Uruguay 

Hemos examinado Ja situación polltica y e~anó· 
mica del mundo v de nuestra región desde el 
Compromiso de Acapulco hasta la fecha, asl co· · 
mo la gestión del Mecanismo en sus tres objeli· 
vos fundameniales: Ja concertación política; Ja 
seguridad latinoamericana basada en la paz, Ja 
democracia y el desarrollo; y la integración re· 
gional. 

l. La nueva si1uación politica 
lntemaclanal · 

O es de nuestra última reunión en Acapulco se .han 
producido un conjunto de hechas excepcionales 
que modifican la na1uraleza de las relaciones po· 
líticas a nivel mundial: los acuerdos de desarme 
entre las superpo1encias, la cansecuen!e disten· 
sión v el inicio de soiución de numerosos conllic· 
tos regionales. Este nuevo cuadro mundial Jacili· 
ta la consolidación de Ja paz y puede liberar una 
extraordinaria masa de recursos que daberá ser 
aplicada para un orden mundial socialmente más 
justo. 

Creemos que esta nueva situación, para ser es· 
table, requiere el desarrollo del Sur. Hoy resulta 
claro que ese desarrollo no es sólo una cueslión 
de justicia universal, sino 1ambién una necesidad 
para el Norte y Ja estabilidad global. 

Para alcanzar Ja paz y el desarrollo es necesario 
superar Ja iendencía a dividir al mundo en zonas 
de inlluencia. la plena vigencia del principio de 

'Pisn11 d•l lm. Uruguay, U.29 de octubre do t988 --
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democratización en la toma de decisiones ínter· 
nacionales y el respeto de las soberanías na· 
cionales son condiciones de estabilidad para un 
mundo cada día más interdependien1e. Esia ínter· 
dependencia hace imprescindible que, par un la­
do, se consoliden la actual revalorización de Ja 
negociación y el multilaieralismo como medio pa­
ra resolver Jos conflictos y, por otro lada, impone 
Ja busqueda de nuevas formas de diálaga. · 

Un nuevo sistema de relaciones internacionales 
se produce precisamente cuando América Ls1ina 
está experimentando una vigorosa transfcrrna­
ción en su estructura política, tanta por su pro· 
ceso de creciente democratización, coma por la 
puesta en marcha de los nuevos mecanismos de 
concertación regional. 

Por Jo tan10, en un mundo que cambia y a partir 
de una región que se transforma, insis!imos en la 
necesidad de dialogar ampliamente sobre un 
nuevo enfoque de las relaciones poHticas y 
·económico·financieras internacionales. 

11. Acciones inmediatas 

De conformidad con nuestros objetivos de paz, 
seguridad, democracia y desarrollo, hemos es· 
tablecido el siguiente conjunto de prioridades pa· 
ra nuestras acciones: 

-el dialogo políiico con Jos países industrializa· 
dos, con América la1ina y el Caribe; 

-el fortalecimiento de Jos organismos regiona· 
les; 

----- --=-=---

-el financiamiento para el desarrollo y deuda ex· 
terna; 

-la participación de América latina en el comer· 
cio internacional y la lucha camra el protec· 
cionismo; 

-Ja protección del medio ambienle. 

En di año transcurrido hemos intensificado 
nuestra concertación política a través de las 
reuniones de Cancilleres celebradas en Cartage· 
na de Indias, Oaxaca, Brasilia y Nueva York, v da 
consultas direclas al más alto nivel. Asimismo, 
se ha afianzado Ja presencia del Grupo en el es· 
cenario mundial, tanto a través de la coordina­
ción de posiciones en los loros regionales e in1er· 
nacionales, como mediante encuentros celebra· 
dos con terceros paises v grupos de paises. 

En este período for!alecimos nuestra cooperación 
con Jos demás paises de América latina y el Cari· 
be v estamos dispuestos a continuar intensifi· 
cando nuestros esfuerzos impulsando un proyec· 
to común de desarrollo para la región. 

fs nuestra inlención iniciar un nuevo diA!ogo con 
las naciones indus1rializadas, en la búsqueda de 
un sistema de relaciones inrernacionales más 
equitativo. 

En este contexto, es necesario dialogar y propo· 
ner nuevos encuentros entre nuestros pafses y 
Jos de las Comunidades Europeas, asl como con 
Jos de otras regiones del mundo, entre ellos, los 
Paises Socialis1as, Canadá, Japón, el Consejo de 
los Palm Nórdicos, Ja Asociación de Naciones 
del Sudeste Asiático v la Organización de Unidad -Ja resolución pacílica del conllic10 cemroameri· 

cano; . Africana. 

-el combate eficaz al narco!rálica; 

-el fortalecimiento de Ja integración latinoameri· 
cana; 

las relaciones entre América latina y los Esta· 
dos Unidos 1ranscurren por una etapa de des a· 
tfos, que exige el ejercicio de una renovada capa· 
cidad palitica v una firme voluntad de eniendi· 
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miento. Diferencias de intereses y percepciones 
no han permitido aprovechar cabalmente las 
oportunidades para una cooperación amplia y 
equitativa. 

Es necesario, por lo tanto, alentar un clima de 
confianza y entendimiento. Para ello, propone· 
mas un diálogo inmediato sobre los problemas 
políticos, económicos y sociales que nos afectan. 

También hemos acordado proseguir los esfumas 
destinados a fortalecer el papel de la Organiza· 
ción de los Estados Americanos como foro politi· 
co e instrumento para el entendimiento y la ca· 
operación interamericanos. 

IV. Seguridad regional 

El concepto de la seguridad regional que plante· 
amos en Acapulco exige preservar la democracia 
y promover el desarrollo económico y social de 
nuestros países. · 

El desarrollo garantiza la paz, afianzar la estabili· 
dad institucional de nuestros paises y contribuye 
a la seguridad global de la región. 

la critica realidad económico-social de la región 
dificulta los esfuerzos pollticos para consolidar la 
democracia, los procesos de pacificación y la so· 
lución de los conflictos en el área. 

Cenuoamérica 

En desalentador contraste con el proceso de dis· 
tensión y alivio de diversos conflictos regionales 
no se han alcanzado condiciones para una paz 
justa y duradera en Centroamérica. . : 

En el pasado, los avances hacia la paz y la de· 
mocratización en Centroamérica sólo fueron po­
sibles mediante el dialogo y la negociación que 
culminaron en Jos Acuerdos de Esquipulas JI. A Ja 
vez, la evolución de la crisis ha demostrado que 
la amenaza y el uso de Ja fuerza alimentan el 
conflicto bélico y la inestabilidad, en violación de 
Jos principios y normas de derecho que rigen la 
convivencia internacional. 

Reafirmamos nuestra convicción de que los prin· 
cipios que inspiran las acciones de los Grupos de 
Contadora y da Apoyo para lograr una solución 
latinoamericana a la crisis mantienen hoy, més 
que nunca, su vigencia y estamos dispuestos a 
perseverar en estos esfuerzos para cooperar en 
su aplicación. Es necesario procurar nuevas vlas 
de negociación que comprometan la voluntad po· 
lítica de los gobiernos en conflicto aprovechando 
la experiencia y el marco institucional de la Orga· 
nización de las Naciones Unidas y de la Organiza· 
ción de Estados Americanos. 

la revitalización del proceso de paz requiere que 
la comunidad internacional intensifique su apone 

de la reconstrucción polltica. económica Y social 
de los paises de la región, ahora también afecta· 
da por desastres naturales. Por ello, exhortamos 
a las naciones con mayores recursos a participar 
activamen:e en esta mea solidaria. 

Na1Co1ráfleo 

La producción, el tráfico ilícito y el uso indebido 
de estupefacientes y sustancias psicotrópicas 
está asumiendo proporciones que afectan la es· 
tabilidad de las instituciones en algunos de 
nuestros paises y, de manera creciente, la seguri· 
dad de la comunidad de naciones. 

Debe reconocerse la importancia determinante 
que para el incremento del narcotráfico significa 
la creciente demanda en los pa lses con alto nivel 
de consumo. Además, los vínculos que se han es· 
tablecido en algunos de nuestros países entre 
narcotrafican?es y de éstos con terioristas y con 
otros tipos de de!incuencia, se ven reforzados 
por el trélico ilícito de armas producidas funda· 
mentalmente en los paises industrializados. Asi· 
mismo, el enorme lucro resultante del narcotráfi· 
co circula y se legaliza a través de plazas finan· 
cieras internacionales. 

Por lo tanto; para hacer frente a estos problemas 
se· requiere el esfuerzo simultáneo de las na· 
ciones altamente industrializadas en los planos 
educativo, preventivo y represivo. los paises con 
áreas de producción ilícita, por su parte, deben 
continuar sus acciones para controlar las fuentes 
de producción y promover la sustitución de culti· 
veis, todo lo cual requiere un costoso esfuerzo 
que exige la cooperación financiera internacional. 
A la vez, los paises afectados por el tránsito de· 
ben continuar sus empeños para combatirlo. 

Se requiere igualmente el establecimiento de 
controles eficaces sobre el comercio ilegal de 
precursores químicos. 

Afirmamos nuestra voluntad de conformar un 
frente común y de cooperar con todas las na· 
cienes afectadas en la efectiva erradicación de 
este flagelo. 

Acordamos concentrar posiciones con la finali· 
dad de propiciar que las negociaciones que se re· 
alizan para la suscripción de una Convención In· 
ternacional contra el T ráfíco Ilícito de Estupefa· 
cientes culminen en la aprobación de un instru· 
mento jurldico eficaz que permita combatir por 
igual y de manera simultánea las ac11v1dades del 
consumo, la producción y el tráfico ilícitos y que 
coadyuve a preservar la seguridad y los legítimos 
intereses de nuestros paises. 

V. SitueC16n económica 

Reconocemos que nuestro desarrollo depende 

fundamentalmente de nosotros mismos. Nuestra 
región afronta la más grave crisis de su historia 
con responsabilidad y firmeza. Cada uno de 
nuestros paises ha puesto en ejecución progra· 
mas de reforma económica prolundos, dirigidos a 
traMlormar sus estructuras productivas y a vin· 
culat más estrechamente sus economias al mer· 
cado mundial. Sin embargo, no vemos un estuer 
zo correspondiente por parte de los paises de· 
sarrollados. 

La estabilidad y el d:sarroi:o económico y sociil 
de América latir.d se ven amenazados por los 
graves problPrims de la deuda y la evolución des· 
favorable tiel comercio internacional, que en gran 
medida son product: de factores externos a la 
región. 

La economía latinoamericana en la década de llls 
80 se ha caracterizado por el retroceso en su rit· 
mo de crecimiento, como lo prueban el descenso, 
a un nivel inferior al de 1978, del ingreso prome· 
dio de sus habitantes y la transferencia neta ne· 
gativa de más de cien mil millones de dólares en 
los últimos cinco años. 

Debe reconocerse que se ha agotado la etapa del 
tratamiento aislado de cada uno de los problemas 
que nos afectan: la deuda, el proteccionismo y 
otros obstáculos al comercio internacional, la insu­
ficiencia del financiamiento para el desarrollo y 
otros de igual importancia. Es indispensable bus· 
car un tratamiento integral de estos problemas. 

El desarrollo de nuestros pueblos debe ser un olr 
jetivo compartido por los paises altamente in­
dustrializados, pues de él derivarán ventajas para 
sus economías y un aporte sustancial para la P,aZ 
y la seguridad internacionales. 

la esiabilidad polltica se afianza con el dir 
sarrollo y éste requiere el aumento significativo 
de corrientes de financiamiento a la región, la 
apertura de los mercados internacionales a sus 
exportaciones y el establecimiento de reglas de 
juego estables y equitativas que permitan el 
aumento del comercio internacional en forma 
sostenida y· transparente. 

Deuda 

los avances alcanzados en materia de deuda El· 

tema desde el Compromiso de Acapulco son esca· 
sos. Se ha observado un reconocimier.to de cienos 
aspectos políticos del problema, pero se sigue per· 
diendo de vista su efecto sobre los procesos de· 
mocr!ticos de los paises del área. De igual forma, 
la corresponsabilidad de las partes involucradas no 
se ha traducido en medidas efectivas. 

La Cumbre de Taranta representó un cierto 
progreso en la consideración del problema para 
algunos de los paises más pobres, dejando al 
margen, entre otros, a los de América latina, que 
tienen pesadas cargas de endeudamiento. A este 
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respecto, reafirmamos la necesidad de crear un 
marco general para la reducción de la deuda y re­
conocemos como posi1ivas algunas de las pro· 
puestas que han surgido, incluso en los propios 
paises indumializados. 

El proh!ema de la deuda externa se ha convertido 
en el mayor obstáculo para el desarrollo de la re· 
gión, dada la masiva traslación ne1a de recursos 
hacia las naciones industrializadas. Al uansferir 
una proporción imporlaílie de su· ahorro interno, 
los paises latinoamericanos han reducido su ca· 
pacidad de invenir y, en consecuencia, de crecer, 
con grave de1erioro para las condiciones de vida 
de sus pueblos. 

La condicionalidad de los programas de ajuste, 
de los créditos sectoriales y de los acuerdos de 

··-· reestructuración, incluye a menudo medidas ina· 
decuadas y contradicrorias enrre sí, dificultando 
el manejo de las políticas económicas en una co· 
yuntura extremadamente dificil. 

A la luz de lo anterior y en cumplimien10 de los 
principios y propósitos del Compromiso de Aca· 
pulco, consideramos indispensables nuevos enfo· 
ques para la solución del problema de la deuda 
dentro de un contexto político que permi1a supe· 
rar las comprobadas limitaciones de fas amate· 
gias hasta ahora utilizadas. Por ello, hemos deci· 
dido convocar una reunión de Ministros de Finan· 
zas a realizarse antes de fin de 1988 en Río de 
Janeiro, con el objetivo de proponer mecanismos 
para fa reducción de la deuda y el incremento de 
tos flujos financieros imprescindibles para el de· 
sarrollo de nuestros paises. 

Los resuitados de la Reunión de Ministros debe· 
rán constituir la base para una concertación más 
estrecha entre los paises de la región, asf como 
para el .diálogo con otras partes interesadas, 
sobre los caminos para una solución efectiva del 
problema de la deuda externa. 

Comercio 

En el comercio internacional persiste y tiende a 
agravarse el deterioro de tos términos del inter· 
cambio en perjuicio de los países en desarrollo. En 

' 1 violación del compromiso de "statu quo" asumido 
en la declaración de Punta del Este, medidas 
restrictivas, contrarias al GA TT, limitan el acceso 
de nuestros productos a tos grandes centros de 

' 1 consumo y d~torsionan et proceso negociador de 
fB Ronda Uruguay. El proteccionismo, frecuente­
mente discriminatorio, y los subsidios a las expor­
taciones, particularmente en el sector agrfcola, 
con efectos altamente negativos para la compe· 
tencia en terceros mercados, se acentúan en los 
países altamente industrializados. 

Las negociaciones en las nuevas áreas de tos ser· 
vicios, la propiedad intelectual y las inversiones 
relacionadas con el comercio deberán tomar en 

cuenta la si1uación especial de los paises en de· 
sarrollo y sus necesidades de cor.solidar una ba· 
se industrial y tecnológico compa11ble con sus 
objetivos de desarrollo. 

Reiteramos que no deben aplicarse medidas coer· 
citivas y represalias incompatibles con el orden 
jurídico inrernacional y realirmamos el propósito 
de defender nuestros derechos y proteger 
nuestros in1ernses en los foros inrernacionales 
peninentes. 

Destacamos la importancia de que la reunión a 
nivel ministerial a realizarse en Montreal en di· 
ciembre culmine con un firme compromiso de 
avanzar en el cumplimiento de los principios y ob­
jetivos de la Ronda Uruguay, preservando el ca­
rácter global de las negociaciones y asegurando 
la obtención de resultados equilibrados acep· 
tables para todos los participan1es. 

En este sentido, consideramos prioritario que se 
cumplan cabaimenre los compromisos de conge· 
lación y desmantelamiento de obstáculos al co­
mercio incompatibles con el GA TT; que se defi· 
nan el alcance y las formas de aplicación del 
principio del trato especial y más favorable a los 
países en desarrollo en todas las áreas y modali· 
dades de' la negociación; que el reconocimiento 
del vinculo existente entre la deuda externa y el 
comercio se traduzca en acciones concretas; y 
que se amplie y estabilice el acceso de los pro· 
duetos de los paises en desarrollo a los mercados 
mundiales. 

Hemos acordado concertar posiciones y fortale­
cer las iniciativas latinoamericanas en la Ronda 
Uruguay. De igual forma, coordinaremos accio· 
nes en los foros pertinentes, en relación a la le· 
gislación comercial recientemente aprobada por 
Estados Unidos. 

VI. Integración regional 

lnregracidn econdmica 

Ante un escenario internacional que se caracteri· 
za por una creciente interdependencia y por la 
existencia de unidades económicas formadas por 
grupos de países y basadas en la ampliación de 
mercados, nos proponemos, conforme a lo que 
señalamos en Acapulco, conrinuar impulsando fa 
integración regional para hacer más eficiente 
nuestra panicipación en la economía mundial. 

los avances en el proceso de integración permiti· 
rán e América latina transformar y modernizar 
su actual estructura productiva, utilizar en forma 
mb eficiente los recursos de la región y lograr la 
captación y creación de nuevas tecnologías. Es· 
tamos de acverdo en adoptar fórmulas que com· 
plementen los enfoques comerciales y que facili· 
ten también el avance en las áreas de financia· 

miento ·¡pagos, complementación económica, in­
dustrialización, transporte, telecomunicaciones e 
integración fronteriza. 

Los criterios generales que aplicaremos en mate· 
ria de integración económica son, enlre orros: 
dar prioridad a la ALADI como el principal instru· 
mento dinamizador de la integración regional, a 
través de la plena u1ilización de sus mecanismos 
multilaterales y bilaterales; ampliar el comercio 
reciproco sobre una base equitativa de equilibrio 
dinámico que asegure la expansión sostenida de 
las exportaciones intrarregionales; aplicar efecri· 
vamente un tratamiento diferencial y más favo­
rable a los países de menor desarrollo económico 
relativo de la región; y acelerar la ejecución de 
los compromisos pendientes en la Rueda Regio­
nal de Negociaciones. 

lnregracitfn cu/rural y educariva 

El proceso de integración requiere el establecí· 
miento de mecanismos para intensificar la coope­
ración cultural y educativa de nuestros pueblos y 
salvaguardar sus idenridades. 

Hemos decidido establecer, como objetivo priori· 
tario para una mayor integración nacional y el 
desarrollo regional, fa pronta erradicación del 
analfabetismo. Por ello convinimos en promover 
un pro9rama de cooperación para el logro de este 
objet .. o. 

lnregración cienrlfica y recnoldgica 

En ejecución del "Programa de Asociación y Ca· 
operación en Ciencia y Tecnología" acordado en 
Acapulco, se han iniciado acciones en sectores 
tales como la formación de recursos humanos; la 
creación de una red de servicios de apoyo al de­
sarrollo cientltico y tecnológico; y ta utilización 
plena y coordinada de los recursos de los orga· 
nismos internacionales. Todo ello se orienta a la 
estructuración de proyectos conjuntos que su­
men las capacidades pública y privada de investí· 
gación y desarrollo con miras, en particular, a la 
producción de bienes y servicios con aplicación 
intensiva de tecnología. Valoramos estos avan· 
ces registrados y decidimos intensificar la instru· 
mentación del Programa. 

Las acciones recomendadas con relación a fa in· 
legración económica, cultural, educativa y cientí· 
fica tecnológica están contenidas en los capltu· 
los correspondientes del Programa de Acción .. 

VII. Medio embiente 

Conscientes de la necesidad de dar adecuada 
atención a la prevención y control de los impac­
tos que sobre el medio ambiente puedan originar 
los proyectos de desarrollo, sostenemos qua los 
propósitos de desarrollo nacional e integración 
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regional deben conciliar el avance económico, LINEAMIENTOS PARA LA ACCIÓN 7 Promover la organización de l'n banca re­
gional de datos que recabe información estadist~ 
ca "f bibliográfica en materia de prevención y tra· 
tam1ento de fármaco-dependientes. 

científico y tecnológico con fa preservación y re-
cuperación del medio ambiente. 

Estamos convencidos de que el mejoramiento de 
las condiciones económicas y sociales contri­
buirá de manera esencial a prevenir el deterioro 
ambiental y de los ecosistemas. 

Nos proponemos aunar nuestros esfuerzos para 
fortalecer fa cooperación e integración regional 
intergubernamental "( coordinar nuestras ac­
ciones en los organismos competentes. 

VIII. Lineamientos para la acción 

Complementariamente hemos acordado los Line­
amientos para la Acción que orientarán las acti· 
vida_des del Mecanismo en la próxima etapa. 

SecM de J. prdxima 1euni6n presidencial 

Hemos realizado la Segunda Reunión de Presi­
dentes del Mecanismo de Concertación Política 
en Punta del Este, gracias a la fraterna hospitali­
dad del Uruguay, y conve.nimos en reunirnos nue­
vamente en ef Perü, en el segundo semestre de 
1989. 

29 de octubre de 1988 

Raül Alfonsin, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
ARGENTINA 

José Sarney, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
FEDERATIVA DEL BRASIL 

Virgilio Barco, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA 

Miguel de la Madrid, PRESIDENTE DE LOS ESTA­
DOS UNIDOS DE MÉXICO 

Alan García, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
OEL PERÚ 

J~lio Maria Sanguinetti, PRESIDENTE OE LA RE­
PUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Jaime lusinchi, PRESIDENTE OE LA REPÚBLICA 
DE VENEZUELA 

Uneamientos para la acción 

Complementariamente a fa Declaración de Uru­
guay, y con el propósito de realizar actividades 
concretas con referencia a los temas consigna­
dos en la misma, hemos resuelto adoptar los si­
guientes. .. 

l. OEA 

1. Promover la pronta ratif~ación y entrada en vi­
gor del Protocola de Canagena que reforma la Car· 
ta de la Organización de los Estados Americanos. 

2. Apoyar activamente las tareas que está de· 
sarrollando el Secretario General de la Organiza. 
ción para resolver los graves problemas finan­
cieros que afectan su normal funcionamiento, si­
multáneamente con una estricta racionalización 
de sus gastas par la vía de la evaluación rigurosa 
de sus programas y actividades. 

3. Analizar el documento preparado par los 
Representantes de nuestros paises en la DEA y 
definir lineas de acción para las futuras activida­
des de la Organi¡ación. 

11. Narcotráfi1:9 

1. Intensificar nuestra concertación y coopera­
ción en el marco de la Organización de las Na­
ciones Unidas,.la Comisión lnteramericana para 
el Control del Abuso de Drogas fCICADI de fa Or­
ganización de los Estados Americanos, y el 
Acuerdo Sudamericano de Estupefacientes y Psi­
cotrópicos fASEPI, y fortalecer los mecanismos 
bilaterales de cooperación en este ámbito. 

2. Promover la implementación del Programa In­
teramericano de Acción de Rio de Janeiro contra 
el consumo, la producción y el tráfico ilícito de 
narcóticos y sustancias psicotrópicas que se 
adoptó en la Conferencia Especializada fnterame· 
ricana realizada en abril de 19B6. 

3. Procurar que fas anteriores organismos dis· 
pongan de los recursos financieros suficientes 
para fa ejecución de los programas que se les 
asignen y que racionalicen sus tareas a fin de 
asegurar su eficacia. 

4. Promover la cooperación, tanto multilateral ca· 
ma bilateral, de fas países desarrollados para 
incrementar fas corrientes de financiamiento hacia 
programas de sustitución de cultivos ilícitos en el 
marco de programas integrales de desarrollo. 

5. Promover políticas comunes de prevención y 
rehabilitación de fas fármaco-dependientes, can 
un enfoque integral que permita su reincorpora· 
ción a fa vida laboral y social, especialmente en 
el caso de los niños y jóvenes. 

6. Promover fa coordinación de las actividades 
de los institutos nacionales de tratamiento de fa 
fármaco-dependencia y de las asociaciones co· 
munitarias y privadas que cumplen funciones en 
estas áreas. 

B. Propiciar que se concrete por parte de les or· 
ganismos internacionales competentes un plan 
realista que instrumente fa promoción del de· 
sarrollo económico y social de las áreas en las 
cuales deba cumplirse la sustitución de cultivas. 

111. Deuda extema y financiamiento 

1. Hemos resuelto convocar una reunión de Mi· 
nimos de Finanzas, que se realizará antes de fin 
de 19BB en Río de Janeiro, y que tendrá las si· 
guientes objetivos: 

al Evaluar el estado actual de la negociación de 
la deuda externa de los paises del Mecanismo, 
sus resultados y sus limitaciones; definir objeti· 
vos en materia de reducción de la misma, asi ca· 
mo plantear modalidades para su instrumenta· 
ción; promover el diseño de mecanismos muftila· 
terales "que respondan a estos objetivos y propo­
ner la revisión de aquellas normas bancarias y 
fiscales que obstaculizan operaciones de reduc­
ción de la deuda por parte de la banca acreedora. 

bl En función de las necesidades de desarrollo 
de nuestros países y los objetivos del Compromi· 
so de Acapulco, intercambiar experiencias en tDr· 
no al proceso de ajuste que han realizado los 
países del Mecanismo; sobre la base de este aná· 
lisis, hacer recomendaciones sobre el papel de 
las organismos financieros multilaterales. 

el Dado el vinculo entre fa deuda, las finanzas y 
el comercio, proponer mecanismos innovadores 
para resolver, en un marco de cooperación, el 
problema de fa deuda intrafatinoamericana, a fin 
de promover la expansión del comercio y fa in­
tegración económica regionales. A estos efectos, 
se deberán realizar, entre otros, esquemas tales 
como fa compensación de deudas recíprocas y el 
otorgamiento de términos concesionafes. 

di Examinar el papel de los mecanismos finan­
cieros regionales en apoyo al proceso de integra­
ción. 

2. Apoyar una rápida e indispensable concreción 
de fa Séptima Reposición de recursos del BID. 

3. Apoyar al Sistema Económico Latinoamerica­
no ISELAJ en la ejecución del Plan latinoamerica­
no de Asistencia Técnica e Intercambio de Infor­
mación en materia de Deuda Externa. 

4. Establecer, con la colaboración del BID, un 
sistema de información sobre fa deuda intralati· 
noamericana • 
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IV. Comercio irrtemacional 

Con el fin de coordinar accicnes en los foros in· 
ternacicnales pertinentes, hemos resuelto: 

1. Realizar consultas, con miras a alcanzar re­
sultados equilibrados en la Reunión Ministerial 
del Comité de Negociaciones Comerciales en 
Montreal en diciembre próximo. 

2. Emprender, en forma paralela, acciones sus· 
tantins en las áreas interrelacionadas de comer· 
cío, moneda, finanzas y deuda e•terna, en las 
instituciones competentes, con el propósito de 
dar vigencia al objetivo acordado en la Declara· 
ción Ministerial de Punta del Este. 

V. Integración regional 

V.1.lntll!lración ..:onómica 

v. l. l. 

En aplicación de los criterios que figuran en la 
Declaración hemos resuelto: · 

Impulsar en la AlADl el desarrollo de actividades 
en las áreas indicadas en dicha Declaración, ac· 
tuando coordinadamente con otros organismos 
regionales y promoviendo la participación del 
sector privado. · 

Refor.:ar el papel del SELA en materia de coope· 
ración regional, consulta y c~ordinación. 

Propiciar el fortalecimiento· de los esquemas 
subregionales de integración así como de las re· 
laciones de la ALADI con los mismos v con los 
demás países latinoamericanos y del Caribe. 

Establecer y aplicar mecanismos que permitan 
atenuar y corregir los desequilibrios cuantitativos 
y cualitativos que genere el comercio intrarre· 
gional y desarrollar la oferta exportable de los 
paises deficitarios. 

Otorgar el mayor impulso político a Ja integración 
lronteriza entre nuestros países como un instru' 
mento importante para la integración regional.··· 

Promover una más estrecha vinculación de Jos 
organismos de integración con las institucionef 
de financiamiento para el desarrollo, con vistas a 
intensificar la complementación económica. 

V. l.l. Comercio inrrarr;,gional 

1. Perleccionar la Preferencia Arancelaria Re­
gional V poner en marcha el programa de Recupe· 
ración y Expansión del Comercio en los plazos 
previstos. 

2. Acelerar el levantamiento de las restricciones -- .... ,. ,. •· 

no arancelarias como instrumento promotor del 
comercio intranegional. 

J. Promorn la corrección de los desequilibrios 
comerciales, principalmente a ·través de lo dis· 
puesto en la 111 Reunión del Consejo de Ministros 
de Ja ALAOI. 

4. Intensificar el comercio de productos básicos. 

5. Simplificar v armonizar los procedimientos y 
trámites para facilitar el comercio reciproco. 

6. Promover la reorientacién de las imperta· 
cienes estatales como factor de crecimiento del 
comercio intrarregional, conforme a las legisla· 
cienes nacionales de cada país. En este contex­
to, utilizar los márgenes preferenciales que olre­
cen los organismos financieros multilaterales en 
beneficio de los proveedores de la región en las 
licitaciones públicas. 

V. l.J. Complemenracidn económica 

l. Promover acciones conjuntas entre paises o 
grupos de países para desarronar una mayor in· 
terrelación de los sectores productivos en espe­
cial en los campos agropecuario, pesquero, ener­
gético, minero V de tecnologías de avanzada. 

2. Establecer una relación más estrecha entre la 
ALAOI y la Asociación latinoamericana de Jnstí· 
luciones Financieras IALJDEI 

3. Procurar la unilicáción de criterios y la adop· 
ción de compromisos en materia de pre-inversión 
y poner en marcha un sistema da información en 
el seno de las instituciones especializadas que 
permita dar a cooÓcer las· alternativas de inver· 
sión. 

V.1.4. Financiamiento y pagos 

1. Ampliar el financiamiento de las exporta· 
cienes intrarregionales y reforzar los mecanismos 
existentes para mejorar el financiamiento delco­
mercio recíoroco. 

2. Continuar con los estudios para la eventual 
incorporación de nuevos miembros al Fondo lati· 
noamericano de Reservas. · 

3. Realizar consultas con instituciones interna· 
cioºnales de crédito' y gobíernos con el lin de ob· 
te~er financiamiento internacional para proyec· 
tos de integración regional. 

V.1.5. Transpones 

l. Promover el anal¡;¡; ;iri'1a ALADI de me¿anis· 
mos qu'e permitan' .éoordina" 'las políticas de 
transporte con la expansión del comercio 
intrarregional. 

2. Adoptar procedimientos uniformes que facili· 

ten la circulación de las pmonas en Ja región, 
particularmente en lo relativo al turismo. 

3. Impulsar la construcción de las obras de 
infraestructura que permitan una mayor interco­
nexión entre nuestros países. 

V. 1.5. Integración fronleflia 

Desarrollar acciones tendientes a ampliar el co· 
mercio limítrofe, y lacilitar la cuculación de per· 
sanas y la integración fisica. Para este fin, ges· 
tionar el apoyo de los org3nismos regionales, en 
particular el BID, para que presten su decidido 
concurso a estas acciones. 

V. l. l. Telecomunicaciones 

Armonizar y compatibilizar los sistemas de tele· 
comunicaciones a partir de estudios conjuntos 
destinados a identificar y definir las obras priori· 
tarias. 

V. 1.8. Servicios 

Promover acuerdos de servicios de ingeniería, 
consultarla v construcción en el marco de las re­
soluciones respectivas de Ja ALAOI. · 

Para continuar con las actividades ya iniciadas 
hemos resuelto: 

1. Apoyar la articulación de redes de formación 
de recursos humanos en las diversas áreas de 
ciencia v tecnología a fin de conformar un sis te-·· 
ma que permita seleccionar centros de excelen­
cia para el máximo aprovechamiento de Jos recur· 
sos disponibles para formación, en particular, en 
las tecnologías avanzadas. 

2. Impulsar acciones que armonicen y lortalez· 
can las redes de inlormación en la región. 

3. Apoyar los programas·regionales de normali· 
zación, metrología y control de calidad. 

4. Continuar la concertación en translerencia de 
tecnología v propiedad intelectual. · · -

5. Concertar posiciones con relación a los pro· 
yectos y programas de los organismos interna· 
cionales. 

6. Incrementar los contactos y el intercambio de 
información con los diversos programas regiona· 
les en ciencia y tecnología que se desarrollan en 
otras áreas del mundo. "·~··: 

7. Procurar, en el émbito de la OEA, ta recupera· 
ción de la multinacionalidad de los proyectos re­
gionales. • .. 

·:. 1 

6. Procurar la canalización de recursos de los 
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organismos internacionales hacia el desarrollo 
del programa. 

9. Estructurar proyectos conjuntos que sumen 
las capacidades publica y privada de investiga· 
ción y desa;;ollo con miras a la producción de 
bienes y ser;icios, en particular, con aplicación 
intensiva de tecnología. 

1 O. Continuar las consultas con los sectores 
productivos y las instituciones cientlficas y tec· 
nológicas nacionales con el objeto de identificar 
fas condiciones y los intereses existentes para 
estructurar dichos proyectos conjuntos con otros 
paises de la región, y esti"blecer condiciones que 
los faciliten en asp~ctos tales como: régimer 
aduanero; oponunidades y modalidades de finan· 
ciamiento, incluyendo incentivos fiscales o eco· 
nómicos; propiedad intelecrual; normas técnim 
y transferencia de tecnología. 

11. Definir los puntos focales nacionales, a fin 
de que muen como unico canal de intercambio 
en el Programa de Asociación y Cooperación y 
aseguren la coordinación de los diversos sectores 
nacionales vinculados con el desarrollo cientlfico 
y tecnológico. 

v.:1.1. MercaáJ común de bienes y servicios 
educatiws y culturales 

1. Acelerar fa formación gradual de un mercado 
común de bienes culturales y educativos que per­
mita su libre circulación en los territorios de los 

1j paises miembros y eventualmente de los demás 
paises latinoamericanos y del Caribe. A este~es· 

Í]: 1 • pecto, los 'Ministros de Relaciones Exteriores han 
procedido a suscribir un Acuerdo de Alcance Par· 

1 , cial sobre bienes culturales en el marco de la 
ALADf. 

! ' 
¡ 2. Impulsar el establecimiento de industrias na· 

' · cionales dedicadas a la producción de bienes y 
¡ · servicios educativos-culturales en busca de una 

complementariedad regional. 

Íli! 3. Propiciar que las legislaciones nacionales en 
materia de derechos de autor y derechos cene· 

· xos se actualicen y armonicen para que respon· 
dan m!s eficazmente a los adelantos tecnofógi· 

~ .-· tos. 

4. Impulsar regímenes expeditos de admisión 
temporal que eximan de gravámenes y trámites 
complejos a los objetos, in.mumenros, decora· 
cienes, obras plásticas artesanales y equipos que 
se internen con destino a exposiciones, muestras 
Y ferias, filmaciones y grabaciones culturales, es· 
pectáculos escenográficos, conciertos, audi· 
cienes, cumplimiento de programas de educación 
1 distancia y otras manifestaciones culturales, 
místicas y científicas. 

• 

5. facilitar la circulación de persor.as vinculadas 
al quehacer cultural y educati'o en los paises 
miembros del Mecanismo. 

6. Propiciar 'a adopción de medidas que dismi· 
nuyan el costo de los seguros de obras de arte 
que circulen entre Jos países miembros. 

V.J.2. Patrimonio cultural 

Con el propósito de preservar el patrimonio cultu· 
ral de nuestm paises hemcs decidido lo siguiente: 

1. Cooperar en la protección de los respectivos 
palrimonios culturales y redoblar esfuenos para 
impedir el tráfico ilícito de los bienes arqueológi· 
cos, artísticos e históricos, asi como facilitar su 
devolución. Coordinar acciones para obtener la 
resritución de bienes arqueológicos y culrurales 
trasladados ilegalmente a terceros paises. 

2. Actuar concertadamente en los foros interna· 
cíonales ccmpetentes para evirar la depredación 
que experimentan los países larinoamericanos en 
materia de bienes culturales, arqueológicos, his· 
tóricos y naturales. 

3. Estimular el intercambio de experiencias en 
las distintas técnicas que intervienen en la pro· 
teccíón y restauración de bienes artlsticos y cuf· 
turales y la elaboración de un catálogo de ínstítu· 
ciones y expertos en la materia. 

4. Apoyar conjuntamente los llamados a la soli­
daridad internacional que realice un país latino· 
americano respecto a la protección de bienes de 
su patrimonio cultural y natural cuya conserva· 
cíón y preservación se vean en peligro. 

V.J.J. Educación 

En este campo, hemos decidido: 

1. Estimular los intercambios de experiencias en 
materia de alfabetización a fin de consolidar los 
procesos de formulación de pollticas y diseño de 
proyectos en el área de la educación permanente 
de adultos y, de ser posible, adelantar las meras 
del Proyecto Principal de Educación para Améri· 
ca Latina y el Caribe de la UNESCO relativas a la 
erradicación del analfabetismo antes del año 
2000. En este sentido, se apoyará la acción del 
Centro Regional de Educación de Adultos y la Al· 
fabetización Funcional para América Latina. !~RE·. 
FALJ. . ··· .. 

2. Elaborar catálogos de los insumos que se pro· 
ducen en nuestros paises para fa educación tec· 
nológica. lgualmenre, realizar los esfuenos nece· 
serios para concluir un acuerdo regional sobre la 
libre circulación de bienes necesarios a la educa· 
ción tecnológica. 

3. Estimular la creación de bancos de datos 
sobre educación, ciencia y cultura en fa región, 

apoyar aquellos existentes y promover su inter­
conexión. 

4. Diseñar indicadores de oferta y demanda de 
bienes culturales. 

5. Fomenrar la enseñanza, en la educación me­
dia, del español y del porrugués, asf como la difu­
sión de las lenguas nativas. 

6. Impulsar el reconocimiento y convalidación 
de los estudios, títulos y diplomas de los paises 
de la región en sus d;ferentes niveles. 

V.JA. Comunicación social 

1. Impulsar la concenacion de acuerdos entre 
los antes públicos y privados de comunicación 
social, especialmente la televisión y la radio, con 
el fin de proporcionarse recíprocamente informa· 
cienes, cooperación técnica y programas, asf co­
mo la realización de coproducciones que faciliten 
el mutuo conocimiento de los valores culturales. 

2. Promover acuerdos de coproducción en la in· 
dustria cinematográfica, otorgando a las peilcu· 
fas el beneficio de la doble o ·múltiple nacionafi· 
dad. :::•. 

3. Apoyar y estimular el fÓrtafecimien.to del flujo 
de informaciones a través de las agencias not~ 
ciosas latinoamericanas comó ALASEf y ASIN. 

4. Propiciar una efectiva coordinación entre las 
Facultades de Educación Superior dedicadas a la 
enseñanza de la Comunicación Social, para el 
logro de un mayor conocimiento l!Wtuo y de una 
mejor comprensión de. nuestras realidades polfti· 
cas, económicas, sociales y culturales. 

Resoluciones para la 
promoción de la integración 

Hemos considerado necesario que nuestros Go­
biernos adopten medidas concretas para fomen­
tar la integración latinoamericana. 

En cumplimiento de tal propósito, hemos tomado 
las decisiones que se indican a continuación: 

Resolución Nº 1 '·· 

Visto la conveniencia de estimular el conocimíen· 
to recíproco de las literaturas de nuestros pue-
blos; · 

Los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta y Concertación Política 

RESUELVEN: 

Crear la Biblioteca Popular de Latinoamérica y el 
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Caribe sobre la base de la Biblioteca Ayacuc.ho, y 
encomendar a los Ministros competentes la rápi­
da ejecución de esta Resolución. 

Resolución Nº 2 

Visto la necesidad de disponer de recursos para 
promover la integración cultural; 

los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta y Concertación Política 

RESUELVEN: 

l. Crear un Fondo latinoamericano para el De­
sarrollo de la Cultura con aportes de los Gobier­
nos y al cual se pedirá que contribuyan también 
los organismos regionales de mtegración y de­
sarrollo. El sector privado podrá participar direc­
tamente en dicho fondo, y los gobiernos estu­
diarán, en concordancia con sus legislaciones na· 
cionales, la posibilidad de que dichas contribu­
ciones puedan ser objeto de exenciones fiscales. 

2. Concertar la posición de nuestros paises en 
los loros internacionales, en particular la UNES­
CO, la OEA y el BID, con el fin de obtener recur­
sos y cooperación que coadyuven a la ejecución 
de los proyectos culturales y educatiqos defini­
dos por las instancias competentes dal Grupo. 

Resolución Nº 3 

Visto la importancia que para el proceso de in­
tegración tiene la concordancia de los sistemas 
jurídicos nacionales; · 

los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta y Concertación Política 

RESUEl VEN: ' . 
• .! •• l .• •• 

Crear una Comisión para el Oesar¡ollo. del De­
recho de la Integración y encomendar a los Mi­
nistros de Relaciones Exteriores su constitució·n 
y funcionamiento. 

.. ~~· 

Resolución Nº 4 

Visto la importancia de la actividad artlstica para 
el desarrollo cultural; 

.h. 

los Presidentes de los Paises del Mecanismo· 
Permanente de Consulta y Concertación Política· 

Resolución Nº 5 

Vis10 la necesidad de profundizar el conocimiento 
de la historia de la región entre los es1udiantes: 

Los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta v Concertación Política 

RESUELVEN: 

Realizar concursos Jnuales sobre historia latino· 
americana para estudiantes de nivel medio y su· 
perior de nuestros paises y encomendar a los Mi­
nistros competentes la programación de los mis­
mos. 

Resoluclón Nº 6 

Vasto que el Parlamenrn latinoamericano ha 
aprobado la creación de la Bandera latinoameri­
cana; 

Los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta y Concertación Política 

RESUELVEN: 
. " . . J 

Congratular al Parlamento latinoamericano por 
tan importante initiativa y propiciar el uso de la 
Bandera Latinoamericana en los paises miembros 
del Mecanismo. · 

Resoluci6n Nº 7 

Visto la necesidad de que las actividades de 
nuestro Mecanismo se extiendan progresivamen­
te a todos los sectores de la población y la con­
veRiencia de coordinar esfuerzos en temas espe­
cificas; 

los Presidentes de los Paises del Mecanismo 
Permanente de Consulta y Concertación Polftica · 

. '·· . 
RESUELVEN: 

1. Crear una comisión para la organización de ac­
tividades conjuntas que beneficien a discapacita·: 

RESUELVEN: 

Establecer dos premios anuales para distinguir a 
personalidades de América latina y el Caribe, en 
los campos de las artes y las letras y la ciencia y 
la tecnologia, encomendando a los Ministros 
competentes la respectiva reglamentación. 

Resolución Nº 9 

los Presidentes de los Paises del Mecanismo de 
Consulta y Concertación Política, en su Segunda 
Reunión, en ocasión de tomar conocimiento de la 
carta dirigida al señor Presidente de la República 
Oriental del Uruguay por el señor Presidente de 
la República francesa Franrois Mitterrand, en la 
que propicia solucionu para el problema de la 
deuda externa de los países de renta intermedia. 

RESUELVEN: 

Solicitar al señor Presidente Sanguinetti que en 
su respuesta al señor Presidente Mitterrand le 
expresa el beneplácito con que las Presidentes 
de los Paises del Mecanismo acogieron la dispo­
sición del Gobierno de Francia, de contribuir con 
iniciativas· conctelas a la solución del grave 
problema de la deuda externa. 

Resoluc:l6n Nº 10 

los Presidentes de los Países del Mecanismo de 
Consulta y Concertación Política, ante el mensa­
je da amistad y solidaridad que les cursara el se­
ñor Presidente de Bolivia Víctor Paz Estenssoro. 

RESUELVEN: 

Manifestar su vivo agradecimiento por las frater­
nas expresiones y deseos de éxito de la Segunda 
Reunión Presidencial, contenidos en dicho men­
saje v solicitarle al señor Presidente Julio Marra 
Sanguinetti qua transmita estos sentimientos al 
señor Presidente Vlctor Paz Estenssoro. 

;: JI:.' 

dos y minusválidos, encomendando su ejecución R«¡Jflexión de Uma* 
a los Ministros competentes. ··· .-

2. Crear una Comisión para el desarrollo de· Acti: 
vidades Juveniles y encomendar a· los Minisiras· 
respectivos su organización v f~nciona.miento: • 

... ~ .. ,: .v~ 1.i .r. .•• . :. : •.• ;.. 

tos Jefes y Representantes de los Organismos· 
Regionales de Integración, Cooperación y 
Coordinación de América latina y el Caribe; 

'1. 'J.', .. 1 

Reunidos en la ciudad de lima, en respuesta a la 
RESUELVEN: ,, '~ . 

..... ¡ 
.. \l. 

R.;olüción ;.¡.·a' :• :i.' ;;.;9d ot.;.'. ·1 convocatoria del señor • Presidente de la 
• ' .. _, ·'" • ··• · ~ : : ·o :e ~' 1~ .. ,~ .; · • : ... República del Perú, doctor Alan García, en un 

Crear el fondo latinoamericano de las Artes para. 
promover la cooperación entre los paises de la 
región y la circulación de obras ae arte y enea: 
mendar a los Ministros competentes su organiza· 
ción y funcionamiento. 

Vis10 ia"coriv.eñiénCia.de valor~ar 'íi{cieación ar: Encuentro por la Unidad de América lttina y el 
tlstica y fa investigáción científica de la región· Caribe; · • .. · 

:~ '. •¡\ ·! 'J :J ' ·• • '\• : "' ·! ., . . 

toS ·Preside~· tes de iOs ParseS del Mecanis"mO,. · !' .. • 

Permanente de Consulta y Concertación Política •tima, 2t do ~~o di tSBi. 
') 

· .. ......, ...... , .,.,.,,_. : .... ,; f7 
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ANEXO I II. 
Por considerarlo de Interés 
general publicamos Integro 
el texto del comunicado de 
la Tercera Reunión Presl· 
denclal de ICA, Perú, reali· 
zada los dias 11 y 12 de oc· 

·1ubre de 1989. 

Los Jefes de estado de Argenti· 
na, Brasil, Colombia, México, Pe· 
rú, Uruguay y Venezuela, reunl· 
dos en la ciuaad lea, Perú, los .. 
dias 11 y 12 de octubre de 1989, 
relizaron la Tercera Cumbre Pre· 
sldenclal del mecanismo perma· 
nente de consulta y concertación 
polltlca y han aprobado el 
siguiente: 

COMUNiCADO 

f. SITUACION POLITICA 
Y ECONOMICA INTER · 
NACIONAL. 

1 .. H~C!' .• dos al\os es14banios 
reunidos en A ca pu leo para hacer . 
iéalidad el Grupo de los Ocho. La situación mundial era .nuy diferente 
de fa de los dias actuales: enfrentamlenfos, conlllctos mundiales y . 

. una América Central al borde de intervenclon,es violentas. . · , . ;, 
• 2. Es con aliento que hoy vlslumbramos.4n clima de distensl~n y:. 

la perspectiva de un gran periodo de. paz pará la humanidad. _ . . : • 
;. 3. Estados Unidos y 1a·üñi6ñ $ovlétlcá'~é)mtfenderí. Las tropu' 

salen de Afganistán. Hay negociaciones efecuv·as de paz en Namibia, . 
Angola y toda Afrlca Austral; lamentablemente permanece Intocable. 
ef'régimen execrable del "apartheid", América Central. s~ encamina· 
hacia una situación de disminución de las tensiones y busqueda de· 
solúcfoncs. - · 

4. Nuestros mecanismos, como Contadora, Cartagena y el Grupo· 
de Rio, acompal\aron de cerca los Proble.mas y se anticlparon,"crean­
do condiciones de negociación. 

5. Hay un nuevo clima en el mundo. Deseamos que es.e clima lle-
gue a América Latina. . . . · · · ' 

6. El problema de la deuda en varios paises marcha a pasos len· 
tos, amenazando en ellos cada vez más su progreso y bienestar. Las 
soluciones propuestas para estos paises han sido insuflcienles. 

América Latina retrocedió siendo nuestros actuales productos 
per·caplta inferiores a los de 1980. 

7. El grupo desarrolló una diplomacia presidencial, fortaleció la 
democracia, la sustentó, evitó contllctos e Incentivo politicas de In· 
tegración. Hoy es un mecanismo fuerte, optó para lomar decisiones. 
11. DEMOCRACIA Y DESARROLLO 
EN LATINOAMERICA.-
8. Históricamente ·y de 'ac·u-eréfo"cón sus realidades nacionales, 
nuestros pueblos, que comparten aspi.raciones comunes de unidad, . 
de~.arrolfo)')\Oljdarl<t¡td,:.h.a,n luchado po,r alcanzar y consolidar .slsle'. 
mas democráticos dé gobierno cada vez más eqúltatlvos y capaces de 
satisfacer sus demandas· pollticas, sociales y económicas. La de· 
mocracla latinoamericana, en este sentido, ha Impulsado el cambio 
social y la Incorporación de amplios sectores de la población a los 
respectivos procesos polltlcos. Por ello, nos proponemos fotalecer el 
desarrollo insituclonal de la democracia sobre la base del respeto a la 
voluntad soberana popular para promover la Justicia social y los de· 
rechos humanos en todos sus aspee tos. 

. 9. Lamentablemente persiste el problema de Pan ama, con ausen· 
eta de democracia y violaciones de los derechos humanos. Frente a 
estas circunstancias se resolvlo ratificar la suspensión del actual ré· 
glnien de Panama en las dellberaclones del gru('"' 

La situación sólo se revisará si se retornara al respeto a las garan· 
tfas democraticas muy absolutamente desconocidas. Esta exclusión 
indefinida de las deliberaciones se fundamente en el agravamiento de 
las denuncias sobre violaciones de los derechos humanos y polltlcos 
en aquel pals, razón por la que se propondrá que la OEA disponga que 
la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos Investigue sobre 

.ellas, .... -. 



10: Se acordó asimismo declarar que el respeto al derecho interna· 
cional y el principio de no intervención, suponen el fiel cumplimiento 
de los tralados Torrijos-Carter sobre el canal de Panamá. 
111. ASPECTOS SEGURIDAD 
Producción y tráfico llicitos y uso Indebido de drog1s 
11. Reiteramos nueslra firme decisión de luchar con todos los recur· 
sos disponibles contra la producción y el tráfico ilícitos y el uso inde· 
bldo de estupefacientes y sustancias sicotrópicas, nos 
comprometemos a concertar pollticas y métodos con el objeto de far· 
talecer nuestra acción frente a este problema, dentro del respeto a la 
soberanfa nacional. 
Terrorismo 
12. Reafirmamos nuestra condena al terrorismo. Este constituye una 
violación sistemática y deliberada de los derechos humanos, atenta 
contra la estabilidad del sistema democrático ocasiona la pérdida de 
vidas y severos da~os materiales. 
~lroamérica 

. · 1:.> Expresamos nuestra satisfacción por los resultados logrados en. 
fa reunión de presidentes centroamericanos celebrada en Tela, Hon· 
duras, los cuales contribuyen a consolidar el proceso destinado a es· 
tablecer una paz firme y duradera para la región centroamericana. 
Especialmente valorizamos y apoyamos la voluntad polltlca de diálo· 
go y reconciliación que se manifiesta desde ta cumbre de Centroamé· 
rica y los esfuerzos consiguientes que se encaminan a hacer efectivos 
los acuerdos suscritos. El propósito actual es apoyar la recuperación 
económica de la región. . · · .. .- " 
Sllu1cl6n en el At"ntlco Sur · · ··' · 
14. Expresamos nuestra satisfacción por la inminente reanudación de 
las negociaciones entre la Argentina y el Reino Unido, lo que fortale· f.. 
cerá los objetivos de la declaración.de la zona de. paz y cooperación 
del Atlántico Sur. Reiteramos asimismo nuestro respaldo a los legftl. · ' 
mas derechos de soberania de la República Argentina. · ' 
IV. DEUDA EXTERNA Y COMERCIO INTERNACIONAL 
Deuda Exteni1 · · 
15. El endeudamiento externo de América Latina· continúa siendo uno " 
de los problemas más graves que enfrenta nuestra reglón. Sus efec· · 
tos en lo que se refiere al grave. i;seterioro social, politlco y económico 
estiln presentá'ndose con una alarmante recurrencla que exige una pron· ., 
ta y urgente solución. 

16. Esto requiere en particular que los gobiernos de los paises de· 
sarrollados contlnuen los esfuerzos realizados por algunos de ellos y 
promuevan los cambios fiscales y regulatorlos que comprometan la 
necesaria participación bancaria en los programas de reducción de deu­
da y de su servicio, sin inhibir Indebidamente los flujos de recursos 
nuevos. 

17. Asimismo, se hace absolutamente necesario proveer a los pai­
ses endeudados de un volumen suficiente de recursos, provenientes 
de los organismos multilaterales y de fuentes bilaterales, para consti­
tuir los fondos de recompra y de garantías que hagan factibles los pro­
gramas y acuerdos de reeslruct\jración con porcentajes significativos 
de reducción. En este sentido, cobra especial importancia lfevar a ca· 
bo una significativa reposición de cuotas del Fondo Monetario lnter· 
nacional para fortalecer su capacidad financiera. 

18. Negociaciones recientes constituyen un primer avance, no obs· 
tante, una s()lu9i9n. duradera al, problema de..fa deuda sólo se encon· 

, trar~ dentro de un enfoque político basado en el principio de la 
corresponsabilidad que conduzca a una sustancial reducción de la deu­
da y su servicio de acuerdo con su valor en el mercado secundarlo la 
capacidad de pago y necesidad de desarrollo de cada pais. 
DEUDA. INTRALATINOAMERfCANA 
19. Sobre la base de los lineamientos y mecanismos para el tratamien· 
to de la deuda publica intralalinoamerícana que fueran aprobados en 
1~ r~unión de ministros de finanzas de diciembre de 1988. Hemos de· 
c1d1do promover un nuevo procedimiento voluntario de negociaciones 
entre deudores~ acreedores (club de Río) que permita poner en prácli· 
c~ mecanismos innovadores que generen condiciones para el cumpll· . 
miento por parte de los deudores. 



COMERCIC. INTERNACIONAL . . . 
20. El vinculo deuda.comercio debe ser reconoc.•do en las. negoc1ac10· 
nes para aumentar el comercio internacional. Sin expans1on de nues· 
tras exportaciones no hay solución para la deuda externa que agobia 
nuestras economías. La par11c1pac1on de n.uestros paises en el comer· 
cio internacional sigue alectada por medidas protecc1on1stas, P<:ht1· 
cas de subsidios y medidas restrictrvas umlaterales de algunos paises 
desarrollados. Instamos a dichos paises a eliminar ledas esas medidas . 

. V. INTEGRACION REGIONAL 
, 21. La integración latinoamericana es propósito político y objetivo fun· 
, damental de la estrategia económica de los paises de la región. 

lnstru:mos a nuestros minislros de Relaciones Exteriores, Econo· · 
mía y finanzas, y de planeamiento para que se reunan en Argentina los 
días 4 y 5 de diciembre próximo y preparen un proyecto de programa 
de integración entre nuestros paises que permita avanzar suslancial· 

, n.iente ante.s.de 1.992 e_n lassiguientes áre.as; .;,:~;;~:;.,.(:;: •. .t 

·' 

A._: ~Sustliu'c'ión d~ "~~Íricciones cuaritltati~as pÓr.aranclífé~i .. 
B.-' Reducción generalizada de aranceles en ritmos adecuados.­
e.- Remoción de los obstáculos fislcos a Ja integración, en es· 

peclal.en el sector de transpones y comunicaciones. 
O.- Armonización de las Iniciativas en marcha. 
E.- Armonización gradual de políticas macro·económicas. 
F.- ldentillcaclón de proyectos concretos de complementación 

económica: 
G.- Programas conjuntos de cooperación en ciencia y tecnolo_gia. 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES . , ., , 1• 
22. La modernización de las telecomunicaciones y de los transport.~s '.: 
es objetl~ ~stratéglco para lmpul~r la .Integración y P~,~l~i;a'.!!U!IS- 1; • 

tra competitividad. · · · · - -· · · · • ·· . .,. • ·JI 
Acordamos que, a más lardar en 60 dlas, los ministros y secreia:. · t 

·ríos de Comunicaciones y Transportes se reunan en Rfo de J111elro p~_ j 
concretar los acuerdos sobre comunicaciones y tr~spo~~s, e~ ~~- ' 

~ se en la reunión preparatoria de México, en ~lcular so1>r9·11uev~ t~~ . 
· nolog!as y sistemas de satélites; as! como para examinar plopues,tu'' •· 

en materia de telecomunicaciones y sistemas de transportes, que con•. 
lripuyan a Integrar aún m•s a.tos 11alses del.f11~~~.i.S'!l'?i'./l¡[l f:Jtfl · 
ln\egraclón Cultural . · '. , : ; · 

23. Reafirmamos nuestro compromiso de concertar esfuerzos'có~ 'fli1.! · 
ras a preservar, enriquecer. y difundir nuestras culturas, a fin de !OrtaY · 
lecer la conciencia de su Identidad colectiva y su diversidad cu1turá1:·' 

- Estableceremos casas de la cultura latinoamericana y en el pllio" 
de un ano como máximo, se ellmlnarán los aranceles para la.libré clf:" ' 
culaclón de libros entre nuestros paises. Asimismo; buscaremos la n;.•;. , 
ducción de las tarifas de transporte que faciliten esta llbre clrculacidn.': .· 

. Instruimos a nuestros ministros de cultura o sus equivalentes a que.'• . 
e1ecuten el programa cultural para la integración que elaboraron en C."· 
racas en Septiembre de t989. · • '~ 

. VI. MEDIO AMBIENTE · ·e : 
24. ·Reiteramos nuestra preocupación por el deterioro del medio a~:~· 
biente a escala global. Asimismo, declaramos nuestra decidida voluií:"; 
tad de continuar adoptando medidas a nuestro alcance con miras a · 
su restauración y sostenida conservación. · · · 

25. Este alarmante deterioro tiene su origen, fundamentalmente, 
en los modelos de Industrialización y_en los patrones de consumo de 
los paises industrializados; como reflejo de su responsabilidad, dichos 
países deben contribuir mayoritariamente para revertir los procesos 
que atentan contra el equilibrio ambiental de nuestro planeta. 

26. En nuestra reglón la degradación del medio ambiente tiene és-. 
trecha relación con la pobreza y el subdesarrollo. 
VII. ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS 
27, A fin que la OEA tenga una total representativldad y, por lo tanto, 
mayor relevancia política, hacemos un cordial llamado a los gobiernos 
de Belice, Canadá, Cuba y Guyana, para que se incorporen a sus Ira· 

· bajos. Condenamos toda forma de colonialismo en América Latina. 

VIII. SEDE DE LA PROXIMA REUNION 
28. Hemos convenido reunirnos en Venezuela durante el segundo se­
mestre de 1990. 

29 Hacemos nuestra la declaración que prepararon en Trujlllo nues­
tros ministros de Relaciones Exteriores y que sirvió de base a este CO· 
municado. • . 

30. Los presidentes de Argentina, Brasil, Colombia, México, Uruguay 
y Venezuela expresamos nuestro sincero agradecimiento al gobierno 
y al pueblo del Perú por su calidad acogida durante la tercera Reunión 
Cumbre del Mecanismo de Consulta Permanente y Concertación Po- . 
lítica. - · .. 
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ICA, 12 DE OCTUBRE DE 1989 

·Carlos Saúl Menem 
presidente de la República· 

Argentina 

. Vlrgilio Barco 
Presidente de la República 

de Colombia 

·-i \ 
·.:r"':1 
}.;lf,'::' 

Alan Garcia ,., ,;~f:,,_ . .-. 
• presidente de la República .- '_,., .. ,•n•Í<t~ ·.~·,_.,_, 

,,., 

·',. .. -~ .:' .del Perú 1'•i !·'-·L.:r .. ·f:·1..~ ::,i.;_. .. ··t."'. 

· · ·• ' .. , ·carlos .. Anilrés ·Pérez ·· .-.. - .. · ._, ,. ' 
presidente de la República 

de Venezuela 

·'.·-~.~~: :. !.~~~~~-; ;:~~::""~;.~ ;\~o·:~·~-~Y .-::··: 1.<;..-~Ú~·::~\·::-~:-~.~~~ . ~--
,.~,,:-.\·::·~·1.-· r--: .. ri·""pre~id~nte de la.~ep~_bl.lca ·' :· ·., ... ~· ~-- ... ·~ 

.; ·. · · • · · · · Federátiva det Brasil • · · · '" · 1.·.-, \ u ·: . ·' . · 
• . ,. : • '· : ! . _,. ·( ~ - _; f 
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